ANALES DE tA UNIVERSIDAD.—NOVIEMBRE DE 1878. 48Í 




HIDROGRAFÍA.—Estudios sobre las aguas de Skyring i la 
parte austral de la Patagonia , por el comandante i oficiales de 
la oerbeta «Magallanes.» 

T. 

Diario de la corbeta de la República “JÍagaiiaiies/’ ilevado por 
su comandante, él capitán graduado de fragata don Juan José 
Latorrc, en octubre i noviembre de 1877* 

Octubre 4 de 1877.—Alistado el buque para dejar el puerto* 
operación que se efectuó a las 2 h. 45 ni; P. M. i zafos del bajo 
de Punta-Arenas, se gobernó sobre el montículo de isla Isabel 
(N5°0). El tiempo era de completa calma, el cielo entoldado i la 
mar llana. 

Al estar tanto avante con cabo Negro, se puso proa al centro dé 
la isla Marta, i desde este momento empezamos a esperimentar 
los inconvenientes de la marea en contra, que a mas de quitar 
marcha al buque, molestaba su buen gobierno. Al enfrentar punta 
Tern, se siguió corriendo la costa de Isabel* como a 1 milla de 
distancia, hasta que se hubo rebasado Hawk Cliff i la puntilla ba¬ 
ja que sigue al N., que despide gran cantidad da sargazos* enmen¬ 
dando entonces nuestro rumbo derecho sobre punta Silvestre, en 
busca de regular sondaje para largar el ancla. Esto se consiguió 
al enfrentar el único i remarcable boquete que existe en medio dé 
los ribazos que caracterizan la parte NE. de la isla. 

Dimos fondo a las 5 li. 30 m. P. M. en 14,6 metros de agua* 
filando 110 de cadena, sobre conchuela gruesa, i quedamos bajo 
las enñlaciones siguientes, deducidas de ángulos tomados con el 
sestante: centro de la isla Marta, al N57 C E.; punta Silvestre* ál 
Nl5 b E„ i montículo de la isla Magdalena, al S45°E. 

Este surjidero es de capacidad suficiente para da.r cabida a bu¬ 
ques de gran porte, i teniendo en cuanta los vientos reinantes de 
la localidad, como el encontrarse situado en la ribera de uno de 
lo pasos que jeneralmente se sigue (Queen Channel),do conceptúo 
mucho mas oportuno que los anotados en las cartas inglesas al 
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NO. de la isla, en abono de los cuales se alega el abrigo que ofre¬ 
cen a la fuerza de la corriente, causal qne tiene mas de aparente 
que de real i que del mismo modo milita en favor del que reco¬ 
miendo; pues para el flujo está relativamente resguardado por pun¬ 
ta Silvestre, i para la del reflujo, por la puntilla baja de Hawk 
Cliff. 

La isla lleva el nombre que le asignó, cu 1578, Sir Francia 
Drake, en honor de la reina de Inglaterra. Tiene de perímetro 17,5 
millas i la forman una série de colinas que corren en el sentido de 
su lonjitud. Carece de vejetacion arbórea, pero es rica en pastos 
de buena calidad, que la hacen, al decir de los conocedores, a pro¬ 
pósito para la ganadería. .Al presente existen en la isla como 120 
cabezas de ganado lanar de las crias que se propagan en las islas 
Malvinas, i se mantienen mui bien. Aguada no falta, i para el ca¬ 
so que así pudiera ocurrir, se han abierto cacimbas para obtener¬ 
la. Se piensa construir establos para abrigar el ganado durante la 
noche i en tiempos nevosos. Se trata de importar mayor número 
de animales. 

En otros tiempos la isla Isabel ofrecía caza mili abundante; pe¬ 
ro hoi es solo limitada a causa de la continua persecución que se 
hace a los nidos i pélluelos de los cisnes, que ha obligado a éstos 
i a los canquenes a abandonar la isla poco a poco, en busca de 
otros lugares aun desconocidos, dejando a Isabel, que antes era su 
morada favorita. En cuanto a pesca, no es suficiente la que visitan 
sus playas, llenas de piedras por este lado, para tentar el echar 
lances. 

Octubre 5.—Sin novedad i con un poco de viento SO. El 6 i 
amaneció lloviendo, pero en calma, circunstancia que aprovecha- ! 
mos para visitar el puerto Peckett, situado en el continente. Al j 
efecto salimos del buque a las 11 lis. A. M., i después de dos ho¬ 
ras i media de viaje, se alcanzó la parte interior de la bahía, que ¡ 
agrada cuando se la recorre en bote, i sobre todo su parte estreñía 
o sea el Crooked Arm, estuario bastante serpenteado que se avan¬ 
za hacia el interior. Mirándolo desde un montecillo de 30 metros j¡’ 
de altura, no pudimos verle fin. 

El fondeadero, propiamente hablando, es de difícil acceso i de 
reducidas dimensiones, inconvenientes ambos que lo hacen inútil 
para embarcaciones de regular capacidad. 

A las 4 h. P. M. emprendimos el regreso a bordo, i tanto en es¬ 
te trayecto como en el de la ida, se sondó con frecuencia en la rada 
Peal, mamfestaudo invariablemente esta operación el hallar en el 
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canal la misma cantidad de feudo que la que le asignan las cartas. 

Octubre 7*—-Amaneció de buen cariz, i a las 10 h. A. M. zarpa¬ 
mos hácia la isla Magdalena, surjiendo 50 minutos después en la 
parte N., sobre fondo de conchuda, i quedando bajo los arrumba¬ 
mientos siguientes: centro de la isla Marta, al N22°0.; punta Sil¬ 
vestre, al N38°0.; Hawk Ciiff, al N72°0., i punta Tern, al S73°0. 

La isla Magdalena, como la de Isabel, se compone de colinas 
cuja altura máxima alcanza a 41 metros. Hácia el lado en que 
fondeó el buque terminan en sus suaves laderas qne dejan bastan¬ 
te desplayo, i por lo demas lo hacen afectando la forma de fronto¬ 
nes, a cuyo pié casi van a morir las olas. Mirada desde el O., es 
mui notable: se presenta en medio del canal semejando cuatro mo¬ 
gotes de uniforme altura, separados entre sí por ondulaciones si¬ 
métricas. 

Ofrece por el N. buen sur i ulero siempre que haya vientos del 
S. al SE., o calma como nos sucedió ese dia. Los movimientos de 
la comente, según se pudo notar en las pocas horas que permane¬ 
cimos allí, se manifestaron de NE. a SO. i recíprocamente. 

En lo interior de la isla Magdalena se encuentran algunos lagu¬ 
najos pequeños, formados en las hondonadas que dejan los cerri¬ 
llos. La vejetacion que ostenta es de la misma naturaleza que la 
de Isabel, aunque menos profusa. 

Tanto Magdalena como sns vecinas Marta i Quartermaster, for¬ 
man un grupo que dan asilo a una infinidad de pájaros niños o 
pingoines i cuervos, aves que en tiempos antiguos aprovechaban 
los navegantes para refrescar sns tripulaciones, que en sns dilata¬ 
dos viajes—antes de arribar a ellas—tantos percances habían ya 
sufrido i tantos se les aguardaban todavía ántes de alcanzar la de¬ 
seada Mar del Sur, objeto de sus esploraciones, de sns piraterías o 
de sus negocios. 

Hoi en dia que las navegaciones se han acortado tanto, i qne se 
dispone de buenos recursos para hacerlas hasta agradables, estas 
islas han perdido naturalmente la importancia que en otra época 
hacia de ellas una escala obligada, i si se las observa a sn paso, es 
para evitar convenientemente los bajos que recelan, como para res¬ 
guardarse de los efectos de las corrientes, que por estos lados son 
encontradas i violentas. 

A las 5 lis. P. M. levamos el ancla, enmendándonos Inicia la 
bahía Laredo para pasar la noche durante la cual reinó veinto fres- 
quito del NE. 

Octubre 8.-—Amaneció con el mismo viento i nublado. A las 8 
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hs. A. M. zarpamos dirijiéndonos convenientemente hacia Punta- 
Arenas, donde fondeamos a las 11 hs. de la mañana. 

Al efectuar nuestra entrada al puerto, se avistó el vapor ingles 
Iberia que se dirijía también al fondeadero* pero una hora después, 
estrañando su demora en hacerlo, subí sobre cubierta, notando en¬ 
tonces que dicho buque había embarrancado en los bancos de pun¬ 
ta Arenas. Inmediatamente se prendieron los fuegos—que una ho¬ 
ra ántes, al fondear, se habían retirado—i tomando una lancha a 
remolque nos dirijimos al lugar en que quedaba el vapor, para 
ayudarlo en cuanto fuese menester. Al estar por sus través, se go¬ 
bernó según convenia, hasta fondear por su proa en 14,6 metros de 
agua. 

Puestos en comunicación, supe que el Iberia se hallaba varado, 
desde el centro hasta popa, en tanto que en la proa se sondaban 9 
metros largos. Habiéndose efectuado ya la pleamar, era inútil em¬ 
prender otra clase de trabajos que no fueran el de alijerarlo para 
aprovechar la marea siguiente. Al efecto, mandé a su bordo la lan¬ 
cha que pronto me fué devuelta cargada con víveres i pertrechos 
que tenia pava el buque de mi mando. Entretanto que en la Ma¬ 
gallanes se aclaraba la lancha, el Iberia arrojaba al mar parte de 
su carbón i vaciaba algunas de sus calderas. 

En la tarde enmendamos nuestro fondeadero un poco abierto 
por lo proa de dicho buque, por fuera del banco: recibimos una 
gruesa guindaleda para remolcar al Iberia tan pronto como nos 
diese la señal convenida, lo que se verificó a las 10 hs. 30 m. P. M. 
En el acto dimos n andar con poca fuerza, la que aumentamos gra¬ 
dualmente. El Iberia , por su parte, daba también a andar a la má¬ 
quina, i con los esfuerzos combinados, después de media hora, el 
vapor ingles abandonó su lecho de arena. Se largó el remolque i 
cada cual se dirijió al fondeadero tranquilamente, surjiendo en Pun¬ 
ta-Arenas momentos después de media noclie t 

El encallamiento del Iberia , como a 200 metros por fuera del 
lugar en que se fondeó la boya provisional que señalaba el v.eril 
esteriov de los bancos que existen en Punta-Arenas i punta del 
Pió, veril determinado por los tenientes Olavarría i Cliaigneau, 
en el mes de junio de 1877, ponen de manifiesto que los tempora¬ 
les i riadas habidos en los meses de invierno escepcional que he¬ 
mos esperimentado, han hecho, o bien variar demasiado la direc¬ 
ción de los bancos, o aumentado su estension. 

En el primitivo fondeadero que tomamos por la proa del vapor 
1 un poco mas a tierra que él, quedábamos a una distancia de 15Q 
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metros de la boya provisional i 100 metros mas o ménos del Ibe¬ 
ria. Nuestra posición, por consiguiente, quedaba comprendida en¬ 
tre la línea de 28 metros que marca el plano particular, i sin em¬ 
bargo, se sondaban 9 i 14 metros en nuestra popa i proa respecti¬ 
vamente, El Iberia , según la misma autoridad, estando un poco, 
mas afuera que la Magallanes , como 100 metros hacia el E., de- 
bia encontrarse sobre mayor fondo; pero en realidad estaba va¬ 
rado desde su centro hacia la popa i sondaba 9,6 i 4,5 metros. 
Tanto nuestra situación como la del Iberia se marcó con tocía la 
exactitud que fue posible por medio de ángulos tomados con el 
sestante. 

Si en los anteriores datos no hai error sensible, se puede, en 
conclusión, afirmar que el banco que existe entre los referidos 
puntos avanza hacia el E. 

Octubre 9.—Viento del NE. i aspecto lluvioso. Nos ocupamos 
de recibir del vapor Iberia los víveres i pertrechos que traía para 
el servicio de este buque, parq, 4 meses. En la nodie calmó el 
viento. 

Octubre 10.—Culma i nublado. Recibiendo carbón i alistando 
el buque para dejar el fondeadero. 

Octubre 11.—Como el precedente. Se continuó recibiendo car¬ 
bón i una partida de víveres jiara el establecimiento de Agua- 
Fresca. Se trajo también una boya, cilindrica con un anclote de 
552 kilogramos i 28 metros de cadena de 33 milímetros de gruesa 
para avalizar el límite de las sirtes que existen en los puntos que 
forman el estremo N. de la rada. 

Octubre 12.—Amaneció lloviendo; no obstante se prendieron 
los fuegos de la máquina i se alistó todo para dejar el puerto. A 
medio dia, habiendo cesado la lluvia i comenzado a despejarse la 
atmósfera, zarpamos en demanda del banco de punta Arenas, don¬ 
de debia fondear la boya para avalizarlo, faena que se llevó a ca¬ 
bo sin novedad, dos horas mas tarde. 

La valiza quedó fondeada con una sola ancla en 12,7 metros de 
agua a bajamar. Está pintada de rojo, es decir, del mismo color 
de todas aquellas que, cuando se corre el estrecho de oriente a po¬ 
niente, se dejan jeneralmente por la banda de estribor. 

Según el teniente Chaigneau, oficial encargado de la derrota, 
desde la boya, por ángulos tomados con el sestante, se obtuvieron 
los siguientes arrumbamientos: Cerros de Chabunco ( Beech HUI 
de la carta inglesa), al N. 24°45' O.; Manchón Blanco ( White Patch 
de la carta), al N. 38°45’ O.; pirámide de punta Arenas ( Sandg 
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Point de la carta) ; al N. 61*45’ O.; torreón del Cuartel (Block 
Ilouse de la‘carta), al S. 49°15’ O. 

Los anteriores arrumbamientos sitúan la boya 300 metros mas 
o ménos mas afuera del lugar señalado en la carta como el veril 
esterior del banco, lo que importa la necesidad de reconocer su rá¬ 
pido avance liácia el E., como lo asevera el Derrotero . 

La boya es visible en buenas circunstancias de viento i mar, de 
2 a 3 millas de distancia, i aunque a 1 cable al oriente de ella se 
sondan 51 metros, me permito» recomendar se la baraje siempre a 
no ménos de media milla por su parte esterior. * \ 

Concluida esta comisión, se gobernó según con venia liácia el 
fondeadero de Agua-Fresca, primer punto de escala en nuestro 
viaje; pero antes de seguir adelante, creo del caso estractar del 
Derrotero i demas documentos pertinentes, lo que se relaciona 
con nuestro apartado establecimiento, considerándolo hidrográfi¬ 
camente. 

Punta-Arenas, población situada en la rada de su nombre, es la 
capital del Territorio de Colonización de Magallánes. Una i otra 
lo derivan del de la punta que queda 2,25 millas al N. de ella, a 
la cual llamó así el comodoro Byron, al efectuar su paso por el es¬ 
trecho con los buques Dolphin (1) i Turnar, en diciembre de 
4704. 

Se encuentra la principal parte de las casas, 300 mas o ménos, 
situadas sobre un ribazo de 11 a 12 metros de altura, a cuyo fren¬ 
te se estiende en el bajo de la orilla, una vega formada por los de¬ 
pósitos del riachuelo llamado de las Minas, que corre al costado 
N. de la población i procede de los cerros del O., descendiendo a 
veces impetuoso i cargado de limos hasta inundarlo en toda su es- 
tension con las fuertes lluvias de la invernada. En la actualidad 
se ocupan en desecarla, existiendo al présente una buena calle ni¬ 
velada convenientemente, que sirve de camino desde lo alto del 
ribazo al muelle principal, en cuyas inmediaciones se ven, ademas 
de los galpones destinados a los botes, varias casas de habitación, 
la maestranza del ferrocarril i galpones de depósito de la Socie¬ 
dad Carbonífera de Punta-Arenas. El muelle, perteneciente a es¬ 
ta misma sociedad, tiene 105 metros de lonjitud i sirve para el 
embarque i desembarco de pasajeros, como para el carguío del 
carbón. 


(1) Este buque fue el primero en dar la vuelta al globo por dos veces, pasando en 
ambos viajes por el Estrecho de Magallanes, 
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La colonia de Magallanes, fundada en 1843, fue trasladada de 
su asiento primitivo al de Punta-Arenas el año 1850, i desde esa 
época hasta 1868 no fué sino un presidio primeramente i después 
una posición militar. Esta situación varió por completo desde la 
última fecha hasta el presente. Comprendiendo el Gobierno de la 
Eepública la futura importancia de la comarca, no ha omitido sa¬ 
crificios por darle habitantes i vida propia. En la actualidad, si la 
inmigración tanto nacional como estranjera no ha correspondido 
del todo a las espectativas que se tuvieron en vista, no por eso se 
desiste del propósito de fomentarla, consultándose anualmente en 
el Presupuesto de la Kepública una partida regular con tal ob¬ 
jeto. 

El número de habitantes de Punta-Arenas alcanza a 1,200, 
siendo 800 nacionales i los restantes de diversas nacionalidades. 

El valor délas importaciones en el año de 1875, alcanzó a 132,870 
pesos, i el de las esportaciones a 151,171 pesos, figurando entre 
éstas como artículos principales, las pieles de lobos marinos i de 
guanacos i las plumas de avestruz, alguna madera, carbón de pie¬ 
dra, aceite, etc. 

Seis vapores al mes tienen a la colonia en comunicación directa 
con nuestros puertos de la costa occidental i con Europa. De ellos, 
4 vapores son de la Compañía Inglesa i 2 de la alamena Kosmos. 

Desde el canal, i a la distancia, no se distingue fácilmente la po¬ 
blación de Punta-Arenas, porque las casas se confunden con el 
fondo oscuro que domina sobre la tierra a su espalda. Una pirámi¬ 
de triangular de 8 metros de altura i pintada de blanco que se pro¬ 
yecta colocar sobre Punta-Arenas, habrá de constituir un buen guía 
desde lejos para dirijirse al puerto. Miéntras ésta no se coloque, 
una mancha de arcilla mui notable que existe en la bahía Catalina 
i otra blanca, también de arcilla, que se muestra en las colinas del 
S. del pueblo, servirán con el mismo objeto; pero solamente cuan¬ 
do las tierras no se hallen cubiertas de nieve, lo que es común en 
el invierno. 

El surjidero de la rada es bueno i bien abrigado contra los vien¬ 
tos reinantes del O. i SO., mas no así contra los del E. al SE. que 
soplau con fuerza bastante para hacer espuesto el tenedero, i que 
se esperimentan rara vez. Tan pronto como el viento del E, al SE* 
se deja sentir, la resaca de la playa se pronuncia; i a no ser por un 
buen muelle o usando de botes salva-vidas, se baria difícil sino 
imposible el desembarcadero, aun cuando se note un magnífico 
tiempo en el canal. 
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Los vientos fuertes del E. producen sensibles eambios jeóticos 
en la línea de la costa. En el invierno de 1877 se han esperimen- 
tado, en julio i setiembre 18, dos fuertes temporales del 2.° cua¬ 
drante i ambos gastaron su furia por el SE. El primero echó a la 
playa 3 goletas loberas que liabia al ancla en la rada de Punta- 
Arenas; a pique en 8,3 metros a un vaporcito con cubierta i de 12 
metros de eslora, i a pique o entre aguas a todas las lanchas que 
se hallaban sobre sus anclas. La duración del temporal fue de 24 
horas con barómetro ascendente. El temporal del 18 de setiembre 
duró también 24 horas, aunque nó de tanta fuerza como el de ju-. 
lio, notándose durante su fuerza que el barómeto descendió hasta 
746 milímetros. La Magallanes , que durante el último temporal 
se hallaba surta en Punta-Arenas, aguantó el tiempo a dos anclas 
con 190 i 164 metros de cadena respectivamente i la máquina lis¬ 
ta. El buque se hallaba en 9,2 metros de agua a baja-mar i a no 
ménos de 800 distante de la playa, comenzando las rompientes en 
su misma popa. 

En euanto a los vientos sures, que son siempre mui helados, pa¬ 
recen no tener época tija. Los hemos esperimentado por ocho dias 
seguidos en noviembre de 1876 i por el mismo número de dias en 
mayo de 1877. Aunque levantan mar, no ha sido tan arbolada que 
nos impidiera eómunicar eon la tierra, sobre todo eon marea del 
flujo. En ambas ocasiones han soplado mui parejo, de modo que 
con una sola anelá i euatro grilletes de cadena, hemos aguantado 
perfectamente. El cielo permaneció del todo claro, minorando la 
fuerza del viento al ocaso del sol o calmando por completo para 
comenzar nuevamente en la mañana, a la salida del mismo astro. 
La mayor fuerza del viento se hacia sentir desde el mediodia hasta, 
las 4 hs. de la tarde. Se dice que a esta lei obedeeen los vientos en 
la estación del verano. 

Los prácticos de Punta-Arenas aseguran que los vientos queso- 
plan en los meses de setiembre i octubre son mui duros, i que si el 
mes de setiembre es calmoso, entonces octubre i noviembre serán 
los peores. Sin embargo, parece imposible dar reglas exactas sobre 
el tiempo, i la esperiencia ha señalado a los antiguos colonos que 
cualquiera prediecion que se avance es del todo aventurada. 

Durante la permanencia de la Magallanes en Punta-Arenas, 
en 1876, los meses de setiembre i octubre fueron sumamente be¬ 
nignos, inaugurándose el de noviembre con vientos sures. En 1877, 
setiembre fué mui frío i ventoso, siendo de calma o brisas del N. 
a NE. el mes de oetubre. El invierno de 1876 fué mui suave, i con 
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pocos vientos i una temperatura que nunca vajó de—5 o i eso una 
sola vez. Por el contrario, el de 1877, se asegura por los colonos 
que ha sido especial, tanto por los malos tiempos que prevalecieron, 
cuanto por los excesivos fríos esperimentados. La máxima depre¬ 
sión de la temperatura fué en casi todo el mes de julio de—8 o ,— 
9 o i—10° del termómetro centígrado. 

Las razones en que se apoya el capitán Mayne para creer que el 
paraje en que se encuentra el establecimiento de Punta-Arenas es 
abrigado, parecen mui fundadas. Muchas veces estando al ancla en 
la rada, se han esperimentado calmas o vientos moderados, al paso 
que afuera, según aseveración de los capitanes de los vapores, ha¬ 
bían soplado frescachones i aun atemporalados. 

«La lluvia en Punta-Arenas, según el mismo capitán Mayne, es 
también menor que hacia el O. del cabo Froward, Según estos da¬ 
tos, parece probable que mucha parte de los vientos del O. deben 
pasar en línea recta desde la entrada occidental del estrecho i al 
través de la rejion llamada de Guillermo IV, la ensenada de Jaul- 
tegua i los golfos interiores de Skyring i de Otway, hasta la por¬ 
ción del mismo estrecho que yace al E. del cabo Negro, miéntras 
que Punta-Arenas queda al abrigo de los cerros que tiene a sus 
espaldas por el poniente.» 

Faros (2).—Con fecha l.° de junio de 1877 quedaron instala¬ 
dos i funcionando diariamente dos luces fijas, una blanca i otra 
roja, que señalan el fondeadero de la rada. La luz blanca se halla 
colocada en una arista del torreón del cuartel (Block House de la 
carta), a 11 metros sobre el terreno i a 22,5 sobre el mar. 

La luz roja está erijida dentro de una cúpula de madera que 
descansa sobre dos perchas verticales. Este aparato, pintado de 
blanco, queda 6,2 metros hácia el O. del asta de bandera: se eleva 
9 metros sobre el suelo i 21 sobre el mar. 

La luz blanca, que es propiamente el faro del puerto, es visi¬ 
ble, con tiempo claro, para los buques que vienen del S. o del Pa¬ 
cífico, a 10 millas de distancia, i para los que vienen del N. o del 
Atlántico, también a la misma distancia. El sector alumbrado 
es desde el N2°E. hasta el S19°E. 

La luz roja se deja ver, en tiempo claro, a 3 millas de distancia. 

Boyas. —Una de fierro marca el veril esterior de las sirtes de 


(2'i Las dos luces de que habla el testo, fueron destruidas por el fuego el 12 de no¬ 
viembre de 1877, i aun no han sido repuestas. Conservamos la descripción en atención 
a que luego han de ser reemplazadas,— La DIRECCION, 
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Punta-Arenas. Es cíe forma cilindrica i está pintada de rojo. Se 
encuentra fondeada de 12,8 metros de agua en baja-mar, quedan¬ 
do de la costa mas cercana a una distancia de 2,000 metros i a 
S61°30’E. de Punta-Arenas i al N44°E. de la punta del rio. 

Direcciones. —De día .—Para dirijirse al fondeadero yendo 
del N., se debe, una vez barajada a ^ milla la boya de Puntan A re¬ 
lias,-seguir con el mismo rumbo hasta que el aparato pintado de 
blanco que soporta la luz roja demore un poco al N. del OfN., 
hácia el S. de cuya línea se halla el mejor ancladero. Desde estal 
posición, se deberá gobernar al OIS. buscando la enfilacion del 
aparato con el torreón del cuartel, i una vez conseguido esto, man¬ 
tenerse en línea i seguir hácia el puerto en busca de 12 a 11 me¬ 
tros los buques pequeños, i de 18 a 20 los de mayor porte. 

Los buques que vayan del S. pueden acercar la costa hasta 0,75 
milla desde la punta Santa María, sin temor de peligro alguno, to¬ 
mando en cuenta las prescripciones precedentes desde el momento 
que se aperciba bien caracterizado el aparato pintado de blanco. 

De 'noche ,—Los buques que vayan del Pacífico, deben, una vez 
avistada la luz blanca, conservarla bien abierta por babor, i man¬ 
tenerla así hasta percibir la luz roja; i entonces, enfilando ámbas, 
se gobernará conservándolas siempre en línea hasta tomar el sur- 
jidero referido. 

Cuando por el contrario se vaya del Atlántico, los buques no 
deberán acercar la tierra hasta que la luz blanca demore un poco 
al N, del 0£N. Desde esta posición se hará rumbo al OSO . has¬ 
ta tanto que aparezca la luz roja; i haciendo entonces que ámbas 
enfilen, se continuará hácia el puerto en busca de la profundidad 
que convenga. 

Abastecimientos. —La leña i el agua son abundantes, i la pri¬ 
mera excelente para el uso de los vapores, siendo la segunda solo 
útil para el consumo inmediato, por tener en suspensión bastante 
cantidad de sustancias véjetales descompuestas. 

La pesca es ccntinjente en la boca del rio de las Minas, i en je- 
neral para el consumo de la población prefieren los pescadores sa¬ 
lir a recorrer la costa entre bahía Laredo i Peckett, donde cuen¬ 
tan con toda seguridad hacer su provisión. El pez que mas abun¬ 
da es el pejerrei i el robalo. El marisco es escaso; pero pueden 
cojerse algunos quilmahues, erizos, tacas, chapes i locos. Hermo¬ 
sas centollas se obtienen por medio del cana do de mallas. 

El ganado mayor se adquiere siempre para el abasto de los bu¬ 
ques, de igual manera carneros i ovejas a precios módicos. Las 
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aves de corral son escasas i asimismo los huevos, i solo se consi¬ 
guen a subido precio. Por lo que hace a hortalizas, solo se hallan 
desde el mes de noviembre hasta el de abril, mui esquisitas, abun¬ 
dantes i a precios moderados. En este mismo lapso de tiempo 
abundan en los campos vecinos sabrosas setas u hongos comes¬ 
tibles. 

El carbón que se estrae de las minas que se hallan 5 millas Ini¬ 
cia el ONO. de la poblacioií, sin ser de buena calidad, ha dado 
hasta el presente resultados que lo hacen apetecible, con preferen¬ 
cia a la leña, para los vapores que corren el Estrecho. Su esplota- 
cion, sin embargo, hasta hoi no se ha hecho con regularidad; por 
manera que el obtener combustible en Punta-Arenas, es cosa que 
no debe tenerse como seguro. Esto, por cierto, es una gran decep¬ 
ción para el navegante que contaba poderse proveer de un artícu¬ 
lo de primera necesidad; i por lo que respecta al pueblo, lo estima 
como una gran desgracia, porque sabe que la esplotacion de los man¬ 
tos carboníferos es la industria llamada a darle vida propia a la 
Colonial, i por lo mismo destinada a reaccionar contra la malhada¬ 
da preocupación que se abriga de que trabajar o vivir en esas re- 
jiones es algo semejante a un destierro entre nieves i eternos hu¬ 
racanes. 

Durante la residencia de la Magallanes en la Colonia, nos suce¬ 
día con el carbón que el vapor levantaba poco, a lo sumo 45 libras, 
siendo que con el de Lota alcanzaba la presiona 65; por consi¬ 
guiente el andar del buque, quemando carbón del lugar, dismi¬ 
nuía notablemente. Este combustible deja un residuo de escorias 
equivalente a un 33 por ciento, mas oménos, i para usarlo era ne¬ 
cesario poner primero una capa de carbón de Lota i sobre ésta se 
echaba el de la Colonia, pues de otro modo éste se pasaba por en¬ 
tre las parrillas a consecuencia de los menudos fragmentos en que 
se desegrega una vez dentro de las hornillas. 

Para los sportsmen ofrece también Punta-Arenas algunas como¬ 
didades, La caza, sin ser abundante, no falta sin embargo, i en sus 
alrededores hai bastante campo para paseos a pié o a caballo i la 
comodidad de éstos es fácil proporcionársela. Si algunos quisieran 
darse el placer de cazar en las pampas, no es difícil encontrar en 
la Colonia guia?, cabalgaduras i perros apropiados. En la pampa 
se hallan guanacos, avestruces, zorros i leones americanos,— o 
pumas. 
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I)E PUNTA-ARENAS A AGUA FRESCA. 

Octubre 12.—Continuamos en seguida navegando hácia Agua 
Fresca. El tiempo era de calma, la mar llana i cielo entoldado. 

Durante el trayecto se notó la particularidad del cambio en el 
color de las aguas del mar que, basta 4 millas de tierra, manifes¬ 
taban ese tinte especial que le dan las aguas dulces que se vacian 
sobre la costa cuando vienen cargadas de limo. Se notaron tam¬ 
bién troncos de árboles que alcanzaban hasta cerca del límite de 
las aguas descoloridas, acarreos de los riachuelos que desfogan en 
aquella costa. Este hecho pone en evidencia la gran fuerza de 
arrastre que poseen las citadas corrientes cuando sobrevienen las 
lluvias de primavera, cortas en jeneral, pero torrenciales. 

Poco después de las 5 de la tarde surjimos en Agua Fresca, en 
9 metros de agua, filando 82 de cadena i quedando bajo los arrum¬ 
bamientos siguientes: punta Santa María, al N7°0.; morro Cen¬ 
tro, al N81°0. i punta Dublé, al S21°E. 

La rada de Agua Fresca, situada en el continente, queda 12,5 
millas al S. de la de Punta-Arenas. Ofrece buen abrigo contra los 
vientos reinantes i aun mejor que ésta para los de mas al S. hasta 
el SSE.; pero desde aquí hasta el N. por el E., es enteramente 
abierta, lo que dá márjen, cuando soplan del I o o del 2 o cuadrante,, 
a que reciba una gran marejada que hace espuesto el tenedero. 

Con exepcion del monte Centro, que es un cerro redondo de 
290 metros de altitud, que termina por frente al medio de la rada, 
las alturas que contornean la costa son uniformes, no mui eleva¬ 
das i de laderas suaves, cubiertas de tupido bosque. El terreno, una 
vez despejado de la vejetacion, como ya se comienza a efectuar^ 
ofrece un suelo apropiado para el desarrollo de una agricultura 
adecuada al clima i buenos pastos para la ganadería. 

Desaguan en la bahía dos riachuelos de buena agua para pro¬ 
veerse para el consumo inmediato, de lo cual le viene su nombre 
que le diera en 1670 sir John Narborongh (3). 

La leña existe en abundancia i es exelente para el uso de los 
vapores. También hai facilidad para surtirse de hortalizas desde 
los meses de noviembre hasta abril, como así mismo de otros artí¬ 
culos frescos. En algunas ocasiones puede obtenerse carne de va¬ 
ca, leche i mantequilla. 


Í3) Asta-Buruaga, en su Dic. Jcográfico de Chile , 
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Agua Fresca es en el dia una colonia que consta de 62 habitan¬ 
tes; la mayor parte suizos, a quienes se les lia repartido su lote de 
tierra con toda la franquicia que ha sido posible i en conformidad 
a las leyes del caso. 

Para tomar el surjidero de Agua Fresca yendo del N., se debe¬ 
rá navegar corriendo la costa de 0,75 a 0,5 milla, i una vez esca- 
pillada punta Santa María, se enmendará el rumbo sobre las pun¬ 
tas amogotadas situadas al S. de la rada, hasta que la playa del 
pié del monte Centro demore al ONO., que será cuando pueda 
gobernarse franco del veril del sargazo que destaca la parte N. de 
la rada. Teniéndose ya el monte al rumbo indicado, puede irse so¬ 
bre él o un poco al S., largando el ancla al encontrar 16 a 18 me¬ 
tros de profundidad, arena fangosa sobre arcilla. También hai fon¬ 
deadero mas cerca de tierra en 9 a 11 metros, dentro de una man¬ 
cha de algas* sobre fondo de arena gruesa. En este punto estuvo 
la Magallanes , bajo las marcaciones antes espresadas^ pero no me 
permito recomendarlo sino para la estadía de un momento i con 
buen tiempo. 

I)É AGUA FRESCA A BOUGANYILLE. 

Octubre 13.—Como amaneciese en calma i despejada la atmós¬ 
fera, se procedió a desembarcar los víveres de que éramos porta¬ 
dores, i no pudiendo conseguir algunos frescos para el buque, se 
avivaron los fuegos de la máquina, dejando la rada a medio dia. 
Claro de puntas se gobernó manteniendo la de Santa Ana bien 
abierta por estribor, para dar así el resguardo conveniente al arre¬ 
cife Georgia que despide hasta 1 milla o mas hácia el E. la punta 
Rocky o de las Peñas (4). 

Al zarpar comenzaba una brisa del S,, lo cual unido al camino 
que hacíamos hácia el O., o lo que es lo mismo, hácia la vecindad 
de las montañas nevadas, produjeron su efecto ordinario: la tem¬ 
peratura descendió desde 9 o a 5 o , marcando a la vez la del mar 5 a 
centígrados. Esto, sin embargo, no era motivo para nosotros—ya 
un tanto acostumbrados a estas bruscas transiciones—para aban¬ 
donar el puente, donde nos detenia extaciados la contemplación 
del espléndido panorama que se presentaba a nuestra vista. Al es¬ 
tar por el través de punta Santa Ana, puede decirse—como ase- 


í4) Este arrecife se ha llamado Georgia, del hombre del vapor A. que naufragó 
en e'b en junio de 1876. 
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gura el capitán Mayne—que nos encontrábamos en la portada de 
un país enteramente nuevo. En efecto, a los terrenos bajos i casi 
desnudos de vejetacion, como a las grandes colinas que la poseen 
exhubcrante, que dejábamos, cuyos limites pueden reputarse para 
los primeros los cabos Negro i Monmouth, así como para las se¬ 
gundas los montes San Felipe i Graves, se sucedían desde aquí 
escarpadas montañas cubiertas de nieve basta su medianía, desco¬ 
llando entre todas por lo imponente de sus altos i atrevidos relie¬ 
ves los montes Tarn, Vernal, Boquerón i el magnífico Sarmiento, 
el mas notable sin duda alguna, de los innumerables picos de estas 
dilatadas cordilleras, cuyos valles aun forman el fondo del Estre¬ 
cho i de los infinitos canales que a él desembocan. Quien como 
nosotros tenga la buena suerte de contemplar en un dia despejado 
(acontecimiento bastante raro) una perspectiva semejante, guar¬ 
dará de ello, a no dudarlo, un recuerdo de larga duración. 

Rebasado el cabo San Isidro i gobernando ya sobre el Remarca¬ 
ble, nos calmó el viento por completo, permitiéndonos esto el po¬ 
der apercibirnos de una corriente contraria i arremolineada que 
existe o deja sentir sus efectos por los alrededores de ámbos i que 
señalan escarceos mui pronunciados, uno de los cuales, alcanzán¬ 
donos, liizo perder el gobierno al buque. 

Al estar tanto avante con el último, se puso la máquina poco a 
poco i la proa Inicia él. Parada aquella a una oportuna distancia, 
se comenzó a sondar sin conseguir encontrar fondo hasta estar a 
40 metros mas o ménos del frontón; aquel pudo cojerse después de 
filar 49 metros de sondaleza, fondo de piedra. 

Seguimos convenientemente hácia bahía Bouganville, verifican¬ 
do nuestra entrada por entre el cayo Observatorio i la punta N. 
Apesar de lo angosto del freu es esto lo bastante profundo para 
hacer seguro su paso a los buques de mayor calado. 

Dentro del puerto i al encontrar 22 metros sobre fondo de arci¬ 
lla dura i conchuela, se largó el ancla filando dos grilletes escasos 
de cadena, dando en seguida estachas a los árboles de una i otra 
ariber. 

La bahía Bouganville o Tejada de don Antonio de Córdaba, con 
mas propiedad, como dice el Derrotero , debería llamarse cala; 
pues lo reducido del espacio no la hace digna de otro calificativo. 
Está resguardada contra los vientos reinantes por cerros de regu¬ 
lar altura, que disminuyen, aunque mui poco, hácia el saco de la 
bahía, tras de cuyo estremo se levanta un gran frontón granítico 
que forma parte de una sierra interior i cubierta de nieve hasta 
media íalda. 
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Los vientos del E. que envían mar hacia la dirección de la boca 
del puerto, sobre ser mui raros, tampoco pueden afectar al fondea¬ 
dero porque la marejada seria detenida por el islote Observatorio. 
Se comprenderá por esto con cuánta propiedad lia sido comparado 
su abrigo con el de los grandes diques de los puertos principales 
de Europa. Durante la mayor parte de las 40 horas que permane¬ 
cimos en Bouganville, sopló en el canal un récio temporal del O. 
que solo nos molestaba por la mucha lluvia i nieve que enviaban 
los chubascos: el viento lo percibíamos tan solo por el ruido que 
formaba al estrellarse en el profundo seno de las montañas i con¬ 
tra los árboles que nos rodeaban. Mientras tanto, las aguas del 
fondeadero permanecían tranquilas i de igual manera el buque. 

Las aguas de la dársena, que el capitán Stokes asegura ser tan 
claras, al estremo de permitir ver las anclas i aun las conchas del 
fondo, no tuvimos el placer de hallarlas tan cristalinas. Tampoco 
fuimos mas felices en lo de cojer los hermosos pescados que saltan 
sobre el agua, i aun para obtener unos pocos choros mui pequeños 
nos costó algún trabajo. En cambio, en unos lances que se manda, 
ron echar en bahía Bournand, se consiguieron algunos crustáceos 
del orden pocloftalmos, esquisitos para comerlos. El apio silvestre 
lo conseguimos mui bueno i en abundancia. Caza no se obtuvo al- 
gima, apesar de asegurarse que hai canquenes de mui buen gusto. 
La aguada puede hacerse en un pequeño arroyo que hai al fondo 
del puerto. ^ 

Apesar de las bondades de la cala Bouganville, no es recomen¬ 
dable sino para utilizarla en el mui especial caso en que se enconj 
traba su descrubridor i panejirista, de tener que llevar un carga¬ 
mento de madera i leña para las islas Malvinas, por la facilidad que 
ofrece para embarcar este artículo, o también para un buque con 
avarias o sin anclas. Para los usos ordinarios de la navegación por 
esta parte del estrecho, se cuenta con los inmediatos i abrigados 
puertos de San Nicolás al S. i Lamine al N. 

En el mismo caso que bahía Bouganville se encuentran las demas 
que siguen kácia el N. hasta el cabo San Isidro. Sin tener las bon¬ 
dades de aquella son de aguas mas x>rofundas. 

La hidrografía de estos lugures no necesita adelantarse. El plano 
desde la punta Glascott hasta San Isidro se encuentra perfecta¬ 
mente estudiado, i ha sido dado a conocer por los trabajos de los 
distinguidos esploradores ingleses que en diversos años del presente 
siglo se han ocupado del estudio de estas costas. 

Como el objeto primario de nuestra arribada a Bouganville era 
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el (le hacer eseavaciones en el vecino cabo Remarcable i formar una 
colección de fósiles para el Mnseo de Santiago, se comenzó desde 
temprano del día siguiente (15) a efectuar dicha tarea, presidida pr- 
el señor E. Ibar, colector de objetos de historia natural; pero deso 
pues de haber trabajado hasta la tarde, regresó la comisión abordo, 
contrariada por no haber podido encontrar absolutamente nada. Re¬ 
petidas al dia siguiente las investigaciones, no dieron mejor resul¬ 
tado. Este mismo ccntiaticmpo esperimentaron los exploradores de 
la Beagle: después de mucho recorrer i de destrozar medio ce¬ 
rro (5) no pudieren encontrar la menor muestra que contuviera 
restos de seres organizados. 

Penetrado de que con los dos dias dedicados al anterior trabajo se 
había hecho lo suficiente en obsequio de los intereses del Museo Na¬ 
cional, resolví dejar el fondeadero de BouganviJle para dirijivme al 
de Woods, coala esperanza de ser allí mas afortunado, en nuestras 
pesquisas. 

Los datos sobre el nuevo depósito fosilífero se han tomado de las 
pájinas 40 i 125 de la Relación del Viaje de la fragata de S. M. G. 
Santa María de la Cabeza . En ambas, hablando sobre el cabo Ho¬ 
landés (Holland), se asegura que a su pié existen unos grandes pe- 
' fiascos compuestos de concliuelas petrificadas. 

De Bouganville a Woods. 

Octubre 16.—A las 8 lis. A. M. levamos, i por medio de espías 
i los foques pudimos dejar el precioso fondeadero que nos albergara 
con tanta tranquilidad durante dos dias. Al desembocar al estrecho 
lo hicimos por dentro del canalizo que queda entre la isla Nasseau i 
el continente. Este paso, aunque een agua suficiente (12,7 a 16,4 
metros), no puede recomendarse: es intrincado, i, cuando hai vien¬ 
to, las ráfagas que bajan de.las montañas vecinas se dejan sentir 
con violencia para comprometer el gobierno de cualquier buque a 
quien sorprendieran en circunstancias de atravesarlo. 

Dentro del Estrecho empezamos a esperimentar las contrariedades 
de una lluvia molesta i durísimo viento del O. que, como sucede de 
ordinario, se dejaba sentir a intervalos de corta duración pero con 
fuerza estraordinaria. Estas ráfagas, denominadas por los loberos de 
Punta-Arenas con el nombre de bulen o búlenes, las llaman los in¬ 
gleses Williwaivs , i puede decirse que son especiales del estrecho! 


(5) Narrative of the Survcying Voy ages of H. M. S. Adventure and Beagle,. etc. Vol. 
I. P. J46, 
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canales a Trácenles, constituyendo los mayores peligros que se pre¬ 
sentan en el estrecho para su navegación por buques de vela. 

Al estar tanto avante con el cabo Fruward, estremidad austral 
del continente americano, la mar i el viento que hasta ese momen¬ 
to no nos combatían mui de lleno se nos llamaron derecho a proa, 
siguiendo las inflexiones del canal. Por fortuna nuestra, el buque 
poseía la buena cualidad de no dejarse influenciar mucho por estos 
inconvenientes, i aunque con la máquina a tres calderas i a 2 /io de 
espansion, el andar no bajaba de 7 millas. 

Poco después de medio dia alcanzamos el fondeadero interior de 
la bahía Woods i largamos el ancla en 33 metros de agua sobre 
fondo de arena gruesa, quedando bajo los arrumbamientos siguien¬ 
tes: arroyo del fondo, al N 46° O., i punta O. de la boca del San 
José, al N 33® E. 

La bahía Woods deriva su nombre del capitán Woods, que, en 
viaje de Inglaterra al Pacífico, pasó por el Estrecho en octubre de 
1671, siendo éste uno de los puertos en que fondeó, buscando abri¬ 
go contra los duros vientos del O. Posteriormente, don Antonio de 
Córdova le asignó el de Solano, con el cual es conocido solamente 
por los españoles. 

El puerto queda a sotavento del cabo Holandés, promontorio de 
los mas notables que existen en el Estrecho. Mirado desde léjos se 
le ve unido al continente por una tierra un tanto baja, pero que as¬ 
cendiendo abruptamente forma pronto una cima que se alza 375 
metros de altitud. La faz que presenta hacia el mar podida conside¬ 
rarse tajada a plomo, si una série de escalones en que desciende no 
alterase sensiblemente tan precipitosa ladera. Los descensos de esta 
gradería, si así puede llamarse, ostentan algunos arbustos i mato¬ 
rrales, El frontón se prolonga por 2 millas hácia el O. bajando en 
seguida para formar el estremo oriental de un ancón insignificante. 

Los otros contornos de la bahía, o sean las tierras que quedan al 
N., son bajas i cubiertas de arbolado. La madera es mui abundan¬ 
te e internándose por 2 o 3 millas hácia el interior, se puede obte¬ 
ner ciprés de mediano porte. 

Mas o ménos, entre la mediana de punta Cushing i el cabo, des¬ 
emboca el rio Sau José, navegable en botes con marea creciente. 
Nuestro chinchorro que salió a reconocerlo no pudo avanzar mas 
allá de 1,5 millas, por obstruirle el paso los muchos troncos de ár¬ 
boles i lo violento de la corriente, ñegun Córdova, media milla 
mas arriba se encuentra su oríjen, formado por una série de hilos 
de agua, producto de las nieves que se liquidan ahí cerca. 
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Los arrastres del San José lian formado el "banco Boxer, que re¬ 
duce tanto el surjidero interior del puerto para buques grandes, 
liaciéndolo espuesto cuando, al dejarlo, la marea corre liácia el 
oriente i sopla viento del O.; i aun los de menor porte no deben 
surjir en bahía Woods sino para una estadía corta, partiendo del 
principio que la estrechez del surjidero no permite arriar cadena 
suficiente para soportar la gruesa mar que sobrevendría si soplaran 
vientos que no estén comprendidos entre el SO, i el HE. por el N., 
para los cuales solo ofrece abrigo. Por tanto, parece mas recomenda¬ 
ble el surjidero esterior, el que, si bien es con mui corta diferencia 
ménos abrigado que el de adentro, ofrece en cambio mucha facili¬ 
dad para dejarlo, i su misma estension proporciona, en caso de so¬ 
plar los malos vientos, facilidad de filar cadena en la cantidad que 
convenga. 

En la playa que queda entre punta Cushing i la desembocadura 
del rio San José, se echó un solo lance que dio abundante cantidad 
de róbalos. Para las demas referencias, el Derrotero del capitán 
Mayne es un guía bastante prolijo. 

Apénas fondeamos en bahia Woods se trasladó a tierra el señor 
E. Ibar para empezar sus investigaciones. De regreso abordo en 
la tarde, me comunicó la mala nueva de que los grandes peñascos 
que existen en las inmediaciones del cabo Holandés son, como los 
del cabo Remarcable, de un conglomerado de arenisca sin poseer 
conchas petrificadas. Sin embargo de este mal resultado, me signi¬ 
ficó sus deséos de emprender en la mañana siguiente, ántes de 
nuestra partida, una nueva escursion por si en ella conseguía an¬ 
dar con mas fortuna. Inútil casi me parece agregar, que de este 
segundo reconocimiento no se obtuvo mejor éxito. 

DE WOODS A TILLT. 

Octubre 17.—A las 9 hs. 40 ms. A. M., encontrándonos listos, 
levamos, desembocando en seguida al estrecho, donde nos espera¬ 
ba un duro viento del O., mar ampollada del mismo lado i lluvia a 
intervalos. Apesar de estas contrariedades i de la poca máquina 
empleada, el buque se manejaba bien. 

A medio dia, encontrándonos tanto avante con cabo Gallant, el 
viento, mar i lluvia se dejaban sentir con mayor intensidad; i si a 
esto se agrega la corriente que también se tenia en contra, se com¬ 
prenderá que las circunstancias bajo las cuales se navegaba no 
eran de las mas apropósito para hacer buen camino. Sin embargo, 
a la 2 hs, 30 ms. P M. alcanzamos el abrigo de la bahía Tilly, i 
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largué el ancla en 33 metros de agua, fango duro, filando cinco 
grilletes, con lo que el buque quedó bajo los arrumbamientos si¬ 
guientes: centro de la isla Sara, al S. 74’ E., i punta Rowe al 
N. 62° E. 

La abra que señala la bahía Tilly, por ser la única existente 
entre bahía del Bonete i el cabo Crosstide, como por quedar frente 
a la medianía del canal Jerónimo, se hace demasiado conocida* 
Con tiempo cerrado, cuando se va del E. i dicho canal no está visi¬ 
ble, debe tenerse presente, para reconocer la bahía Bonete, que los 
islotes que la constituyen son los únicos que se encuentran desta¬ 
cados de la isla de Carlos III i por lo tanto no pueden confundirse 
con otros. 

Bordan los contornos de la bahía Tilly cerros de mediana altura, 
117 metros por término medio, lo que en mí opinión garantiza el 
que las ráfagas que allí se dejan sentir no sean tan violentas com° 
las que se esperimentan al pié de los lugares montañosos. En la 
noche que permanecimos en la bahía se notó que los chubascos ca¬ 
si siempre pasaban por alto, afectando solo a la arboladura. Esto, 
sin embargo, era lo bastante para que el buque adquiriera movi¬ 
mientos de retroceso, i aunque la cadena nunca tesó del todo, al 
ser arrastrada por el fondo recibia esas recias sacudidas que comu¬ 
nican al buque ruidosas vibraciones, fenómeno a que hace referen¬ 
cia el Derrotero . Esto, por cierto, no es agradable, i apesar de lia-, 
berlo esperimentado otras veces en el puerto Churruca, Angosto, i 
Swallow, se hace mui difícil habituarse con él, estando de ordina¬ 
rio vijilante por creerse garrar. La causa de este fenómeno debe 
atribuirse a los cabezos de las piedras del fondo en todas estas ba¬ 
hías. 

En la parte estreñía de la ensenada, o sea en la costa del fondo 
de su saco, se halla abundante cantidad de marisco, e indudable¬ 
mente se hallarán hilos de agua apropiados para surtirse de ella 
en alguuos puntos de la costa. 

Respecto a los pormenores que deben tenerse presente para to¬ 
mar la bahía Tilly, puede consultarse el Derrotero del Estrecho. 

DE TILLY A LAS AGUAS DE SKYRING O DEL DESPEJO. 

Octubre 18.—Habíamos resuelto no salir por el mal cariz con 
que comenzaba el dia; pero a las 9 hs. 30 ms. A. M., notándose que 
aclaraba un tanto decidimos abandonar el fondeadero. Al efecto, 
se avivaron los fuegos de la máquina i cuarenta minutos después 
dejábamos a bahía Tilly. 
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Al cruzar el Estrecho volvió a cerrarse el tiempo; rúas el deseo de 
no perder el carbón ya prendido me hizo perseverar en continuar 
adelante. A medio canal nos alcanzaron algunos chubascos tan vio¬ 
lentos que hacían escorar a la corbeta no ménos de 7 o ; pero una 
hora quince minutos después i en la enñlacion de punta Jerónimo 
con la estremidad occidental de la bahía Arauz, entramos al caua^ 
Jerónimo. Hasta hoi, que yo sepa, solo habia sido recorrido con 
buques grandes hasta la bahía de las Islas por el comodoro Byron 
en 1765. Iniciábamos, pues, esta navegación bajo circunstancias de 
tiempo poco propicias; pues a uu viento fresco i rafagoso del O., 
acompañado de una atmósfera cargada de espesa celajería, se unían 
las oscuras i escarpadas riberas del canal, imprimiendo a las aguas 
uu tinte sombrío i velado. Si a estos inconvenientes se agrega la 
aserción puesta en los diarios de los esploradores españoles Uhu- 
rruco i Cevallos, respecto a las fuertes i encontradas comentes que 
dominan en todo el curso del canal Jerónimo, que lo hacen dema¬ 
siado peligroso (3), me habría preocupado, a no contar con la rela¬ 
ción del ilustre almirante Fitz-Roy, quien, siendo commander al 
mando del buque de S. M. B, Beagle , recorrió estos lugares con 
dos botes sin cubierta, en mayo de 1829. Su relación, aunque sus¬ 
cinta, es sin embargo bastante espresiva para fiarse con confianza 
en los datos que consigna. 

Manteniéndonos a medio freu, no se vieron escarceos ni aun se 
percibió el efecto de corrientes, sino momentos ántes de enfrentar 
las islas Teran, en cuyo redoso se hacia sentir de una manera vio¬ 
lenta; por manera que al estar tanto avante con ellas i hasta la is¬ 
la denominada Pan de Azúcar, el gobierno de la Magallanes se 
hizo dificultosísimo, por cuanto los escarceos la hacían dar vueltas 
casi completas, fenómeno que se hacia mas pronunciado siempre 
que enfrentábamos cualesquiera de las abras correspondientes al 
lago de la Botella, Núñez i Sullivan. 

Al rebasar las islas Coronas, nos decidimos por el canalizo que 
queda entre lamas oriental de ellas (Pan de Azúcar) i la costa del 
mismo lado, paso que creemos profundo; pues con 36 metros de 
sondaleza no se cojió fondo. 

Desde nuestra entrada al canal Jerónimo mantuvimos los escan¬ 
dallos en incesante juego: navegábamos con la máquina a media 
fuerza i con los topes vijilautes, sin que en todo el trayecto se no- 


(6) Apéndice al viaje de la fragata de S. M. C. Sania María de la Cabeza, prj. 41. 
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tara otra cosa estraordinaria aparte de las que dejamos apuntadas. 

El canal Jerónimo, que comienza dirijiéndose al NNO., corre has¬ 
ta la primera grande abra o sea el lago de la Botella, encajonado 
entre cerros altísimos. Los de la ribera occidental se levantan casi 
verticalmente sobre las aguas, i hasta dicho lugar su simetría solo 
es interrumpida por dos pequeñas escotaduras que forman las ca¬ 
las Wood i Seal. La monotonía de La comarca solo es alterada por 
algunas dilatadas manchas de espeso bosque i una serie de bellísi¬ 
mas cascadas que deben su oríjen a las licuaciones de las nieves 
que coronan la parte superior de las montañas. 

Los cerros de la ribera oriental, a la inversa, dejan entre su pié 
i la marina una costa baja, algo quebrada i cubierta por una veje- 
tacion raquítica., por lo que forma ún verdadero contraste con la 
costa opuesta. El aucho medio del paso en todo el tramo que va¬ 
mos describiendo, puede estimarse en dos kilómetros mas o menos. 

Desde el lago de la Botella para el N. cambia la dirección del 
canal, jirando hacia el N5°E., ensanchándose a la vez hasta alcan¬ 
zar una amplitud casi doble a la del tramo precedente. La perspec¬ 
tiva que ofrecen sus costas es asimismo variada: la occidental pier¬ 
de un tanto su fisonomía abrupta, quedando en ella los estuarios 
Núñez i Sullivan. Las del E. se hacen menos estensas i las cordi¬ 
lleras que las respaldan acercan la marina. Esta ribera posee, se¬ 
gún FitZ'Roy, un buen lugar para largar el ancla, cuyo surjulero 
llamado Cutter, queda a sotavento de algunas islas que quizás cons¬ 
tituyen el abrigo que puede ofrecer. Un poco mas al N. de la mis¬ 
ma ribera i cercana a una punta, se halla un grupo de tres islotes 
que denominamos Cevallos;unode ellos que posee poca vejetacion 
exhibe en su medianía un árbol alto i aislado, mui notable, que 
parece, según el dicho de los loberos de Punta-Are ñas, un indio 
de pié. Se le avistó al rebasar el cabo Fortyfive. 

Las puntas en que termina por el N. el canal Jerónimo, se de¬ 
nominan Manning i Charles. La'primera es una de las que forman 
la boca de la cala Bending, lugar dentro del cual se encuentra fon¬ 
deadero, según Fit-Roy. En cuanto a la segunda, por ser acaba¬ 
miento de la ribera oriental, cuanto por su forma característica^ 
que puede describirse como un peñón unido por una quebrada a la 
alta montaña que la espaldea, es mui conspicua. 

Al desembocar a las Aguas de Otway, el cielo se había despejado 
un tanto, i hácia el N. lo estaba por completo. El viento, por otra 
parte, habia amaiuado un poco, por lo que tal cambio nos permi¬ 
tió darnos cuenta de la fisonomía jeneral de estas aguas, cuya ma¬ 
yor estension corre mas o menos de NE. a SO. 
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El aspecto de las costas es del mismo carácter de aquellas que 
rodean al Estrecho. Las cordilleras que forman la ribera occiden¬ 
tal del canal Jerónimo al finalizarlo se incliuan hacia el NO. i al 
frente de la bahia Fanny comienzan a perderse tras una serie de 
colinas de 250 a 300 metros de altitud. Estas alturas se prolon¬ 
gan hacia el N. i el NE. hasta encontrar la pampa, siguiendo las 
inflexiones de la costa, aunque dejando entre ellas i ésta una dilata¬ 
da meseta cubierta de espeso bosque, lo que da a la comarca un 
parecido que semeja los terrenos de Punta Arenas i campos conti¬ 
guos a punta Santa Ana. 

La parte sur del seno de Otway desde el cabo Charles hácia el 
E., sigue por muchas millas, con corta diferiencia, ese mismo 
arrumbamiento. Su costa es alta i casi tajada a plomo, mostrando 
de distancia en distancia grandes ensenadas que parecen profun¬ 
das, siendo tres por todas. Pasada la mas oriental, la costa co¬ 
mienza a perder su aspecto precipitoso i desciende hácia el NE. 
hasta llegar a unirse con el principio de la pampa patagónica, que 
comienza por esa parte o sea en el itsmo de la península de Bruns¬ 
wick. 

Rebasado el cabo Charles, se hizo rumbo al medio del grupo de 
las islas Vivian i Englefield, manteniéndonos en estos términos 
hasta que se hubo conseguido lo propio con la punta Solitary, di¬ 
rigiéndonos entonces a la medianía del canalizo que separa las is¬ 
las del continente, por dentro del cual queria efectuar mi paso. 

Al enfrentar la bahía Fanny, se divisaron al fondo de ella gran¬ 
des humos hechos probablemente por indios fueguinos que .allí te¬ 
nían su campamento. Esos humos eran los primeros que había¬ 
mos visto desde nuestra partida de Punta Arenas, lo que no deja¬ 
ba de estrañarnos, en atención a los muchos dias que habíamos pa¬ 
sado en medio de la rejion que generalmente frecuentan; pero su 
ausencia debemos atribuirla al mal tiempo que habíamos esperi- 
mentado, i en cuya época los fueguinos no abandonan los abriga¬ 
dos lugares que ellos saben elejirse, burlando así los rigores de la 
naturaleza. 

Las islas Vivían i Englefield, por ser las únicas que existen den¬ 
tro de las aguas de Otway, son mui notables i se las percibe des¬ 
de el canal Jerónimo, tan pronto como dejan de ocultarlas las Co¬ 
ronas. Son de mediana altura i aunque cubiertas de vejetacion, 
dejan ver, sin embargo, algunas manchas, quemadas ialvez por los 
indios cuando las visitan durante sus correrías. 

Al efectuar el paso por el canalizo que dejan las islas con el 
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continente, me pareció que era de mayor amplitud que la asigna» 
da por la carta. 

Mucho fijé la atención sobre la punta Suushine al hallarme tan¬ 
to avante con ella, procurando percibir el arrecife que se asegura 
arrancar desde dicha punta hasta 1 milla o algo mas hácia afuera 
de la costa; pero esceptuando la variación en el color del agua por 
sus cercanías, nada se pudo notar que acusase la existencia de pie¬ 
dras por ese lado. El cambio de color en las aguas lo atribuyo a 
la descarga de algún riacho que debe fluir por sus inmediaciones, 
contribuyendo con sus limos al fenómeno que percibimos. 

Francos del canalizo, seguimos a longo de costa escapulándola a 
2 millas mas o ménos, hasta que en la tarde, hallándonos un poco 
al S. de punta Lackwater, acercamos la tierra a media milla, i pi¬ 
cando fondo de conchuela en 31 metros, se largó el ancla, filando 
cinco grilletes escasos de cadena, quedando bajo las demoras si¬ 
guientes: punta Hall, al IÍ28 0 E., i el pico mas alto de las colinas 
de la costa occidental al N55°O. El grupo Vhvian no fue posible 
arrumbarlo por hallarse envuelto por oscuros nimbus. 

Recojida abordo la corredera de patente, puesta en el agua al 
embocar el canal Jerónimo, acusó como camino recorrido una dis¬ 
tancia de 47 millas, cantidad inexacta, por cuanto gran parte de 
la derrota se había rendido por rejiones afectadas por fuertes co¬ 
rrientes. 

Apénas fondeamos, volvió a descomponerse el tiempo i durante 
la noche se mantuvo en estos términos, cayendo ademas una abun¬ 
dante nevada. 

Octubre 19.—Al amanecer se mejoró el tiempo i a las 8. hs. A. M., 
aprovechando la presencia del sol, se tomó una serie de alturas, 
no satisfactorias, que dieron por lonjitud del fondeadero 71°36’51”, 
resultado bastante parecido al que asigna el croquis. 

Puesto en movimiento a las 8 hs. 20 ms. A. M., uos separamos de 
la marina cosa de 2 millas, desde cuya posición, notando bien de¬ 
finido el frontón Bolton, se gobernó monteniéndolo bien abierto 
por babor. El frontón es mas bien bajo, pero fácil de reconocer 
por exibir un derrumbadero sin vejetacion. A medida que avanzá¬ 
bamos hácia el canal Fitz-Roy, la costa que veíamos mas adelan¬ 
te se notaba mucho mas baja que la que dejábamos, siendo tam¬ 
bién la vejetacion que la viste ménos arbolada i espesa. 

Mas o ménos a la distancia de 1 milla de punta Hall, se cejió 
fondo en 16,5 metros. Desde este momento seguimos a media fuer¬ 
za de la máquina, barajando la punta convenientemente; pero 
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apesar de las precauciones observadas i de la confianza con que nos 
alentaba la disminución lenta del fondo, hubo un momento en que 
nos encontramos algo estrechos por haber caido súbitamente de 
12,7 a 6,4 metros de agua. 

Guiándonos por el cróquis de la carta inglesa, debíamos encon¬ 
trarnos demasiado francos del placer que destaca punta Hall en 
dirección al frontón Bolton;pero desde el tiempo en que esta costa 
fué reconocida por primera vez hasta el presente, es posible haya 
variado el banco a impulso de las fuertes corrientes que baten el 
canal Fitz-Roy o incrementado sus dimensiones. En consecuencia, 
miéntras no se esplore detenidamente este tramo de costa, me 
permito aconsejar que, al embocar por el lado de Otway el canal 
Fitz-Roy, debe darse a la costa O. bastante resguardo, acercando 
la oriental i rebasar a 1 cable de distancia la punta George. 

Gobernando según las indicaciones precedentes, la Magallanes 
encontró un fondo de 7,3 metros, i a la altura de punta George la 
profundidad fue mayor, siguiendo en aumento progresivamente, 
por lo que desde dicha punta se buscó el medio freu. Continuamos 
así hasta tanto pasamos dos lenguas de arena que destaca la costa 
occidental, acercando en seguida esta ribera a fin de evitar el 
arrecife que despide la costa opuesta desde la cala Donkin. Este 
peligro, que se denomina Artigas, del nombre del pequeño bnque 
a vapor que me lo denunciara en mayo de 1877, se asegura que 
sale mas allá de medio canal; pero por mi parte nada puedo decir 
ahora que contribuya a apoyar la aserción hecha, pues apesar de 
Ja vijilancia con que se efectuaba nuestra navegación por dentro 
del canal Fitz-Roy, no se pudo percibir el arrecife señalado como 
abreojos ni tampoco el sargazo que lo avaliza. 

Francos por completo de este pasaje, designado como cuidadoso** 
se continuó despacio i entramos a la parte mas angosta del canal. 
Este trecho se prolonga como 1 milla o mas i en todo él la ampli¬ 
tud varía próximamente entre 400 i 600 metros. Corrimos el Gaño 
acercando la ribera oriental, porque la opuesta destacaba algún 
sargazo de trecho en trecho, aunque poco saliente, pasando sobre 
aguas cuyo fondo variaba entre 14,5 i 22 metros. 

Desembocada la estrechura, calmos en la parte mas ancha del 
canal Fitz-Roy; pero el viento del O., que desde nuestra salida de 
Lackwater soplaba con fuerza manejable, comenzó a hacerse tan 
duro que nos hizo pensar en no continuar adelante, aprovechando 
la dilatación del canal para surjir cómodamente. Procuramos al¬ 
canzar el centro, sondando 14,5, 16, 20 i 22 metros, cayendo re- 
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pentinamente 9 i 7,3 metros de agua i en una estensa mancha de 
sargazo que la corriente tenia tendida i que el corto i hervido 
oleaje producido por el viento nos impidió avistar con anticipa¬ 
ción. Se maniobró convenientemente para zafarnos de los herba¬ 
zales, no sin que antes diéramos en un fondo de 6,5 metros escasos. 
Claros del peligro, se largó el ancla en 22 metros de fondo, filando 
4 grilletes de cadena, cantidad que luego fué necesario aumentar 
por lo atemporalado del viento. 

Cuando fondeamos, la corriente de la marea se dirijia liácia las 
Aguas de Skyring o del Despejo, i dos horas después nos apercibi¬ 
mos que cerca de la costa del O. asomaban picachos de piedras 
que forman un arrecife desde el cual arranca el sargazal qne se 
prolonga hasta la medianía del espacio en que fondeamos i dentro 
del cual habíamos estado momentos antes de largar en ancla. No 
dejó de llamarnos la atención que las aguas vaciasen hacia Sky¬ 
ring, lo que nos hizo sospechar desde el momento que aquel vasto 
s eno pudiera tener comunicación con el mar por el O. 

Octubre 20.—Habiendo calmado el viento en la mañana, se des¬ 
tacaron dos botes para sondar los alrededores del buque i hasta 1 
milla mas adelante, resultando que existían dos bancos, aparte del 
ya mencionado: uno un poco mas adelante de aquel con 7,2 me¬ 
tros de profundidad. Se halla a medio canal i avalizado con abun¬ 
dante sargazo, i el otro frente a aquel, que arranca desde la punta 

N. de la ribera del E., caracterizado de igual manera por herba¬ 
zales abundosos. Este último se halla scñalabo en el croquis de¬ 
plano ingles, pero le da mener estension que la que tiene en real 
lidad. 

En uno de los botes fue a tierra el teniente Chaigneau, oficial 
piloto, para tomar una serie de alturas de sol, las que calculadas 
con la latitud asignada en el plano, dieron por lonjitud 7J°23’33 M 

O. , rosultando algo discripante con el obtenido por Fitz-Roy. 

Otra partida de oficiales desembarcó sobre la costa E. del canal 

i se internó en demanda de la cima de los cerros Beagle, para to¬ 
mar desde esa elevación una série de ángulos, llevando también la 
misión de procurarse una caja de latón que debía encerrar los do¬ 
cumentos que, para memoria, habla dejado allí el difunto almirante 
Fitz-Roy. 

Dos horas gastaron los espedieionarios en alcanzar la cumbre, 
debido no tanto alas dificultades que ofrecía el terreno como a las 
que oponía el fuerte viento del O. El mismo inconveniente les im- 
qndió armar los instrumentos para cumplir con su cometido, el 


506 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS. 

intentarlo habría sido esponerlos a su destrucción. El dia, sin em¬ 
bargo, era medianamente despejado, lo que les permitió contem¬ 
plar el espléndido panorama que ofrecía el horizonte. Por el primer 
cuadrante divisaron un terreno pantanoso, comienzo de la monó¬ 
tona pampa patagónica; por el SE, i por sobre el istmo de la pe¬ 
nínsula de Brunswick, el estrecho, la isla Isabel, cabo San Vicen¬ 
te, etc., i mas allá todavía la cercanía de la isla del Fuego, que 
remata en cabo Boquerón; por el S. las abruptas montañas que 
limitan las aguas de Otway, pero sobre todo, la mejor i mas gran¬ 
diosa vista se las proporcionaban las Aguas del Despejo, del todo 
combatidas a la sazón por el furioso viento del O. que reinaba, 
cuyas aguas parecían hervir en colocal caldero. Por el N. i S. li¬ 
mitan a Skyring suaves colinas onduladas i por el occidente una 
barrera de montañas coronadas de nieves eternas, sobresaliendo 
entre ellas el característico pico de Dyncvor Castle, mudo atalaya, 
de esa solitaria comarca. Finalmente, al pié de los Beagle i seme¬ 
jando un débil esquile en medio de un riachuelo serpenteado, se 
mecía la Magallanes . 

A las 4 hs. de la tarde volvieron los oficiales sin haber desem¬ 
peñado su cometido, acausa de la furia del viento. El tiempo se 
descompuso en seguía encapotando la atmósfera, para arrojarnos 
durante la noche una espesa nevada. 

Octubre 21.—Amaneció con mal tiempo i furiosos chubascos 
de agua i nieve, descendiendo en la tarde la columna mercurial 
hasta 736,6 mm , permaneciendo en seguida estacionaria. Los cerros 
Beagle, que a nuestra llegada se hallaban sin una mancha de nie¬ 
ve, en la tarde de este dia se encontraban del todo cubiertos i en¬ 
teramente blancos. 

Octubre 22.—El barómetro permaneció bajo i oscilante, prosi¬ 
guiendo el tiempo como en el dia precedente. No obstante, a me¬ 
dio dia procedí a enmendar de surjidero con la esperanza de hallar 
otro mejor a 2 millas de la desembocadura N. del canal Fitz-Boy. 
Puestos en movimiento, pude notar que el canal destaca por el O, 
varias manchas de sargazo, pero que se apartan poco de la rivera. 
También nos apercibimos, que en el centro de la ensenada que si¬ 
gue a continuación de la que dejábamos i donde el croquis marca 
18 metros de agua, nuestros escandallos solo denunciaron 12,7, 
10,9 i 9,1 metros de profundidad, 

A las 2 hs. 20 ms. P. M. alcanzamos el surjidero que buscába¬ 
mos, quedando satisfechos por el resguardo que ofrecía contra el 
viento O., aunque no así respecto a las corrientes que orijinan las 
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mareas que dos batían ele lleno. Se largó el ancla en 21,5 metros 
de agua, fondo de piedra, filando cinco grilletes. El bote* encarga¬ 
do de sondar en derredor de la corbeta halló un fondo parejo i de 
calidad variable entre 10 i 20 metros. 

En la tarde se pronunció el ascenso del barómetro, moviéndose 
con lentitud, refrescando el viento durante la noche. 

Octubre 23. — En la amanecida de este dia-, el viento O. había 
adquirido una fuerza formidable, obligándonos a dar segunda an¬ 
cla, apesar del abrigo en que nos hallábamos, pues garréabamos 
con la primera; pero no obstante tuvimos que echar adelante los 
fuegos de la máquina, porque nuestro movimiento de retroceso 
proseguía. La fuerza de ios chubascos era excesiva, al estremo do 
no resistirlas ambas anclas, ayudados por la corriente contraria al 
viento. Era, pues, necesario enmendar de fondeadero, ayudándonos 
con la máquina. 

Al suspender el ancla de estribor, hallamos quebrado el grillete 
de las quince brazas, partidura ocurrida probablemente por haber¬ 
se enredado la cadena en algún cabezo de roca. Enmendado el per¬ 
cance zarpamos hácia el N., i una vez por la medianía de la dis¬ 
tancia que nos separaba entre el surjidero precedente i la bocana 
setentrional del canal, dimos fondo en 21,8 metros de agua, sobre 
con chuela gruesa, con 137 metros de cadena. 


Daremos aquí una idea jeneral sobre el canal Fitz-Roy, en cuan¬ 
to ha sido posible observarlo desde el buque i bajo la influencia de 
un temporal del O., i en momentos que nuestra atención se con¬ 
cretaba mas al gobierno i seguridad del buque que a la hidrogra¬ 
fía. 

El canal Fitz-Roy mide 12,5 millas de lonjitud según el nave¬ 
gante a que debe su nombre, i corre algo serpenteado i sobre una 
dirección media de dSTO. a SE., próximamente. En todo su curso, 
el ancho varía entre 400 i 2,000 metros, siendo sus riberas consti¬ 
tuidas de ribazos de poca altura que dejan desplayos reducidos, 
entrecortados por quebradas i espaldeados por suaves lomajes que 
avanzan hácia el interior hasta convertirse en cerros de regular al¬ 
tura: los orientales, llamados Beagle en el plano ingles, i Paloma¬ 
res por los habitantes de la colonia de Punta-Arenas, forman ri- 
lazos entrecortados i con seducidos desplagos; i las occidentales 
los constituyen una série decollados. Lavejetacion arbórea de los lo¬ 
majes del O. es mas abundante que la del E., pudiendo ésta cali¬ 
ficarse de pobre; pero abundante en buenos pastos que se utilizan 



508 MEMORIAS CIENTIFICAS I LITERARIAS. 

en la cría i engorda de animales caballares i raza bovina, perte¬ 
necientes a la hacienda de Palomares. 

El predio de Palomares se estiende a uno i otro lado de los ce¬ 
rros Bcagle. Los cercos de alambre que lo limitan por el lado 
del canal i una gran partida de animales de su dotación» nos fué 
dado ver tan pronto como nos hallábamos por la medianía del ca¬ 
nal. Las casas de Palomares quedan del lado oriental de los cerros 
i fuera de la vista del viajero. 

El canal Fitz-Roy es hondafele en todo su trayecto aun para bu¬ 
ques de gran porte; pero sn navegación, tanto por la estrechez del 
caño, cuanto por la fuerte corriente que denomina en todo su curso 
son causas eficientes para considerar su navegación como intrincada, 
aun peligrosas, cuando soplan los furiosos vientos occidentales que 
son los predominantes. No debe, pues, el marino que se halle obli¬ 
gado a recorrerlo escasear las precauciones que aconseja la espe- 
riencia. 

El lecho del canal se compone de conchuela, de chinas i de pie¬ 
dra, según se pudo constatar por los diversos lugares en que fon¬ 
deó la Mccgalláncs i las numerosas sondas aisladas que se hicie¬ 
ron. 

Respecto a las mareas i corrientes no nos ha sido posible estu¬ 
diarlas debidamente a cansa del mal tiempo que reinó miéntras 
permanecimos en el canal. Sin embargo, puede afirmarse que las 
aguas llenan para Qtway i bajan para Skyring, fenómeno que ha¬ 
ce sospechar, como ántes hemos insinuado, que las aguas del Des¬ 
pejo pueden mui bien tener por el occidente alguna comunicación 
con los canales de aquella parte. 

Las corrientes arrastran con una velocidad de 5 a 6 millas por 
hora en las mareas de zizijias. Son regulares, según afirma Fitz- 
Roy i lo que nosotros pudimos observar; pero el desnivel entre el 
flujo i reflujo no parece ser mayor de un metro. Tampoco se perci¬ 
bió hiciese esto a la marea. 

En los primeros momentos se creyó que el viento aceleraba el 
comienzo de la vaciante; pero mas tarde pudimos constatar que 
era infundada nuestra observación. 

Por lo demas, el cróquis ingles, tanto del canal Jerónimo como 
de las Aguas de Qtway i del Despejo, es bastante correcto por lo 
que toca a la delincación; pero en cuanto a sondas deja mucho que 
desear. Al canal se le asigna en toda su estension, esoeptuando las 
desembocaduras, nna profundidad nunca menor de 18 metros, lo 
que no es exacto, según queda comprobado. Estas variaciones en 
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la cantidad del fondo, pudieran quizá esplicarse por las fuertes 
corrientes que baten al canalizo en todo su curso. 

Después de medio dia, habiendo calmado el viento lo bastante 
para permitir arriar un bote, me embarqué para reconocer perso¬ 
nalmente la bocana N. del canal Fitz-Roy i observar si existían 
rompientes o bajo fondo. De pié sobre la punta Bennet estuve lar¬ 
go tiempo sin percibir nada que pudiera apenarme: el término del 
canal me pareció limpio, divisando hácia el iST, al través de la cer¬ 
razón, cerros altos que limitan por esa parte las aguas del Despe¬ 
jo o de Ski ring. La tierra contigua al lugar en que me hallaba se 
dilataba hácia el poniente terminando en una punta baja que se 
internaba al mar. 

En seguida crucé el canal con dirección a punta Arlington, son¬ 
dando, regresando por fin a bordo, después de haber reconocido 
que la mayor hondura del canal se hallaba hácia la costa del O. 

En la tarde el tiempo ofreció síntomas de mejoría que confir¬ 
maba el barómetro, manteniéndose el viento a ráfagas durante la 
noche. 

Octubre 24.—Habiendo amanecido en calma levamos el ancla 
a las 6 h. 30 m, A. M. i nos dirijimos a las Aguas de Skiring, i 
como la estremidad del canal era la última parte reconocida por 
el capitán Fitz-Roy, lo hicimos con lentitud i sondando constan¬ 
temente. 

Entre las puntas Bennet i Arlington i a medio freu de la boca¬ 
na, se sondaron 12,7 metros, profundidad que fué en aumento pau¬ 
latino, para disminuir en seguida con rapidez hasta descender la 
hondura a 7,2 metros, como valor mínimo, volviendo a crecer a 
1,5 millas adelante. A este banco, que es de bastante estension, le 
dimos el nombre del buque. 

Por lo demas, ninguna otra referencia puede hacerse sobre el 
banco Magallánespiasta tanto no se estudie con prolijidad. Zafos 
de su parte somera seguimos con proa al O. i al OSO., variándola 
según nos era o no permitido divisar las costas, pues navegábamos 
con mucha^cerrazon i espesos chubascos de agua i viento. 

A las 8 h. A. M, aclaró el tiempo lo bastante para dejarnos 
percibir el caserío de la rada de las Minas, que nos demoraba al 
0±N., gobernando en seguida hácia él. Hora i media después, ha¬ 
llándonos como a 1200 metros al S. del galpón principal del case¬ 
río, se largó el ancla en 14,5 metros de profundidad, arena fina, 
filando- 5 grilletes de cadena, quedando el buque bajo las marca¬ 
ciones siguientes: centro del monte Dynevor Castle, al S67°0.; la 
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punta baja Rocosa, al S21°0.; i punta Isabella, al N82°E. En se¬ 
guida se mandó sondar en torno del buque, estendiendo este estu¬ 
dio por toda la rada, dando por resultado el haber surjido en el 
punto mas conveniente. 

En toda la estension de la rada hai agua suficiente para surjir; 
el fondo es parejo i de arena fina, circunstancias que lo harian re¬ 
comendable si el arrumbamiento sobre que está tendida la rada 
no fuese casi el mismo en que soplan los vientos prevalecientes, lo 
que importa reconocer que el abrigo que contra ellos ofrece es casi 
nulo. Para el viento i marejada del O. se está medianamente res¬ 
guardado por el cabo Grave, pero la mar i el viento del tercer cua¬ 
drante se reciben de lleno. 

Los contornos del puerto son bonitos por la gran cantidad de 
vejetacion que los borda. La madera de sus bosques la considera¬ 
mos apropiada para los usos de a bordo i los terrenos parecen ap¬ 
tos para cultivo. El lugar es el asiento de las minas carboníferas 
que posee el señor Julio Haase, a las que lia denominado minas 
Marta. Por ahora, sin embargo, se hallan paralizados los trabajos 
de esplotacion i abandonado el establecimiento. 

Los edificios que constituyen el caserío están situados en medio 
de dos ribazos que caracterizan desde cerca los límites de la rada. 
Las casas son cinco, construidas para la residencia del adminis¬ 
trador, los peones i para bodegas de depósito. Los edificios están 
construidos con maderas del lugar, labradas por medio de una pe¬ 
queña máquina de aserrar; aquellos están techados con zinc aca¬ 
nalado, hallándose todas las construcciones perfectamente al so¬ 
caire de los vientos reinantes por medio del espeso arbolado que 
respalda al caserío. 

Por entre las casas serpentea un riacho qne desciende de los 
cerros del N. i cuyas aguas, de un tinte oscuro, manifiestan que 
arrastran en suspensión, gran cantidad de materias vejetales des¬ 
compuestas. 

Sobre el ribazo que forma la estremidad O. de la rada, se ha¬ 
llan los diversos piques que se han abierto, en número de seis, i 
que estaban llenos de agua cuando se visitaron. El mayor de ellos 
era el mejor trabajado i quedaba cubierto por la mayor de las cons¬ 
trucciones erijidas en aquel terreno, quedándole vecino un espa¬ 
cioso galpón destinado a guardar el combustible que se estrajera. 
La boca del pique se hallaba enmaderada, i a su lado tenia dos 
bombas de mano para desaguarlo, i al parecer de fuerza suficiente 
para arrojar hasta 25 litros por minuto. Por el lado del mar se 
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para que internándose tierra adentro procurase cazar guanacos o 
huemules que nos habían asegurado abundaban por los alrededo¬ 
res, regresando en la tarde con la mitad de un huemul cazado cer¬ 
ca de la punta Isabella, habiéndole sido necesario abandonar el 
resto por no haberles sido posible cargarlo al través de un bosque 
espeso i por algunas millas. 

En Punta-Arenas se nos había asegurado que en las vecindades 
de las aguas del Despejo, i en la parte denominada Vaquería del 
Norte, ademas de los huemules i guanacos se encontraban aves¬ 
truces, se hallaban vacas i caballos cerriles, que de vez en cuando 
se iban a buscar, llevando algunos cazadores piños hasta de 15 
cabezas a la Colonia, como había ocurrido últimamente. Se<nm 
nuestros cazadores, se hallaron efectivamente dentro del bosque 
huellas frescas que acusaban la presencia de muchos de los anima¬ 
les indicados. 

La caza de aves pareció escasa, contra las seguridades en con- 
trario que se nos habían dado, lo que prueba que ella es contin- 
jente i que puede mui bien depender de la estación. Ella consiste 
en cisnes, canquenes i algunos patos. 

Apio silvestre hai en aoundancia i se dice que en los meses de 
estío se encuentran esquisitas setas éntrelos arbustos i matorrales. 

Octubre 29. Amaneció despejado i soplando viento del SO. con 
una mar aibolada que hacia balancear al buque de una manera 
molesta, lo que interrumpió la comunicación con tierra, sin permi¬ 
tirnos avanzar en nuestros estudios. Esta contrariedad me hizo 
pensar en la necesidad de buscar otro fondeadero para la corbeta; 

Octubre 30— Este dia amaneció como el precedente; pero a me¬ 
dio di» hubo que dar segunda ancla, notándose en el centro del se¬ 
no una mar mui gruesa. 

Si en invierno la temperatura no fuera tan rigorosa, como lo es 
en estas latitudes, esa estación seria la mejor época para efectuar 1 
las operaciones de que estamos encargados; pues entonces es cuan¬ 
do se nota un tanto la ausencia de los vientos occidentales que hoi 
pretenden reaccionar contra el buen éxito de nuestras tareas. 

Octubre 31.—Habiendo amanecido en calma se echó al agua la 
lancha a vapor i se armó su máquina; pero mui luego comenzó el 
viento del SO., calmando del todo en la tarde, dejándonos en com¬ 
pleta tranquilidad por primera vez desde nuestra entrada en las 
aguas de Skyring; por lo que se volvió a comisionar al saijento i 
4 soldados, con víveres para seis dias, a fin de que hiciese una ba¬ 
tida de caza para proveer a la tripulación. 
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La situación de la rada de las Minas se define con toda precí 
sion desde la boca N. del canal Fitz-Roy, con tiempo claro, sir¬ 
viendo de marca para señalarla el galpón que se halla sobre la 
punta Julio, objeto que se hace mui remarcable por el color blan¬ 
quisco que lo distingue. 

El mismo dia se comisionó a los tenientes, señores Juan M. 
Simpson, Federico Chagneaü i guardia-marina Francisco Moreno, 
para que a las órdenes del primero levantaran el plano de la ra,- 
da i calculasen sus coordenadas jeográficas, para tener un punto 
de partida en qué apoyar el levantamiento jéneral de las aguas 
del Despejo. 

Se comisionó también al sangrador i dos hombres para que* 
preparando en tierra un pedazo que creyere apropiado, sembrase 
una serie de semillas de hortalizas de las que se importan a Pun¬ 
ta-Arenas desde Alemania, a fin de constatar prácticamente la ap¬ 
titud del terreno, no menos que para proveer mas tarde a la do¬ 
tación del buque. 

Octubre 25, 26 i 27.—Durante estos dias las comisiones se ocu¬ 
paron del desempeño de su cometido; se hicieron en tierra buenos 
almacigos, preparando ademas el campo necesario para cuando 
llegase la época del trasplante. 

La posición jeográfica del lugarejo, según el promedio de varias 
observaciones i de observadores, resultó ser 52°3249’” S. i 71°46’37” 
O., lonjitud dependiente de la de Punta-Arenas. 

Desde nuestra llegada a las Minas hemos tenido viento constan¬ 
te del O. con fuerza moderada aunque chubascoso. El viento co¬ 
menzaba invariablemente suave entre 6 i 7 de la mañana, aumen¬ 
tando por grados hasta mediodía, hora en que alcanzaba su fuerza 
máxima, manteniéndose así hasta las 4 de la tarde, en que comen¬ 
zaba a declinar hasta quedar en calma a las 8 lis. P. M. mas o mé- 
nos. Desde esta hora hasta la amanecida del siguiente diase deja¬ 
ban sentir con intermitencia algunos chubascos de corta duración 
que descargaban agua o nieve, siendo algunos de ellos tan prolon¬ 
gados que merecían el nombre de nevazón. 

Octubre 28 — 'Este dia amaneció despejado i soplando una brisa 
del SO. que refrescaba al paso que el sol se alzaba sobre el hori¬ 
zonte, llegando a ser fresco a mediodía. A esta hora desembarcó 
la comisión encargada de esplorar la parte E. de las aguas de 
Skyring, llevando víveres para diez dias i el segundo bote del bu¬ 
que con toda su dotación i los enseres necesarios. 

Se despachó una comisión a cargo del sarjento de la guarnición, 
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lo que no permitiéndonos continuar el reconocimiento; resolvimos 
regresar al buque después de liacer un reconocimiento final del 
puerto Altamirano. Mientras recomamos sus costas, notamos con 
satisfacción que en sus aguas abundaba el róbalo en gran canti¬ 
dad, recurso de importancia para nuestro equipaje. En cuanto a 
mariscos, solo hallamos un choro mui pequeño, cuya cosecha no era 
un recurso, único bivalvo que nos ha sido posible ver en el tramo 
de costa comprendido entre puerto Altamirano i la rada de las 
Minas. 

A medio dia nos pusimos en movimiento llevando en nuestro fa¬ 
vor el viento i la mar, lo que nos permitió regresar a la Magalla¬ 
nes en solo hora i media. 

Al occidente de cabo Grave desemboca un rio como de 25 me¬ 
tros de ancho, que denominamos Perez; corriente que trasporta 
los numerosos troncos de árboles que el viento i marejada del O. 
se encargan de enclavar en la playa de barlovento del cabo. Sus 
acarreos probablemente han contribuido por mucho a la formación 
de la misma punta i a la de un banco con 2 i 4 metros do agua 
que queda al S. i SE. de su desembocadura. 

Por la parte E. del cabo Grave i como a 200 metros de distan¬ 
ciarse halló fondo en 33 metros; sin embargo, en la línea de enfi- 
1 ación del cabo con punta Brito, la mayor profundidad que se en¬ 
contró varió entre 5,5 i 7,5 metros. No obstante lo brusco de los 
cambios del fondo, se puede surjiren aquella parte con preferencia 
a la rada de las Minas. 

Noviembre 4. — Comenzó este dia con viento i mar del OSO. que 
no permitió operación alguna, dejándonos ademas en incomunica¬ 
ción con tierra. 

Noviembre 5.—Amaneció despejado, pero el viento del O. refres¬ 
có despidiendo furiosas rachas, las mas fuertes que se han esperi- 
mentado; pero felizmente el mal tiempo pasó luego. 

Poco ántes de medio dia se divisaron humos a la parte O. i E. 
del canal Fitz-Roy, que supusimos fuesen encendidos por los es¬ 
piradores o por los propios de Punta-Arenas que debían traernos 
la correspondencia i las cabalgaduras necesarias para el servicio 
de la comisión que debe internarse en la pampa. En efecto, a las 
C-hs. P. M. llegaron los últimos al lugarejo de las Minas i los dos 
baqueanos contratados como guias para la comisión que debia di- 
rijir el teniente don Juan Tomas Rogcrs. Traíanla corresponden¬ 
cia i la caballada aludida, habiendo efectuado el viaje en dos dias. 
Noviembre G.—A las 8 lis. A M. de este dia zarpamos en busca 
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Noviembre l.°—A las 7 A. M. salí con la lancha a vapor llevan¬ 
do por escampavía el chinchorro del buque con destino al O.; pero 
una hora después fui contrariado por el viento i pesada mar del 
O., no ménos que por defecto del carbón de Australia que se nos 
había enviado de Valparaíso, el cual no era adecuado para quemar 
en las hornillas de la calderita. Estos contratiempos me obligaron, 
poco antes de mediodía, a ganar la tierra del N. para fondear den¬ 
tro de una rada cuya punta occidental—cabo Graves—es una pro¬ 
yección de arenas i detritus que se avanza hácia el seno, saliendo 
de la costa cosa de 500 metros, por lo que deja un buen abrigo pa¬ 
ra embarcaciones pequeñas. 

El tramo de costa recorrido hasta punta Brito, que es la que 
cierra por el E. la rada, mide mas o ménos una estension de 5 mi¬ 
llas, siendo toda de aspecto boscoso como los terrenos de las Mi¬ 
nas; aunque sus declives aparecen mas suaves, debido a que las 
colinas descienden a medida que se avanza hacia el O. Los árbo¬ 
les llegan hasta la misma playa, quedando entre ellos i el mar 
desplayos restrinjidos, compuestos de guijarros i piedras. La costa 
corre mas o ménos bajo el mismo arrumbamiento que la rada de 
las Minas. 

Durante el viaje, como medio de guarecernos mejor del viento, 
se corrió la costa a mui corta distancia, sondando sin cesar i bara^ 
jándola a 50 i 100 metros. La profundidad durante el trayecto va¬ 
rió entre 2 i 7,5 metros, según la mayor o menor distancia de la 
marina. 

Ganada la rada había resuelto quedar en ella hasta el dia siguien¬ 
te para dar tiempo a que se enmendasen ciertos defectos que se ha¬ 
bían notado en la máquina de la lancha; pero dos horas después, 
dándome el injeniero seguridad de que el mal había sido reparado, 
me puse nuevamente en movimiento, con destino al O. 

Miéntras marchábamos en la rada, a sotavento del cabo Graves, 
Íbamos bien; pero tan pronto como rebasamos el cabo, el viento í 
la mar del occidente retenían mucho el andar, comprometiéndonos 
sobre la costa. Por fin, después de muchos contratiempos debidos 
a la mala calidad del carbón, entramos en la tarde a un puerto 
bastante abrigado que procedimos a sondar, i después de una hora 
de trabajo adquirimos el convencimiento de que ese puerto era apro¬ 
piado para abrigar la corbeta. 

El puerto se denominó Áltamirano, en homenaje a nuestro Co¬ 
mandante Jeneral de Marina. Lo constituye un recodo casi circu¬ 
lar, redeado por tierras cubiertas de espesos bosques i de elevación 
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deja ver en el ribazo el manto carbonífero^ dirijiéndose nna parte 
de él hacia el interior i otra liácia el mar. 

Al pié del ribazo mencionado se halla un depósito de fósiles ; de 
todos los cuales, como del carbón, se cojieron abundantes mues¬ 
tras destinadas al Museo de Santiago* 

El establecimiento de las minas posee un muelle que se halla 
un poco resguardado de la marejada por la punta que forma la 
parte occidental de la rada. Tiene 50 metros de lonjitud i arranca 
de las cercanías del desagüe del riacho. Es de madera i apoyado 
sobre machones del mismo material, rellenos con piedras, i parece 
que se ha tenido la intención de prolongarlo, pues se ven en la 
playa otros machones en estado de ser colocados. 

El muelle de las minas corre de JST. a S i el buen estado en que 
lo hallamos prueba que desde la época de su construcción—un 
año mas o ménos— no se han dejado sentir en la rada vientos da¬ 
ros del 2.° cuadrante como los dos furiosos temporales que pega¬ 
ron en Punta-Arenas en el invierno de 1877, o que sus efectos 
han sido en las aguas del Skyring de poca consideración. 

Quien quiera que vea la serie de trabajos mencionados, que pue¬ 
den reputarse grandes por haber sido llevados acabo en parajes tan 
apartados, no podrá ménos de rendir su tributo de respeto al in¬ 
fatigable empresario, señor Haase, quien venciendo infinitas con¬ 
trariedades i molestias ha planteado una industria en el corto 
tiempo de seis meses. 

Las dificultades que ofrece el lugar como embarcadero por una 
parte i por otra la poca o ninguna salida que tendrá el carbón 
hasta dentro de algunos años, no compensarán los fuertes desem¬ 
bolsos que será menester llevar a cabo para alcanzar el lucro que 
se pretende. 

La calidad del carbón de las minas Marta, aunque tomado del 
manto superficial, parece a primera vista superior al de Punta- 
Arenas, notándose desde luego que apesar del tiempo que se en¬ 
contraba en contacto con el aire, no ha sufrido aparentemente i 
que no se había desesgregado en menudos fragmentos, como ocurre 
con aquel horas después de estraido del mineral. Embarcamos al¬ 
gunas toneladas del carbón que había en el galpón para ensayar¬ 
lo abordo prácticamente. 

La punta E. de la rada se denominó Hurtado, en memoria del 
primer administrador que tuvo aquí la empresa carbonífera, i a la 
del O., Julio, en homenaje al perseverante empresario que intro¬ 
dujo el trabajo activo en estas rejiones. 

A. DE LA TJ. 
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La situación de la rada de las Minas se define con toda precí 
sion desde la boca N. del canal Fitz-Koy, con tiempo claro, sir¬ 
viendo de marca para señalarla el galpón que se halla sobre la 
punta Julio, objeto que se hace mui remarcable por el color blan¬ 
quisco que lo distingue. 

El mismo dia se comisionó a los tenientes, señores Juan M. 
Simpson, Federico Chagneaü i guardia-marina Francisco Moreno, 
para que a las órdenes del primero levantaran el plano de la ra¬ 
da i calculasen sus coordenadas jeográfícas, para tener un punto 
de partida en qué apoyar el levantamiento jéneral de las aguas 
del Despejo. 

Se comisionó también al sangrador i dos hombres para que; 
preparando en tierra un pedazo que creyere apropiado, sembrase 
una serie de semillas de hortalizas de las que se importan a Pun¬ 
ta-Arenas desde Alemania, a fin de constatar prácticamente la ap¬ 
titud del terreno, no menos que para proveer mas tarde a la do¬ 
tación del buque. 

Octubre 25, 20 i 27.—Durante estos dias las comisiones se ocu¬ 
paron del desempeño de su cometido; se hicieron en tierra buenos 
almacigos, preparando ademas el campo necesario para cuando 
llegase la época del trasplante. 

La posición jeográfica del lugarejo, según el promedio de varias 
observaciones i de observadores, resultó ser 52°3249’” S. i 71°46’37” 
O., lonjitud dependiente de la de Punta-Arenas. 

Desde nuestra llegada a las Minas hemos tenido viento constan¬ 
te del O. con fuerza moderada aunque chubascoso. El viento co¬ 
menzaba invariablemente suave entre 6 i 7 de la mañana, aumen¬ 
tando por grados hasta mediodía, hora en que alcanzaba su fuerza 
máxima, manteniéndose así hasta las 4 de la tarde, en que comen¬ 
zaba a declinar hasta quedar en calma a las 8 hs. P. M. mas o ruó¬ 
nos. Desde esta hora hasta la amanecida del siguiente dia se deja¬ 
ban sentir con intermitencia algunos chubascos de corta duración 
que descargaban agua o nieve, siendo algunos de ellos tan prolon¬ 
gados que merecían el nombre de nevazón. 

Octubre 28 — -Este dia amaneció despejado i soplando una brisa 
del SO. que refrescaba al paso que el sol se alzaba sobre el hori¬ 
zonte, llegando a ser fresco a mediodía. A esta hora desembarcó 
3a comisión encargada de esplorar la parte E. de las aguas de 
Skyring, llevando víveres para diez dias i el segundo bote del bu¬ 
que con toda su dotación i los enseres necesarios. 

Se despachó una comisión a cargo del sarjento de la guarnición, 
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lo que no permitiéndonos continuar el reconocimiento, resolvimos 
regresar al buque después de hacer un reconocimiento final del 
puerto Altamirano. Mientras recorríamos sus eostas, notamos con 
satisfacción que en sus aguas abundaba el róbalo en gran canti¬ 
dad, recurso de importancia para nuestro equipaje, En cuanto a 
mariseos, solo hallamos un ehoro mui pequeño, euya coseeha no era 
un recurso, únieo bivalvo que nos ha sido posible ver en el tramo 
de eosta comprendido entre puerto Altamirano i ha rada de las 
Minas. 

A medio dia nos pusimos en movimiento llevando en nuestro fa¬ 
vor el viento i la mar, lo que nos permitió regresar a la Magalla¬ 
nes en solo hora i medica. 

Al occidente de eabo Grave desemboca un rio como de 25 me¬ 
tros de aneho, que denominamos Perez; comente que trasporta 
los numerosos troneos de árboles que el viento i marejada del O. 
se encargan de enclavar en la playa de barlovento del cabo. Sus 
acarreos probablemente han contribuido por mucho a la formación 
de la misma punta i a la de un baneo con 2 i 4 metros de agua 
que queda al S. i SE. de su desembocadura. 

Por la parte E. del eabo Grave i como a 200 metros de distan¬ 
ciarse halló fondo en 33 metros; sin embargo, en la línea de enfi- 
1 ación del cabo eon punta Brito, la mayor profundidad que se en¬ 
contró varió entre 5,5 i 7,5 metros, lío obstante lo brusco de los 
cambios del fondo, se puede surjir en aquella parte con preferencia 
a la rada de las Minas. 

Noviembre 4. — Comenzó este dia eon viento i mar del OSO. que 
no permitió operaeion alguna, dejándonos ademas en ineomuniea- 
cion eon tierra. 

Noviembre 5. — Amaneeió despejado, pero el viento del O. refres¬ 
có despidiendo furiosas raehas, las mas fuertes que se han esperi- 
mentado; pero felizmente el mal tiempo pasó luego. 

Poeo ántes de medio dia se divisaron humos a la parte O. i E. 
del eanal Fitz-Roy, que supusimos fuesen eneendidos por los es¬ 
piradores o por los propios de Punta-Arenas que debían traernos 
la eorrespondeneia i las cabalgaduras neeesarias para el servicio 
de la eomision que debe internarse en la pampa. En efecto, a las 
6 hs. P. M. llegaron los últimos al lugarejo de las Minas i los dos 
baqueanos contratados como guias para la eomision que debía di- 
rijir el teniente don Juan Tomas Rogers. Traíanla corresponden¬ 
cia i la caballada aludida, habiendo efectuado el viaje en dos dias. 
Noviembre G. — A las 8 hs. A M. de este dia zarpamos en busea 
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de la comisión que dirijiau los tenientes Simpson i Chaigneau, por 
suponerla impedida para regresar a causa de la persistencia de los 
vientos contrarios. Se navegó con precaución en demanda de la 
bocana del canal Fitz-Rov, sondando con esmero, i a las 10 surji- 
mos a dos i media millas al occidente de ella i a una escasa de 
tierra, sobre 14,6 metros de agua i un fondo de con chuela i piedra. 

Poco después de mediodía nos abordó el bote de la comisión: 
ésta liabia avanzado bastante trabajo, sin poder regresar a bordo 
por las causas ántes apuntadas, pues habría sido imprudente cru¬ 
zar el golfo con los vientos que habían prevalecido. En seguida re¬ 
gresamos a punta Isabella, a cuyo frente largamos el ancla. Aquí 
se despachó un bote con los mismos tenientes Simpson i Chaig- 
neau para que continuasen con su cometido, ligando la triangula¬ 
ción de la parte oriental con punta Isabella i la rada de las 
Minas. 

Habiendo refrescado el viento, fué necesario enmendarnos hácia 
la rada de las Minas, donde surjimos a dos anclas, dejando los fue¬ 
gos listos contra todo evento, 

Noviembre 7, 8 i 9.—Durante estos tres dias, los mas hermosos 
que hayamos tenido, se ocuparon los oficiales en los preparativos 
consiguientes: unos para continuar la mensura hácia el occidente i 
los otros para su esploracion de la pampa patagónica. 

La calma i completa claridad de la atmósfera nos han puesto de 
manifiesto cuánto hai visible en el espacio conocido con el nombre 
de aguas de Skyring i la rejion llamada impropiamente Tierra del 
rei Guillermo IY, que no es sino un dilatado golfo continuación de 
las mismas aguas de Skyring. Lo limitan al O. sierras nevadas 
perpétuamente, probando este hecho que su altura no baja de 1069 
a 1222 metros, límite que asignó a las nieves eternas para estas 
latitudes el sabio capitán Parker King (7). 

Dicha cordillera se encuentra entrecortada por su parte sur por 
dos dilatadas abras que tal vez den paso a canales, u oríj en a estua¬ 
rios que terminen en ventisqueros. Las cerranías de esta comarca 
se hacen notar por los innumerables picos, singularmente destaca¬ 
dos, en que terminan, e innumerables quebradas, lechos tal vez de 
otros tantos ventisqueros, que dan a las cordilleras un aspecto 
grandioso, semejando éstos inmensos rios helados que descienden 
por anchurosos cauces hasta media falda de las montañas. 

Las alturas que rodean por el H. i el S. las aguas de Skyring 


(7) Darwin, Naturalistas roya ge round the vorld, pá a . 244, edición de 1870 
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uniforme* pudiendo servir el surjidero para buques de todos portes. 
Queda dentro de dos puntas esteriores que despiden rocas i arreci¬ 
fes para facilitarle todavía resguardo contra todos los vientos que 
no sean los SE.* mui raros en esas latitudes. 

Puede largarse el ancla en la medianía del puerto sobre 16*5 
metros* en la certidumbre de que el fondo disminuye con toda re¬ 
gularidad hácia la costa. La naturaleza del fondo es de fango un 
tanto suelto* el cual se traga la plomada del escandallo hasta su 
medianía* por lo que el tenedero es bueno. 

Terminado el reconocimiento de puerto Altamirano* i miéntras 
se preparaba el campamento en que debíamos vivaquear* trepamos 
sobre la eminencia de la costa occidental a fin de investigar la re- 
jion que nos rodeaba i adquirir algún conocimiento anticipado de 
ella. Una vez arriba notamos que la costa N. se prolongaba aun 
por no ménos de 2 millas* donde se la veia terminar* al parecer* de 
una manera definitiva; pues mas allá de ese límite se divisaban 
perfectamente las partes bajas de las cordilleras de Pinto i monte 
Dynever Castle. Entre esta cordillera i un cordon de cerros mas 
oriental que corre paralelo con aquel* hácia el N.* quedaba una es- 
tensa abra que es probable dé paso a un canal. Hácia el S. se veian 
definidos dos canales que corren por entre montañas nevadas perpé* 
tuamente* uno en dirección SSO. i el otro hácia el SO.; i por últi¬ 
mo* desde la medianía de las aguas de Skyring se devisaba hácia 
el occidente una cantidad de islas, siendo la primera alta i escar¬ 
pada* que supuse fuese la que Fitz-Itoy denominó Unicornio* del 
del nombre del sckooner que a las órdenes de Mr. Lew recorrió es¬ 
tas aguas con el objeto de pescar lobos marinos* poco tiempo des¬ 
pués de haber sido esplorado lijeramente por la comisión inglesa. 

Noviembre 2.—Amaneciendo el dia con buen cariz quise aprove¬ 
char el tiempo* i después de practir nuevas sondas en puerto Alta¬ 
mirano i su parte esterior* me dirijí al O. en demanda de la última 
punta que estimábamos a la distancia de 2 millas i tras la cual 
imajinaba podría divisarse el primer canal o gran seno que se in¬ 
terna entre las cordilleras Pinto i los mas orientales en dirección N.; 
pero en esta ocasión como en las anteriores* el viento i la mar del O. 
nos atormentaban* esponiéndonos a dar contra la costa de sota¬ 
vento* llena de rocas i batida por una fuerte marejada. Esto me hi¬ 
zo desistir* arribando en seguida para reconocer las rocas i arrecí 
íes de la parte esterior de puerto Altamirano* quedando satisfecho 
i convencido de no existir peligro alguno para la corbeta. 

Terminadas las operaciones que nos había exijido el nuevo puer- 
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to, desembarcamos para emprender una escursion por el bosque 
la playa occidental del puerto Altamirano, hallando en la costa O, 
de punta Eulojio, un poco al occidente de sus ribazos, dos palas de 
remo de los que usan los indios fueguinos en sus canoas. Uno de 
ellose ra de roble del lugar i el otro de pino americano, objetos que 
parecían haber sido llevados allí por la marejada del O. Si esto 
fuese así, como no cabe duda, ellos estarían probándonos que los 
fueguinos penetran a las aguas de Skyring i que alcanzan hasta la 
parte occidental de este seno, contra lo que suelen sostener algu¬ 
nos viajeros de que esos naturales solo frecuentan la marina que 
les ofrece sustento; pues creemos no lo hallarán en abundancia en 
las aguas del Despejo, a ménos que tenga alguna comunicación con 
los estuarios del canal Smyth o con el Magallanes. 

Luego que abandonamos la playa nos internamos en el bosque, 
hallando mui luego diversos senderos de animales vacuuos de los 
muchos que pululan en la comarca, i asimismo huellas frescas de 
£u paso, como escrementos de aquellos, de siervos i de guanacos* 
En las inmediaciones del campamento se vieron también algunos 
zorros que no fué posible cazar. 

En la tarde avistamos fuegos en la boca del canal Fitz-Roy e 
jmajinamos fueran hechos de orden del teniente Simpson i sus 
compañeros, para avisarnos haber dado cima a la primera parte de su 
comisión. Para contestarles prendimos otros que asumieron gran¬ 
des proporciones, acausa del viento que soplaba i que nos obligó 
a enmendar el campamento en los momentos que empezaba a 
oscurecer. 

En los dos dias que permanecimos en puerto Altamirano, no de-* 
jó de sorprendernos la ausencia de las mareas, o si las hai son tan 
poco sensibles que no nos fué dado notar sus desniveles. Constan¬ 
temente hemos visto las aguas en la misma altura; pero no nos 
atrevemos a negar su existencia, esperando mejores observaciones 
i mejores tiempos para poder emitir juicio cierto sobre tan intere¬ 
sante problema. 

Otro hecho que asimismo ha llamado nuestra atención, es la 
ausencia absoluta, en la parte de costa que hemos recorrido, de 
sargazos, tan común dentro del iiltimo canal que pasamos. En el 
trayecto de puerto Altamirano a la rada de las Minas, cerca de la 
costa, hai algunas piedras ahogadas sin que las avalicen las algas 
tan conocidas en el Estrecho, i lo propio sucede con las que exis¬ 
ten en Altamirano i la playa que sigue al O. 

Noviembre 3.—Amaneció soplando fresco el viento occidental, 
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acto de tener conocimiento de este lieeho criminoso, se ordenó la 
suspensión de todos los trabajos pendientes i alistar el buque paro 
zarpar, faena que se ejeeutó a las G de la mañana. 

Al desembocar en las aguas de Skyring se dió toda fuerza a las 
máquinas i seguimos en estos términos en demanda del eanal Fitz- 
Koy, no sin que varias veees fuera neeesario parar por encontrar¬ 
nos envueltos en completa eerrazon que ocasionaban los violentos 
cbubaseos de viento i lluvia que nos seguían. 

Al embocar el canal tuvimos oportunidad de notar en punta 
Bennet, los vórtiees que allí formaban los remolinos de la corrien¬ 
te vaeiante i euyo diámetro no era menor de 4 metros por 1 de 
profundidad, que constituyen un verdadero peligro para cualquier- 
bote que fuese sorprendido en sus inmediaeiones. 

Una vez en el eanal se fondeó un momento para recojer algunos 
individuos que liabian acompañado al gobernador hasta este lugar, 
prosiguiendo en seguida nuestro viaje, el eual fue mui molesto en 
el resto de la angostura, aeausa de la eorriente i réeio viento rei¬ 
nante que haeia dificilísimo el gobierno del buque. 

Franeos del eanal i de los báñeos que despide por el lado de las 
aguas de Otway, se siguió siempre a toda fuerza i continuamos, en 
cuanto nos lo permitía la densa eerrazon, la derrota que ántes se 
había seguido. Este mismo inconveniente no nos dió oportunidad 
para inspeccionar de nuevo las eostas recorridas i reetifíear alguno 
de los coneeptos ántes emitidos. 

A las 6 hs. P. M., encontrándonos tanto avante eon las islas Co¬ 
ronas, se disminuyó por un momento la fuerza de la máquina i 
salvado el paso se volvió a forzar de nuevo. En medio de constan¬ 
te eerrazon desembocamos el estreeho a las 9 hs. P. M., acercándo¬ 
nos a la isla de Cárlos III para escapularla convenientemente. 

Al hallarnos por el través de la isla Buperto, se eerróel tiempo 
por completo, i ésto i la corriente favorable que nos acompañaba 
fue eausa de que estuviésemos a pique de desgaritarnos. Por for¬ 
tuna, en medio de una pequeña clara, se divisó mui a tiempo, de¬ 
recho a proa, el eabo Gallant. Se enmendó el rumbo i proseguimos 
como ántes, 

A la media noehe nos encontrábamos N. — S. con eabo Ho¬ 
landés i dos horas mas tarde montábamos el eabo Frowrd. 

Noviembre 14.—A las 3 hs. de la mañana, pasando a la altura de 
Indian Bay, notamos que desde tierra llamaban nuestra ateneion 
por medio de luees i eohetes de señales; paramos, acercándonos a 
tierra euanto fué posible, recojiendo abordo al viee-eónsul ingles i 
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algunas otras personas que lo acompañaban, quienes nos informa¬ 
ron haber escapado de la colonia en la mañana del lunes. 

Siguiendo nuestro viaje, fue necesario detenernos varias veces 
todavía para recojer otras jen tes refujiadas en botes o en los bos¬ 
ques vecinos a la marina, llegando, por fin, a Punta-Arenas mo¬ 
mentos antes de mediodía. En tierra se hallaba ya todo tranquilo 
por haberse fugado en la tarde del dia anterior los revoltosos que 
habían dominado el pueblo por dos dias consecutivos. 

Apesar de la retirada de los amotinados, el temor dominaba to¬ 
davía a la mayor parte de los pobladores, por cuanto se aseguraba 
habían quedado en el lugar muchos de los que tomaron una parte 
mui principal en los acontecimientos ocurridos, por lo cual se te¬ 
mía que la tranquilidad volviese a interrumpirse. 

Nuestra oportuna llegada volvió la calma a los espíritus. 

Se ofreció al Gobernador la tropa del buque para que guarnecie¬ 
ra la población, i aceptado el ofrecimiento se desembarcaron los 
25 hombres que la componían. 

El estraordinario acontecimiento que ha motivado el regreso de 
la Magallanes a este puerto, obligó a suspender la comisión de re¬ 
conocimiento que se nos había confiado, verdadero contratiempo, 
que entre otros muchos', produjo el malhadado manejo de la tropa 
de artillería i délos relegados que existían en la colonia. 


Se acompaña el parte orijinal pasado por los tenientes Simpson 
i Chaigneau, referente a la parte de trabajo que les cupo durante 
nuestra residencia en las aguas de Skyring. 

En cuanto a la comisión de las pampas que dirije el teniente 
Rogers, no ha podido ser notificado a tiempo de lo ocurrido en la 
colonia; pero se ha solicitado de la autoridad se le envíe la órden 
de regresar, procurando tomar una senda que los ponga al abrigo 
de los desmanes de los prófugos. 

Tan pronto como regrese dicha comisión se enviará el resultado 
de sus operaciones. 

Abordo de la Magallanes .—Punta-Arenas, noviembre 26 de 
1877.—J. J, L atorre, Comandante. 
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ofrecen suaves laderas que se levantan lentamente liasta 250 i 300 
metros de altitud. Entre sns eminencias descuellan algunas cum¬ 
bres notables como objetivas para el navegante, sobresaliendo en¬ 
tre ellas, i sobre la costa N., el monte de la Campana, por creerse 
que afecta esta forma; pero, a nuestro juicio, semeja una pirámi¬ 
de, como una de las valizas qne marcan puntas notables del estre¬ 
cho de Magallanes. El monte es visible, con tiempo claro, desde 
que se emboca el canal Fitz-Roy por las aguas de Otway i dentro 
de casi toda la estension de las de Skyring. 

Las colinas del FT. se hallan cubiertas de espeso bosque i del to¬ 
do semejante al del Estrecho, pero sus árboles parece no son mui 
crecidos. Las tierras orientales son bajas i dan comienzo a la pam¬ 
pa patagónica, hallándose casi desnudas de vejetacion; pero den¬ 
tro de la parte arbolada corren algunos riachos qne se vacian en el 
mar. 

Las cualidades topográficas de la comarca ofrecen el mismo ca¬ 
rácter que Punta-Arenas, i sus terrenos hacen suponer qne pue¬ 
den prestarse para la agricultura en escala restrinjida i relativa al 
clima duro de la rejion, como en la Colonia: pero son admirable¬ 
mente apropiados para la ganadería, por el abrigo que le presta el 
espeso bosque, la abundancia de pastos i el ramoneo para la in¬ 
vernada, cosa ya bien averiguada desde muchos años atrás. 

Aprovechando la presencia de los dos baqueanos de la pampa, 
hombres que en jeneral son buenos cazadores, les ordené dar una 
batida a fin de que nos proveyesen de carne fresca para algún 
tiempo. Salieron de acaballo en la mañana, llevando consigo al¬ 
gunos perros propios para tales cacerías. En la tarde del mismo 
dia regresaron trayendo 6 guanacos i 1 avestruz, que atraparon 
en breve tiempo por los alrededores de punta Isabella 

Tal confianza abrigan estos hombres de que en sus escursiones 
por la pampa no pueden carecer de carne fresca, que nunca llevan 
consigo otro artículo de alimento que café, azúcar i sal; i por lo 
mismo aseguraban al teniente Rogers que era inútil llevar los 
muchos víveres de que lo veian proveerse, asegurándole que en 
ningún dia le faltaría carne fresca i que se encargaban de surtirlo 
de las muchas manadas de guanacos qne ordinariamente se en¬ 
cuentran en el camino. 

Noviembre 10.—Poco ántes de mediodía se despidieron del bu¬ 
que las dos comisiones de esploracion que se destacaban, siguien¬ 
do cada cual su destino, zarpando la corbeta en dirección a punta 
Adelaida, que nos demoraba al S05°S., sondando pero sin cojer 
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fondo con 28 metros de sondaleza. A las 3,8 millas de mareha so¬ 
bre el eitado rumbo, i demorando el cabo Graves al ON07-^0. se 
picó fondo en 127 metros, sobre fango. Desde este punto se puso 
rumbo al S83°0. i liácia la punta mas oeeidental del continente 
que se divisaba a la distancia, i al estar tanto avante con la boca 
del puerto Altamirano nos dirijirnos sobre él, dando fondo en 17 
metros de agua, arriando 55 de cadena. En el puerto hallamos 
nuestra laneha de vapor que habíamos despaehado anticipada¬ 
mente. 

El viaje de la Magallanes se hizo quemando el carbón tomado 
en punta Julio, i según el injenieron l.° señor Mac-Pherson, el 
combustible de las minas Marta es poco mas o ménos de la mis¬ 
ma calidad que el de Punta-Arenas. Con él no se pudo levantar 
una presión mayor de 40 libras, i una vez echado en las hornillas 
se desgregaba easi del todo pasándose por entre las parrillas; por 
lo que se hacia neeesario, para salvar tal inconveniente, coloearlo 
sobre una eapa de earbon de Lota. Para quemarlo en la fragua es 
regular i para la eocina no sirve por la mucha eseoria que produ¬ 
ce, que no baja de 33 por eíento. 

No obstanta, debe tenerse presente que el carbón probado es de 
lo mas superficial de las minas, hallándose por tanto mezelado eon 
sustancias estrañas que le haeen perder parte de su fuerza, aparte 
del mueho tiempo que se hallaba espuesto a la intemperie. Sola 
tiene, como el de Punta-Arenas, la buena eualidad de no dar hu¬ 
mo euando se quema. 

Sobre el puerto Altamirano debemos agregar que no ofrece por 
ningún lado de sus riberas hilo de agua alguno donde poder pro¬ 
veerse; pero se puede obtener de buena ealidad haeiendo eaeimbas 
a la entrada del bosque. Las costas son compuestas de piedra 
tosca. 

La leña es abundante i apropiada para el uso de o bordo, comen¬ 
zando a eortarla desde el momento de nuestro ambo para apro¬ 
vecharla en condensar agua i economizar el carbón. 

Noviembre 11 i 12.—Tiempo aturbonado i duro del O. que no 
nos permitió dejar el puerto para continuar la esploraeion. Dentro 
del puerto nos hallábamos como en una dársena, miéntras que en 
el golfo se divisaba una mar mui arbolada. 

Noviembre 13.—A las 3 hs. 30 ms. A. M. de este diallegó abordo 
el 2.° bote eondueiendo al teniente Simpson i al gobernador de 
Magallanes, portadores de la siniestra notieia de haber estallado 
en la Colonia, en la noehe del 11 al 12, un motin militar. En el 
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Observaciones meleorolójicas hedías cu las aguas de Skyring. 

OCTUBRE DE 1877. 


DIAS DEL MES. 

VIENTOS. 

ESTADO ATMOS¬ 
FÉRICO. 

TEMPERATURA 

ESTREMA. 

OBSERVACIONES. 

3 h. 

9 h. 

21 h. 

3 h. 

9 h. 

21 h. 

a 

Míniin 

18 

0. 

so. 

s. 

lluv. 

lluv. 

Np. 

6 o 

0° 

En Otway Wat 

19 

0. 

0. 

0. 

Dp. 

Dp. 

D P . 

6 o 

2 o 

En el canal Fitz 

20 

SO. 

so. 

so. 

N. 

lluv. 

nev. 

7°5 

-1° 

Roy. 

21 

so. 

NO. 

so. 

nev. 

nev. 

N. 

5 

-1° 


22 

0. 

so. 

so. 

lluv. 

lluv. 

lluv. 

6 o 

2.5 

— — 

23 

0. 

0. 

so. 

lluv. 

Np. 

Dp. 

8 o 

3.9' 

— — 

24 

so. 

so. 

c. 

Dp. 

Dp. 

Dp. 

11 

7 

En ensenada de 

25 

oso. 

c. 

so. 

N. 

Dp. 

lluv. 

10.5 

1 

las minas, aguas 

26 

oso. 

c. 

so. 

Dp. 

nev. 

Np. 

6.5 

-1 

de Skyring. 

27 

so. 

so. 

so. 

Dp. 

Dp. 

Dp. 

10.5 

1 

— — 

28 

oso. 

oso. 

oso. 

Dp. 

N. 

N. 

7 

1 

— — 

29 

0. 

so. 

so. 

N. 

lluv. 

N. 

7 

6 

— — 

30 

so. 

0. 

c. 

Dp. 

Np. 

N. 

10 

5.5 

— — 

. 31 

so. 

c. 

so. 

N. 

N. 

N. 

6 o 

5 

— — 
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1 

so. 

so. 

0. 

N. 

N. 

Dp. 

9° 

5°5 

En ensenada 

2 

so. 

so. 

so. 

Dp. 

N. 

N. 

6.5 

4.5 

de las minas, a-* 

| ^ 

so. 

so. 

so. 

Dp. 

Dp. 

N. 

8 

4 

guas de Skyring 

4 

so. 

so. 

so. 

Dp. 

Dp. 

Dp. 

10 

6 

— — 

: 5 

0. 

so. 

so. 

N. 

N. 

N. 

n. el 

instr 

1 “ 

1 6 

0. 

c. 

c. 

N. 

lluv. 

entd 

12 

4 


■ 7 

c. 

c. 

c. 

lluv. 

lluv. 

Dp. 

10.5 

5.5 

— — 1 

i 8 

c. 

c. 

c. 

Dp. 

N- 

N. 

malo 

9 

— — 

0 

c. 

c. 

c. 

N. 

N. 

N. 

10° 

4 

— — 

1 10 

c. 

c. 

c. 

N. 

Np. 

N. 

10 

3 

En p. Altamir. 
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Observaciones meteorolójicas liechas en las aguas de Skyring. 


OCTUBRE DE 1877. 


oq 

1 w 

•5—1 

A 
i W 

BARÓMETRO. 

TERMÓMETRO CENTÍGRADO. 

w. 









i < 









fi 

Sh. 

9 h. 

21 h. 

MEDIO. 

3 h. 

9 h. 

21 h. 

Medio. 

1 

18 

737 

736 

741 

739 

8.7 

2.5 

5.2 

5.5 

19 

742 

739 

737 

738 

5.5 

3.5 

3.5 

4.2 

20 

734 

727 

732 

730 

5.5 

3.5 

0.5 

3.2 

21 

737 

736 

734 

735 

1.5 

0.8 

3 

1.8 

22 

734 

735 

736 

735 

3.5 

4.7 

5.5 

4.6 

23 

757 

757 

757 

757 

5.8 

6.4 

5.6 

6 i 

i 24 

760 

762 

757 

760 

8.5 

8 

10.4 

8.9 

25 

754 

754 

554 

754 

8.2 

4 

2 

4.7 

26 

754 

754 

754 

754 

2.2 

1 

4.5 

2.6 

27 

757 

759 

759 

758 

3.5 

2.5 

3.5 

3.2 

28 

762 

765 

765 

764 

3.5 

4.5 

5,5 

4.5 

29 

762 

760 

762 

761 

6.5 

3.5 

6.5 

5.5 

30 

763 

763 

763 

763 

7.2 

6.5 

7.5 

7 

31 

762 

760 

760 

761 

9.9 

6.5 

8.5 

8 
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767 

759 

767 
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6.5 

7,5 

7.5 

2 

768 

768 

767 

768 
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3.5 

5.5 

3 

767 

767 

768 

768 

8 

5.2 

5.2 

6.5 

4 

767 

767 

767 

767 

7.5 

8 

8 

8 

5 

766 

765 

764 

765 

10 

8,5 

7.5 

8.6 

6 

762 

762 

770 

764 

8 

8.5 

6 

7.5 

7 

770 

768 

767 

768 

7.5 

8 

9 

8 

8 

767 

767 

765 

766 

10 

10 

10 

10 

,i 9 
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766 
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10 

10 

10.5 

10 
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Observaciones saeáeor®15jicas IiecSsas ®n las aguas «le Skyriug. 
OCTUBRE BE 1877. 


I GQ 

w 

3 

' Él 

p 

cc 

<1 

l-H 

A 

TEMPERATURA. — AGUA A 2 

BRAZAS BE PROFUNDIDAD. 

DIFERENCIA 

BE 

LOS TERMÓMETROS. 

3 h. 

Olí. 

21 h. 

' 

3 b. 

9 b. 

21 h. 

18 

6 

5.5 

6 

2.6 

1 

0.8 

19 

5 

6 

6’ 

2.8 

2 

1.4 

20 

6 

6 

5.5 

1.2 

0.4 

1 

21 

6 

5 

6 

1.6 

0.6 

0 

22 

6 

6 

5 

0.6 

0.3 

1 

23 

5.5 

6 

6 

0.9 

1.2 

0.4 

24 

6 

5.5 

6.5 

2.6 

0.2 

2.4 

25 

6.5 

6 

5 

2.2 

0.8 

0.6 

26 

7 

6 

6.5 

1 

0.9 

2.6 

•J 27 

6.5 

6.5 

6 

1.1 

1.2 

1 

28 

6 

6.5 

5 

2.6 

1.3 

2.4 

29 

6.5 

6 

5.5 

1.7 

1.2 

0.8 

30 

6 

5.5 

6 

1.6 

2 

2 

31 

6.5 

6 

6 

1.8 

1.8 
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5 

6 
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6 
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2.2 

2.2 

7 

6 

6.5 

6 

1.2 
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0.2 

8 

6.5 

7 

6 

2.4 

2.2 
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II, 


Estudio de la parte oriental de las aguas de Shyring, por los te¬ 
nientes J. Federico Chaigneau i Juan M. Simpson, en octubre 
i noviembre de 1877. 


El dia 24 de octubre, comisionados para esplorar la parte orien¬ 
tal de las aguas de Skyring, nos ocupamos en tierra de la opera¬ 
ción de rectificar los diversos instrumentos con que debíamos ope¬ 
rar, mientras en la corbeta se alistaban las carpas, víveres i demas 
utensilios del caso. 

Los días 25 al 31 se ocuparon en estudios preliminares. El te¬ 
niente Simpson, acompañado del guardia-marina Moreno, formó 
el plano de la rada de las Minas, mientras el teniente Cbaigneau 
hacia observaciones astronómicas para fijar las coordenadas jeográ- 
fícas del punto de partida en que debían apoyarse mas tarde los 
estudios ulteriores. 

Las circunstancias tan poco favorables del tiempo, casi siempre 
nublado, i los frecuentes vientos del O. hacían poco ménos que 
imposible la estabilidad del mercurio del horizonte artificial. No 
obstante los pocos dias gastados en las Minas, nos fué dado alcan¬ 
zar la posición jeográfica del costado norte del galpón que existo 
en el mismo desembocadero de la rada, valores que reputamos 
bastante exactos para los objetos de la hidrografía. 

Para la latitud se obtuvieron los resultados siguientes: 


Octubre 25 ( meridiana I 52° 32’ 46”,0—Observador. 

Id. 26 / {Id.) 52° 32’ 41”,2— Id. 

Id. 2ldcircunmeridiana)'b2° 32’ 58”,0— Id. 

Id. 29 {Id.) 52° 32’ 54”,0— Id. 

Id. 31 (meridiana) 52° 32’ 46”,5— Id. 


teniente Chaigneau. 
id. id. 

id. id. 

id. Molinaa. 

id. id. 


Latitud Media.... 52° 32’ 49”,14 


Para la lonjitud se obtuvo: 

Octubre 25 A. M. 71° 46* 49”,5—Observador: 
Id. 27 P. M. 71° 46’ 31”,5— Id. 

Id. 29 A. M. 71° 46’ 34” 5— Id. 

Id. 29 P. M. 71° 46’ 31”,5— Id. 


teniente Chaigneau. 
id. id. 

id. id. 

id, id. 


Lonjitud media. 71° 46’ 36”,75 


Como los cronómetros habían sido arreglados en Punta-Arénas 
a cuyo meridiano debíamos referir nuestras lonjitudes, resulta que 
la del galpón referido de la rada de las Minas es de 0 o 52’ 59” 75 
al O. de aquel meridiano. 

El plano particular de la rada se llevo a cabo por medio de una 
triangulación delicada; se midió una base que se orientó astronó- 

A. DE LA Ü. 07 
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Laicamente por medio del teodolito, lo que nos dió la declinación 
magnética de 22° 38’ NE. 

Tratando de estudiar las mareas, nos convencimos que era del 
todo imposible dado el estado del tiempo i la lentitud de sus mo¬ 
vimientos, pues habríamos obtenido valores mui erróneos. No obs¬ 
tante, casi podríamos asegurar que el desnivel entre el flujo i re¬ 
flujo no alcanza a 1,5 metros. Este fenómeno, por otra parte, es 
mui irregular, influenciado j)or causas que hasta ahora desconoce¬ 
mos, por la contrariedad i la persistencia de los vientos occiden¬ 
tales. 

El 28 de octubre, después de haber acordado con el teniente Mo 
linas la prosecución por él de las observaciones astronómicas, con¬ 
tinuamos la mensura de la costa N. i con destino al canal Fitz-Eoy. 

El tramo de costa comprendido entre la rada de las Minas i la 
punta Isabella es un tanto ondulado con pequeñas ensenadas i pla¬ 
yas reducidas que respaldan bajos escarpes, carcomidos por la ac¬ 
ción del mar al estrellarse sobre la costa. La altura del ribazo va¬ 
ría entre 10 i 12 metros, atendiéndose a su espalda una planicie 
cubierta de bosque un tanto pantanoso que va a terminar en la ba¬ 
se de un cordon de cerros cuya altitud varía entre 250 i 300 me¬ 
tros sobre las aguas de Skyring. A este cordon de cerros se le ape¬ 
llidó cerros de Vidal. La parte central de él ofrece un promontorio 
caracterizado por una piedra cuadrada que gravita sobre otra que 
le sirve de base. Se le llamó la Campana, conservando la denomi¬ 
nación que le dan los baqueanos de la comarca. 

En las playas de la parte estudiada se encuentran muchas rocas 
diseminadas, avanzándese hácia el mar parte de ellas, algunas de 
las cuales velan constantemente, siendo las mas ahogadas. Las 
pequeñas puntas que destaca la costa exhiben bloques de piedra 
tosca. La misma punta Isabella está formada de este material, re¬ 
velando que la formación de la comarca es terciaria i semejante a 
la de Punta-Arénas. 

El terreno es mui pastoso, creciendo en él una gramínea que se 
eleva mucho i apropiada para el ganado; pero en cambio el suelo 
es húmedo i esponjoso, i por cierto poco adecuado para radicar un 
campamento. 

Gran parte de este dia se invirtió en la mensura i en arbitrar 
los medios de ligar el trabajo de punta Isabella con la ensenada 
de las Minas, resolviendo esperar que mejorase el tiempo para uti¬ 
lizar el bote c jmo medio de poder obtener una base adecuada i 
verdadero rigor en la triangulación que emprendíamos. 
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La punta Isabella forma con la que sigue al E. una ensenada 
abordable para botes* siempre que se tenga la precaución de diri- 
jirse al centro de ella* por cuanto en esta parte se baila la playa 
mas acantilada, evitando así algunas piedras abogadas que se ba¬ 
ilan a las inmediaciones de ambas puntas. 

El dia 29 amaneció soplando la travesía* i aun cuando babia 
bastante marejada se decidió a proceder a medir la base que de¬ 
bía unir punta Isabella con la mensura anterior lo que se hizo con 
buen éxito* no obstante las dificultades que liubo que vencer. Des¬ 
pués el bote continuó con la sonda; pero mui pronto fue necesario 
desistir a causa de lo récio del viento. 

La mensura se continuó por tierra sirviéndonos del micrómetro 
para construir el perímetro* por el sistema de tránsito* el que de¬ 
bía seguirse en nuestras esploraciones por ser la costa tendida, 
baja i no ofrecer puntas notables para una triangulación. 

Las riberas del mar que siguen al E. de la Isabella se hallan 
sembradas de escollos i de algunos bajos de piedra que se estien- 
den basta una milla afuera. Son visibles en la bajamar, rompien¬ 
do las olas sobre ellas cuando sopla el viento. 

Para el bote se hizo mui dificultoso abordar la playa i para po¬ 
derlo ejecutar tuvimos que fondear dos anclotes a fin de realizarlo 
sin peligro. Esta esperiencia nos hizo saber que los botes, para 
estos casos* es necesario dotarlos con cabos i anclotes de doble pe¬ 
so del que jeneralmente se les asigna para el servicio ordinario. 

Al ocaso del sol logramos un campamento algo tolerable, el 
primero que podíamos calificar así desde que abandonamos la cor¬ 
beta, lo que nos permitió alguna comodidad i poder confrontar las 
carteras de trabajo. 

Durante el dia se vieron algunas partidas de guanacos* no sién¬ 
donos posible cazar ninguno por la distancia a que se colocaban, 
la rapidez de su carrera i la falta de perros apropiados. Por otra 
parte* las operaciones de la mensura no daban tiempo para ello* i 
aun no nos hallábamos necesitados para tocar este recurso. 

El 30 amaneció como los dias precedentes, soplando duro 
del O. 

Las fuertes rompientes de la playa nos impidieron botar el bote 
al agua, por lo que tuvimos que continuar la mensura por tierra, 
empleando el mismo sistema que el dia anterior. 

Se situaron al paso algunos bajos que destacaba la costa: esta 
es abatida* el terreno montuoso i cubierto de pasto seco. La playa 
se hace inaccesible por lo somera i la inmensa cantidad de rocas 
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ahogadas de que se halla sembrada, por lo que se embravece mu¬ 
cho con los vientos accidentales. 

Un riachuelo que se vacia un poco ántes de llegar a la ensena¬ 
da Lorca, se siguió por 2,5 miliás aguas arriba, a cuya distancia 
forma un hermoso salto de 10 a 15 metros de altura. Su ancho 
varía entre 2 i 3 metros, alcanzando su profundidad a 1,5. Este 
hilo de agua, al parecer insignificante, tiene la propiedad de divi¬ 
dir esta parte del seno de Skyrig en dos secciones topográficas 
bien distintas. Al oriente adquiere el terreno la apariencia de la 
pampa patagónica; la vejetacion desaparece casi del todo para rea- 
paracer un poco al interior. Los corpulentos robles (fagus antarti* 
cus i betuloicles) se alejan mucho tomando el terreno una aparien¬ 
cia por demás triste, que forma un verdadero contraste con la sec¬ 
ción recorrida anteriormente. 

El suelo se halla agujereado por los pequeños roedores llama¬ 
dos cururos (ctenomys magellenicus) que lo minan en todas direc¬ 
ciones i hacen penosa la marcha i a veces peligrosa. 

Al ponerse, el sol regresamos al campamento que no nos habia 
sido dable cambiar a causa del fuerte viento i de lo inabordable de 
la playa. 

El 31 de octubre, protejidos en la mañana por un viento mode¬ 
rado, cambiamos el campamento mas adelante, continuando noso¬ 
tros la mensura por tierra miéntras el bote sondaba. El terreno 
continuaba árido, teniendo a trechos una pequeña gramínea i uno 
que otro arbustillo, que se hallaban a pequeños manchones. Todo 
era pampa i encontrábamos mucha analojía entre esta comarca i 
la del interior de cabo Gregorio, en el estrecho, lo que no debe es- 
trañar. 

La playa es angosta i tendida, denunciando asi el corto desnivel 
entre el flujo i reflujo de las mareas. Lá costa se halla bordada por 
rocas sueltas, algunas de las cuales se avanzan hasta 150 metros 
hácia el golfo. 

No hemos hallado ninguna clase de marisco en la marina, por 
lo que las aves del mar tampoco se encuentran en la playa. 

En esta época del año, los vientos del O. al SO. parecen ser los 
dominantes, i según notamos en la sección ántes estudiada, los ár¬ 
boles i arbustos estaban notablemente inclinados en dirección con¬ 
traria, demostrando este hecho que aquellos son los predominan¬ 
tes i mas violentos. 

Tambiea notamos en los robles que hemos cortado para leña, 
que los palos se hallaban horadados por un gusano que destruye 
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la madera inutilizándola para construcción. Estos gusanos, o mas 
probablemente larvas de algún insecto, son los que alimentan a los 
pájaros llamados carpinteros (picus magellánicus ), que tanto abun¬ 
dan en la rejion montuosa. 

Los bajos i rocas que bordan la marina carecen por eompleto de 
sargazo, lo que no dejaba de estrañarnos, fenómeno cuya causa nos 
es desconocida. 

En la ensenada Lorca encontramos una canoa de fueginos vara¬ 
da, del todo semejante a las que se encuentran en el Estrecho, 
único indicio que hallamos de que los naturales pudiesen visitar 
estas aguas. Era de corteza de árbol, como de 7 metros de eslora, 
1 de manga i capaz de 6 u 8 personas, i tenia algunos de los chis¬ 
mes que acostumbran llevar consigo los fueguinos. 

La caza no es abundante como se nos habia informado; sin em¬ 
bargo, vimos algunos cisnes de cabeza negra i canquenes. Oremos* 
sin embargo, que estas aves se alejan hacia el interior o a algunas 
islas durante la saca, huyendo de los zorros o de otros enemigos, 

En la tarde acampamos a 4 millas de Hopper Bluff. 

El l.° de noviembre, de madrugada, emprendimos lá marchaj' 
siguiendo la mensura por el sistema antes indicado, miéntras el 
bote seguía el sondaje de la costa hasta la entrada del canal Fitz- 
Boy, sin encontrar durante su trayecto un lugar adecuado donde 
poder atracar la marina, hasta punta Bennet, donde se estableció 
el campamento* 

La entrada occidental del canal es somera con relación al fondo 
del resto del golfo, formando allí un banco cuya profundidad varía 
entre 9 i 23,5 metros. La gran marejada que se levanta con el 
viento, la fuerte corriente i el poco tiempo de que nos ha sido po¬ 
sible disponer nos imposibilitan para hacer una descripción pro¬ 
lija del mencionado banco. 

Llegamos mui tarde al campamento de punta Bennet, quedando 
el reconocimiento terminado hasta punta Hopper. Las ensenadas 
adyacentes a esta punta se hallan obstruidas por una playa somera 
i una inmensa cantidad de piedras. La mar da de lleno sobre ellas 
i forma una rompiente continuada cuando soplan los vientos occi¬ 
dentales. Arboles enteros i corroídos por el embate de las olas se 
encuentran varados en sus playas, los que han sido conducidos 
hasta allí por los vientos i las corrientes, haciendo que la leña no 
escasee. 

En la costa el agua potable abunda, debido a los muchos ria¬ 
chuelos que se vácian en el mar. 


532 


MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS. 


La punta Harvey despide muchos bajos de piedra. 

Se notó en la bocana del canal, cuando el viento i la comente 
de la marea son contrarios, una interrupción de las rompientes, lo 
que nos hizo suponer que en aquella parte existe la mayor profun¬ 
didad o verdadero canal i que si no se levanta la mar allí como en 
las demas partes, es debido a la gran corriente (6 a 7 millas por 
hora) i al mayor volumen de agua arrastrado, atendida la mayor 
profundidad. Esto habría quedado de manifiesto en caso de haber 
tenido una ocasión propicia para efectuar la sonda de aquel para¬ 
je. Dos dias consecutivos intentamos este trabajo i hubo que sus¬ 
penderlo para evitar el riesgo en que estuvo el bote de zozobrar, 
por los fuertes tumbos, escarceos i violentos remolinos de las 
aguas. 

El 2 de noviembre se unió la mensura entre la punta Hopper i 
la Bennet. 

El señor Moreno se ocnpó de la sonda del canal; pero habiéndo¬ 
se hallado en mas de una ocasión en gran riesgo por lo fuerte de 
la marejada que forma la corriente i el viento, tuvo que suspender 
esta operación. 

Sobre la planicie que se estiende al interior de Ilopper i de 
Harvey, se hallan algunos lagunajos en los que abunda la caza de 
cisnes i de canquenes; pero no es fácil obtenerlos por la falta de 
lugares adecuados para que el cazador pueda agazaparse. 

El terreno ofrece la misma apariencia que en el tramo recorrido 
en los dias anteriores. Se halla uno que otro arbnstillo de calafate 
entre las gramíneas, lo que da a la comarca una indecible mo¬ 
notonía. No obstante, en aquellos campos se hallan huellas de 
guanacos a las inmediaciones de los xáachuelos, donde tienen sus 
abrevaderos. 

En la tarde subimos a un morrito con el fin de tomar algunos 
azimutes a punta Boqueña i otros objetos. Mientras estábamos en 
esta operación una furiosa ráfaga de viento hizo rodar el compás 
azimutal que llevábamos con tal objeto, inutilizándolo por comple¬ 
to. El teodolito casi corrió igual suerte. Es increíble la fuerza ini¬ 
cial con que se hace sentir el viento en estas repones, a veces de 
una manera tan brusca i violenta que no da tiempo ni aun para 
asegurar la propia persona. 

Enviamos una comisión a fin de esplorar la costa sur hácia pun¬ 
ta Boqueña, para que buscase un lugar que prestase abrigo a 
nuestro bote. Esa costa es verdaderamente la Tierra del Fuego de 
Skyring: es mui pobre de vejetacion i naturalmente mas que la 
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recorrida anteriormente, hallándose tan solo en ella un pasto que 
desdeñan hasta los mismos guanacos, si los hai, pues no hallamos 
huellas de ellos. 

La comisión regresó anunciándonos haber encontrado una pe¬ 
queña ensenada con buena playa i perfectamente abrigada contra 
los vientos prevalecientes. 

El dia 3 de noviembre, de madrugada, dejamos el canal Fitz- 
Roy, prosiguiendo a lo largo de la costa sur hácia punta Roqueña, 
hallando a 2 milas al O. de punta Bennet una ensenada que pu¬ 
diera servir de punto de recalada para la Magallanes ; pero al prac¬ 
ticar mas tarde su sondaje se halló ser mui somera i con solo 6 
metros de hondura por su medianía, disminuyendo progresivamen¬ 
te hácia tierra, por lo que es inadecuada para buques. 

Durante el dia avanzamos con la mensura unas 6 millas, conti¬ 
nuando siempre por el sistema de tránsito. El viento que arrecia¬ 
ba al paso que ascendía el sol, no permitió sondar la boca del ca¬ 
nal Fitz-Roy, pues solo calma durante la noche. 

El terreno que comienza en punta Bennet hácia el occidente es 
bajo, pantanoso i con pequeños lagunajos de trecho en trecho. Las 
playas están cubiertas de piedras, muchas de ellas de grandes di¬ 
mensiones, i la mar que levantan los vientos dominantes bate obli¬ 
cuamente sobre la marina, haciendo de todo punto imposible el 
acceso para cualquiera embarcación. 

Los lagunajos a que nos hemos referido abundan en cierta va¬ 
riedad de patos i en canquenes que nos fué dado cazar. Son esce- 
lentes i un importante recurso para el viajero. 

En la ensenada, donde montamos el campamento, hallamos al¬ 
gunas varillas de calafate, con las cuales los indios fueguinos acos¬ 
tumbran hacer sus flechas i las mismas de que se sirven para cons¬ 
truir sus reducidas chozas o abrigaderos; i como en todas estas in¬ 
mediaciones no se halla un solo ejemplar de este espinoso arbusto, 
creemos que los fueguinos lleguen hasta aquí en sus constantes 
escursiones. 

El dia 4, áutes de salir el sol, dejamos la ensenada en que ha¬ 
bíamos acampado el dia precedente. El viento del O. soplaba con 
moderación; pero cuando habíamos granjeado como 4 millas refres¬ 
có de tal manera que se hizo de todo punto imposible bregar con¬ 
tra él i la arbolada mar que levantaba. Esta era gruesa i encon¬ 
trada, embarcándosenos en gran cantidad. La jente, por otra par¬ 
te, se hallaba rendida por una larga boga que no nos permitía avan¬ 
zar, lo que nos obligó a volver atras, sobre el mismo punto donde 
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habíamos partido, desandando lo granjeado con harto sentimiento 
de todos. 

Una vez en el campamento, fué necesario proceder a sacar el 
equipaje i salvar nuestros reducidos víveres, mandando en seguida 
a un individuo de confianza para que avanzando por tierra hácia 
el occidente, buscase un abrigo para el bote. En la tarde volvió el 
emisario con la mala nueva de no haber hallado punto alguno apro-* 
piado para guarecer el bote hasta 6 millas distante del campamento. 
Toda la costa era brava i fuertemente batida por los vientos occi¬ 
dentales. 

Noviembre, 5 *—Amaneció soplando fresco del O. con tanta in¬ 
sistencia que parecía fuese el estado habitual de las aguas de 
Skyring. Nos era, pues, del todo imposible avanzar embarcados, 
por lo que resolvimos continuar pox* tierra, avanzando en el dia 
hasta una punta opuesta a Isabella. 

El trabajo del dia fué largo i penoso acausa de la gran distan¬ 
cia que hubo que recorrer por tierra para regresar al campamento. 

# Por otra parte el suelo se hallaba cubierto de pantanos, los cuales 
era necesario atravesar con el agua a la rodilla. 

Comenzando ya a escaseárnoslos víveres se mandó una partida 
a cazar miéntras se continuaba la mensura, regresando en ía tar¬ 
de con solo cinco patos. 

Se avistaron tres jinetes en la ribera opuesta, dirijiéndose al pa- 
racer hácia las radas de las Minas. Al divisar nuestro campamen¬ 
to hicieron una fogata para llamarnos la atención, sistema mui 
apropiado para comunicar en estas comarcas i que puede conver¬ 
tirse en un verdadero telégrafo mediante un acuerdo. 

Desde el punto estremo hasta donde avanzamos la mensura du¬ 
rante el dia, no pudimos divisar el buque, aunque veíamos perfec¬ 
tamente el galpón de las Minas, lo que hace que esa construcción 
sea una excelente marca. 

Las playas últimamente recorridas, así como las precedentes,. 
son del todo inhospitalarias; no se halla marisco de ninguna espe¬ 
cie, no obstante que en el fondo de las aguas se coje conehuela. 
Así, pues, solo queda el recurso de la caza, que no es fácil. 

Al ocaso del sol hicimos una fogata con pasto seco para anun¬ 
ciar a la corbeta nuestra posición, pues ya estábamos cansados con 
las contrariedades del pertinaz viento del O. que no nos permitía 
avanzar los trabajos ni siquera cruzar el golfo en busca del bu- 
qne. 

Amaneció el dia G siempre con viento duro del O., que no nos 
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permitía abandonar el campamento. Antes de mediodía fondeó la 
Magallanes a 2 millas de tierra, haciéndonos señales de volver 
abordo. El buque salió en seguida para punta Isabella. Allí de¬ 
sembarcamos nuevamente para ligar la mensura i hacer algunas 
comprobaciones que nos eran necesarias. 

Los dias 7, 8 i 9 permanecimos abordo, preparándonos para una 
nueva espedicion. Miéntras tanto poníamos en limpio nuestros 
apuntes, midiendo ademas los montes Molina, Simpson i Chaig- 
neau,*cuyas altitudes fueron respectivamente 869,813 i 875 me¬ 
tros. Estos notables picos no se hallan consignados en la carta 
inglesa. 

El dia 10, poco ántes de mediodía, desembarcamos para conti¬ 
nuar nuestro cometido siguiendo por sobre la costa N. hácia el 
occidente. A la misma hora desembarcó también la comisión que 
debía dirijir el teniente Kogers sobre la pampa patagónica, zar¬ 
pando el buque en seguida para puerto Altamirano, lugar que ha¬ 
bía elejido el comandante para la residencia de la corbeta hasta el 
fin de los trabajos. 

Después de una despedida cordial con nuestros compañeros que 
se iban a internar en Patagonia, dimos comienzo a nuestras ope¬ 
raciones, avanzando hasta el ocaso del sol que acampamos en un 
paraje abrigado i pintoresco. El bosque era espeso i cubría la co¬ 
marca. 

El dia 10 se continuó la mensura por tierra i el bote se ocupó 
de la sonda, sirviéndonos a menudo de éste para facilitar la trian¬ 
gulación, acampando en la tarde a la márjen de un rio que se de¬ 
nominó Perez, del nombre de uno de nuestros guardias-marinas. 
Este rio mide una anchura de 25 a 30 metros i ^desemboca a la 
parte O. de una punta de arena llamada cabo Graves, que hace 
una grande ensenada i que cambia la dirección de la costa. 

El bote pudo penetrar al rio Perez, como hasta 300 metros des¬ 
pués de salvar su barra. Mas arriba el lecho se encuentra obstrui¬ 
do por troncos de árboles arrastrados por las riadas; pero despeja¬ 
do de tales obstáculos'creemos seria posible remontarlo por algún 
trecho. 

La parte de costa recorrida durante el dia no ofrece nada de no¬ 
table, a no ser la espesura del bosque que respalda la marina i que 
llega hasta la misma playa, dejando entre él i el mar un estrecho 
sendero de piedras de gran tamaño, avanzándose algunas de ellas 
hácia el golfo, pero salen poco. 

Al ponerse el sol quedamos como a una jornada del puerto Al- 
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tamirano. El humo de la Magallanes, surta en él, lo alcanzábamos 
a percibir por sobre el follaje del bosque. 

El campamento de este dia ha sido el mejor de cuantos nos he¬ 
mos podido proporcionar desde que desembarcamos por primera 
vez, tanto por el abrigo como por sus cualidades hijiénicas. 

Noviembre 12.—Este dia amaneció con tiempo chubascoso, la 
mar mui ajitada e intransitable la barra del rio Perez. El viento 
rafagoso i la lluvia nos impidió proseguir la mensura, por lo que 
nos vimos obligados a encerrarnos bajo la carpa i a ocuparnos de 
estudiar nuestras carteras. 

En la tarde se hizo una escursion por el rio, convenciéndonos 
una vez mas de la imposibilidad de remontarlo: es correntoso i su 
hondura alcanza a dos metros. 

A las 2 hs. 10 ms. A. M., miéntras nos entregábamos al sueño, 
se sintieron gritos de socorro en la ribera opuesta del rio i luego 
un disparo de revólver. Alarmados con esta señal nos levantamos 
inmediatamente i luego supimos que el gobernador Dublé, un jó- 
ven Arrnett i un campañista eran los que pedían ausilio. Inmedia- 
lamenté se les envió el bote, siendo informados en seguida del 
motivo del viaje del gobernador. 

La guarnición militar de la colonia de Punta-Arenas se había 
sublevado en la noche anterior, entregándose al saqueo, asesinato 
e incendio de la población. 

Desde ese momento se suspendieron nuestras operaciones hidro¬ 
gráficas, regresando inmediatamente al buque. 

Abordo de la Magallanes , noviembre 15 de 1877.— Juan M. 
Simpson.—J. Federico Chaigneau. 


III. 

Espetlicioii a la parte austral de Patagonia por el teniente 2.°, 
señor Juan Tomas Rogéis. 

INSTRUCCIONES. 

Comandancia de la corbeta 
Magallanes. 

Aguas de Shyring , noviembre 0 de 1877. 

El señor Comandante Jeneral de Marina, con fecha 4 de se¬ 
tiembre último, me dice entre otras cosas, lo siguiente: 
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«En Skyring i en el puerto que el comandante de la Magallanes 
crea mas prudente i adecuado, desembarcará una sección compues¬ 
ta del teniente señor Juan Tomas Rogers, del naturalista don En¬ 
rique Ibar i de un guardia-marina, para que según las circunstan¬ 
cias, los elementos que les ofrezca la colonia i demas provisiones 
que pueda suministrar la naturaleza del terreno, se encarguen de 
esplorar los valles orientales de los Andes, conviniendo en todo 
caso en un tiempo fetal para que se reintegre abordo; pero dando 
toda la libertad posible para que esa sección pueda correr hacia el 
N., faldeando los Andes hasta encontrar la márjen del rio Santa 
Cruz, fijar los lagos, herborizar i fijar astronómicamente los pun¬ 
tos mas importantes de aquellas rejiones. 

«La comisión terrestre que debe ir a cargo del teniente Rogers 
deberá formar un plano completo del itinerario que siga, procu¬ 
rando en todo caso hacer cruzadas en zig-zag sobre la rejíon si¬ 
tuada al S. del río Santa Cruz, a fin de alcanzar un conocimiento 
cabal de aquella rejíon, sus campos, su vejetacion i su importancia 
relativa. 

<rAl naturalista señor Ibar deberá concedérsele todo el tiempo 
que él solicite en aquellas rejiones i qne considere conveniente pa¬ 
ra el mejor desempeño de su misión, cuyas instrucciones le serán 
dadas por separado por el director del Museo Nacional; pero en 
todo caso el jefe de la sección obrará tomando en cuenta la seguri¬ 
dad de sus subordinados i Jos recursos de que disponga». 

En consecuencia, son mis deseos que proveyéndose para Ud. i 
sus compañeros de dos meses i medio de víveres i los instrumentos 
i útiles que crea indispensables para su importante comisión, le dé 
comienzo el 10 del presente. 

Para su regreso a reunirse conmigo, tendrá presente las siguien¬ 
tes precauciones: Es mi intención encontrarme en el canal Fitz- 
Roy el l.° de enero del año próximo (1878) i permanecer allí has¬ 
ta el 8 o 10 a mas tardar, para seguir después levantando el pla¬ 
no de las aguas de Otway, comisión que daré por terminada a fi¬ 
nes del mismo mes, fecha en que emprenderé la vuelta a Punta- 
Arenas. Por consiguiente, si el término de su viaje se verifica des¬ 
pués del dia que le indico como el último de mi estadía dentro del 
referido canal, queda Ud» autorizado para dirijirsepor el camino 
que crea mas oportuno, para ingresar al buque en la colonia, cuan¬ 
do mas tarde, en los primeros cinco días de febrero venidero.— 
Dios guarde a Ud.— Juan J. Latorre.—A l señor Juan Tomas, 
teniente de la Magallanes a 
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Para dar cumplimiento a las instrucciones preinsertas, hubo de 
comenzarse el 6 de noviembre por arreglar las cargas, la carpa i 
los instrumentos necesarios que habíamos menester para el lleno de 
nuestro cometido. 

Los aparejos para cargar nuestra caballería hubieron de hacer¬ 
se a bordo con sacos, que de otra manera no habría sido posible 
conducir nuestro equipo, por cuanto las bestias puestas a nuestro 
servicio, a parte de ser débiles i de baja lei, no contaban con loa 
chismes indispensables para el fin a que estaban destinadas. 

Al dejar la corbeta solo podíamos disponer de un cronómetro 
Dent, núm. 26593, que mas tarde puso de manifiesto su pésima 
marcha, que ya preveíamos; un buen eclímetro, un micrómetro Ro- 
chon, un barómetro aneroide que inspiraba poca confianza, un ter¬ 
mómetro Fahrenhit, un sextante Elliot, un cuadrante solar i un 
horizonte artificial improvisado a bordo. 

En cuanto a víveres nos pertrechamos para dos meses i medio 
en concepto a siete personas que componían la comitiva, contando 
ademas con 21 caballos para el trasporte de aquellos i de nuestras 
personas. Respecto a víveres no nos preocupamos mucho, en aten¬ 
ción a que en las pampas i demas rejiones que íbamos a recorrer, po¬ 
díamos cazar guanacos, avestruces i otros animales para proveer¬ 
nos de carne fresca. 

El dia 10 de noviembre, listos para comenzar nuestros estudios, 
dejamos el buque a las 11 hs. 30 ms. A. M. en compañía de los te¬ 
nientes Simpson i Chaigneau, destinados a continuar el estudio de 
la hidrografía de las costas de Skyring. 

El personal de la comisión que debía operar por tierra en la par¬ 
te austral de Patagonia se componía del que suscribe, de don 
Enrique Ibar, encargado del estudio de la parte de historia natu¬ 
ral de las rejiones que debían visitarse, del guardia-marina den 
Luis V. Contreras, de dos conocedores de las pampas, como guias, 
1 de dos soldados de la guarnición del buque. 

El mismo dia se trató de dar principio al trabajo, apoyándonos 
en un punto déla mensura ejecutada con posterioridad por los ofi¬ 
ciales ántes citados; pero no fué dable por haberse estraviado par¬ 
te de la caballería en el espeso bosque de la rejion vecina, la que 
solo pudo reunirse en la tarde del mismo dia, por lo que resolvió 
esperar en el mismo punto del desembarco hasta la madrugada 
del dia siguiente, tomando al efecto las medidas del caso. 

El domingo 11, a las 4 hs. A. M., se comenzó la operación de 
cargar; mas como se ejecutaba por primera vez i con malos ele- 
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mentos, no se terminó la faena sino a,las 10 de la mañana. Se 
marchó con rumbo al E., orillando la playa N. de las aguas de 
Skyring. Se pasaron varios riachuelos, uno de los cuales formaba 
un hermoso salto de mas de 13 metros de altura. 

A mediodía el caballo que llevaba el eclímetro se cae dando dos 
volteretas, maltratando el instrumento i torciéndose el arco verti¬ 
cal, No obstante el mal augurio, no creimos prudente volver en 
busca de otro, pues la corbeta se habia movido de su surjidero há- 
cia el occidente;, a parte de que en el buque no se encontraban mas 
aparatos, porque los recursos de que disponia se habían repartido 
en tres secciones diferentes. Para evitar en lo posible nuevos per¬ 
cances, resolvimos llevar por nosotros mismos los instrumentos^ i 
continuamos la marcha. 

Á las 4 hs. P. M. nos detuvimos en el punto denominade Primer 
Chorrillo, que es el primero de los arroyos que se vacian en Sky¬ 
ring, al E. del lugar llamado Las Minas, a fin de dar tiempo a los 
peones para que buscasen algunos caballos dejados en dias ante¬ 
riores en este lugar i redondear así nuestros recursos. 

Desde este punto se tomaron algunos azimutes a punta Harvey 
i cerros Beagle, como medio de fijar el alojamiento e ir trazando la 
derrota que seguíamos con toda la anroximacion que nos era po¬ 
sible. 

Durante la noche sopló viento regular del SO, con algunos chu¬ 
bascos de lluvia, sintiéndose ademas algunos ruidos subterráneos 
que algunos atribuyeron a derrumbes de hielos en las cordilleras 
i otros al volcan Challen; mas esto último es inaceptable por cuan¬ 
to el volcan dista mas de 200 millas de nosotros, siendo mas vero¬ 
símil lo primero. • 

El dia 12 amaneció lloviendo con viento fresco del SO.; no obs¬ 
tante, se mandó en busca de la caballería, procediendo en seguida 
a la larga operación de la carga, faena molesta i que requiere un 
verdadero arte para un buen arreglo. Emprendimos la marcha, pe¬ 
ro hubimos de interrumpirla con frecuencia acausa de los frecuen¬ 
tes desarreglos de la carga, ocasionados por la mala calidad de los 
jaeces, los caballos i el camino. Un arriero del norte de Chile se 
habría avergonzado i quizás negado su profesión al observar nues¬ 
tra mareha i sus quebrantos, pues solo a las 2 hs. 10 ms. P. M. nos 
pudimos poner en marcha en dirección NE. Llevábamos a la vista 
las aguas de Skyring i la cordillera Pinto, i a poco andar entra¬ 
mos a lo que puede llamarse las pampas; terreno algo accidentado 
i con lomas a intervalos de 2 a 3 millas, cubiertas por una gramí- 
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nea que sirve de alimento a los animales, escaseando luego los ar¬ 
bustos para desaparecer casi del todo. Un cordon de colinas, de 18 
a 30 metros de altura relativa, queda por el E. corriendo de N. a 
S. Por el O. se notaban otros mas elevados conservando alguna 
nieve en sus cimas, llamados Cerros de Yidal en el plano de los 
tenientes Simpson i Chaigneau. 

La senda que seguíamos era interrumpida con frecuencia por 
cañadones, algunos de los cuales sirven de lechos a pequeños arro¬ 
yos. El primero de éstos, que tendría de 2 a 3 metros de anchura, 
era profundo, dejando solo un angosto pasaje i que es necesario ser 
práctico para encontrar, siendo ademas peligroso como lo pudimos 
notar al cruzarlo. 

Estraqo nos parccia que un hilo de agua tan insignificante a la 
vista, fuese la prisión de un caballo i el baño obligado de un com¬ 
pañero. Los caballos hubieron de cruzar este paso uno a uno, i no 
obstante esto, uno de los de carga se resbaló i cayó al arroyo, vién • 
dose en seguida obligado a seguir a nado su curso, hasta que se 
detuvo por constreñirse la carga entre los bordes del riachuelo 
costándonos no poco trabajo sacar al animal de aquel atolladero. 

A la izquierda, o sea al OSO. de este punto, dejamos una pe¬ 
queña laguna de invierno en la que se hallan con abundancia fla¬ 
mencos ( phcenicopterus ignipalliatus) i cisnes ( cignus nigricolis). 
Los campos abundan en loicas o lloicas ( sturnella militaris ). 

A las 8 hs. P. M. acampamos a orillas de la laguna Blanca i al 
borde de un estero que desagua en ella, que no pudimos pasar por 
su mucho caudal. Apénas se habia armado el campamento, se des¬ 
colgó la lluvia con fuerza i duras rachas de viento del cuarto cua¬ 
drante que duraron toda la noche. La mala construcción de nues¬ 
tra carpa i su peor calidad, nos hicieron sufrir bastante, ofrecién¬ 
donos para mas tarde escenas idénticas. 

Durante el dia se vieron en el campo algunos guanacos i un 
avestruz i se dió caza a un gato silvestre i a un chingue (mephitis 
chilensis). Para la caza de este último hubo que tomar las precau¬ 
ciones que aconseja la esperiencia para no ser asperjido con su 
terrible orina. Uno de nuestros guías, prohibiendo a sus perros 
tomar carta en la partida, tomó el barlovento de la pieza i se lanzó 
sobre ella con sus boleadores, las que le arrojó con estrordinaria 
certeza cuando la hubo a mano; pues el que obra de una manera 
inmeditada, sufre las consecuencias del infesto olor esparcido por 
un licor que secreta el chingue i la desesperación de los perros, 
tan útil en la caza durante el curso ordinario de la vida de la 
pampa. 
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El martes 13 amaneció soplando viento del 4.° cuadrante, con 
frecuentes chubascos de lluvia; no obstante, se levantó el campa¬ 
mento, moviéndonos a las 9 lis. 20 ms. A. M. en busca de vado 
para cruzar el rio, el que hallamos como a media milla hácia el 
oríjen de la corriente. Las riberas del rio son mui pantanosas i por 
demas incómodas, costándonos no pocas molestias su cruzada, pues 
hubo necesidad de descargar las bestias i pasar a hombro la carga. 

Terminada la faena i tendiendo el mal estado de nuestras car¬ 
gas i a que se habían mojado parte de los víveres, resolvimos 
acampar por tres dias en ese lugar. Por otra parte las cabalgadu¬ 
ras estaban mui debilitadas i era necesario dejarlas reponerse en 
esa comarca abundante de buenos pastos, ántes de continuar la 
marcha. Al efecto, acampamos entre unas matas de calafates, 
tres cuartos de milla al SE. de la laguna Blanca i cerca de un 
esterito. 

Durante la corta marcha de la mañana, se atrapó un guanaco 
que nos proporcionó carne fresca, que bien la habíamos menester, 
augurándonos el probable abundamiento que tuvimos mas tarde. 

La laguna Blanca, denomida así por los indios i los baqueanos, 
deriva su nombre del color blanquizco de sus aguas; se halla ten¬ 
dida mas o ménos de N*. a S. i se prolonga por 12 millas, conser¬ 
vando una anchura variable entre 3 i 5 millas. Las riberas son fan¬ 
gosas, las aguas de un sabor salino i al parecer someras, i según 
hemos sido informados, los guanacos penetran hasta mui adentro 
en la laguna. Cuando las agras se rizan con la brisa, toman un 
color lechoso, i se enturbian notablemente. 

A la laguna no se le conoce desagüe alguno, pero es alimentada 
por varios arroyos que le fluyen por el E. i el O., siendo mayores 
estos últimos. Abundan en la laguna Blanea los canquenes (anser 
pohjocephalus) i algunos patos; pero difíciles de cazar, pues son 
mui lobos. 

La noche fué como las anteriores, con continuados chubascos de 
lluvia, bajando la temperatura del aire ambiente a las 9 lis. P. M. 
a 3°3 centígrados sobre cero ' 

El dia 14 fué despejado a ratos i con algunos chubascos. Lo ocu¬ 
pamos en arreglar aparejos i en distribuir'convenientemente la car¬ 
ga; pero el señor Ibar, acompañado del baqueano Jara, salió en 
busca de caza i volvió al campamento con diezinueve huevos de aves¬ 
truz, de los cuales algunos median 14,5 centímetros de largo i 9,3 
de diámetro. Comunmente cada uno de estos huevos equivale aúna, 
docena de los de gallina. , 
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A mediodía se tomó la altura meridiana del sol con el horizonte 
de la laguna Blanca, pues no fué posible usar el artificial por el 
fuerte viento que soplaba, obteniendo 52° 24’ 30” de latitud S., va¬ 
lor que reputamos satisfactorio por las favorables condiciones en 
que fué hecha la observación. 

Todo el terreno vecino a la laguna Blanca, i gran parte del que 
media entre ésta i nuestro punto de salida, se halla horadado por los 
los curaros (Glenomys magellanicus), especie de ratoncillos negros, 
que hacen la senda mui incómoda para las cabalgaduras. En la co¬ 
marca hai pocos guanacos; pero abundan los avestruces i los hue¬ 
vos, pudiéndose cojer grandes nidadas.en la liueracion de setiem¬ 
bre a diciembre. 

Al O. de la laguna Blanca i hácia la serranía de los Andes, se en¬ 
cuentra mucho ganado vacuno cerril, proveniente del que se ha in¬ 
troducido por Punta-Arénas i que no reconoce dueño. 

La parte SE. de la laguna Blanca es una comarca apropiada co¬ 
mo alojamiento por ofrecer exelentes pastos para los animales i 
leña en abundancia para vivaquear. 

De los campañistas que llevamos, Santiago Zamora es un hom¬ 
bre de unos 50 años de edad, de profesión vaquero, que hace diez 
años se fué a la Colonia en calidad de colono; pero luego de su lle¬ 
gada, no aviniéndose a su nueva vida, volvió a sus anteriores hábi¬ 
tos haciéndose vaquero. Durante sus correrías ha visitado todo lo 
que se llama Vaquería del Norte, la Cordillera de la ensenada de 
Las Minas, siendo Zamora el descubridor de los mantos de carbón 
que existen allí i también de la mina Rica en las aguas de Otway* 
Los frecuentes viajes que ha emprendido hácia el N., ya en busca 
de animales vacunos, ya para la caza de guanacos i avestruces,, 
adelantándose siempre a sus demas compañeros, ha hecho de él uno- 
de los hombres mas conocedores de la rejion del ¡3. del rio Santa 
Cruz, existente hasta hoi en la Colonia. 

Este hombre, tan importante para los viajeros, nos ofrecía llevar¬ 
nos al lado O. del lago Viedrna i hacernos conocer otro lago un po¬ 
co menor, que solo a él le era conocido, no ménos que un rio bas¬ 
tante caudaloso que lleva su curso hácia el O. Santiago Zamora 
es un hombre trabajador i mui competente en su clase, i nos per¬ 
mitimos recomendarlo a los viajeros futuros o esploradores de la 
rejion patagónica al S. del rio Santa Cruz. 

El otro campañista, Francisco Jara, antiguo mayordomo de loa 
buqués de la escuadra, fué llevado a Magallanes por el comandante 
Viel al tomar posesión del cargo de Gobernador de este territorio, 
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pero luego abandonó su ocupación para hacerse vaquero i cazador. 
Es buen arriero, escelente cocinero; mas la vista de un guanaco o de 
un avestruz lo entusiasma de tal manera, que se olvida por completo 
de lo que hace para lanzarse en persecución de ellos. Jara es de un 
carácter aventurero, pudiendo consignar aquí que fué uno de los 
fleteros de Valparaíso que, trasladándose a Santiago en 1873, acom¬ 
pañó a don Benjamín Vicuña Mackenna para el reconocimiento de 
la laguna Negra i del Encañado. 

El jueves 15 amaneció despejado, con viento regular de SO. i 
algunos chubascos de lluvia que caian de cuando en cuando. 

Traté de formar el plano de la laguna en unión con el guardia- 
marina Contreras, comenzando por medir una base de 800 metros; 
pero mui pronto vimos lo penoso i largo déla operación, por cuan¬ 
to sus riberas eran mui pantanosas i no haída puntos remarcables 
para la triangulación, por lo que nos contentamos con formar un 
croquis de ella, porque pretender un plano completo nos habría exi- 
jido el empleo de un tiempo de que no nos era dado disponer. Por 
otra parte, su importancia es ninguna, i como dato jeográfico su¬ 
plía bien un croquis. Las aguas de la laguna las probamos i halla¬ 
mos que eran un poco salinas e insípidas i de aspecto sucio. Su 
temperatura a la 1 h. P. M., era de 11°,1 siendo el aire ambiente 
solo de 10°, diferencia algo notable i que picó nuestra curiosidad. 
El dia había sido algo entoldado, ventoso i achubascado. 

Los campañistas nos aseguraron que existían en las aguas de la 
laguna Blanca una especie de perca (trucha) de quince centímetros 
de largo, lo que nos fué confirmado mas tarde por Mr. Greenwood. 

Los cerros de Skyring apénas se divisaban desde el campamen¬ 
to, i espesas nubes cubrían sus cúspides, haciendo imposible tomar 
azimutes a ellos. Solo pudo conseguirse uno al pico mas alto de los 
cerros Beogle, en el canal Fitz-Roy. Con este i la latitud obser¬ 
vada se obtuvo la lonjitud de 70°58’, con cuyos elementos fijamos 
la laguna Blanca. 

Durante el dia no se pudo obtener caza alguna. Se terminaron 
nuestros aprestos i modificaciones del equipo, quedando listos para 
continuar la marcha al dia siguiente. 

Entrada la noche i al amor del alegre fuego de nuestro vivac,, 
los arrieros Zamora i Jara contaban algunas de sus aventuras en¬ 
tre los patagones i algo de sus costumbres, lo que avivaba indeci¬ 
blemente nuestro deseo de hallarnos con ellos i conocerlos perso¬ 
nalmente. 

Jara, entre otras casas, aseguraba haber visto a un indio a rail- 
a. de la u. 69 
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cano, Canon, comerse doce liuevos de avestruz i una picana , o seá 
todo el lomo de una rhea cocido con piedras calientes, i haberse 
quedado con apetito, que tal era el dominio de la gula de aquel in- 
díjena. Zamora, a su turno, cual un payador, nos refirió un com¬ 
bate de dos horas en que se disparaban tiros de revólvers, de fusil 
i aun de rifle a son de baile, del que dice haber sido testigo, resul¬ 
tando un solo herido i aun este por casualidad. 

Esto dará la medida del valor de los patagones i su destreza en 
las armas; pero es necesario advertir que sus singulares combates 
tienen lugar a largas distancias, lo que esplica el ningún destrozo 
que de ordinario se nota entre ambos bandos después de sus sirnú- 
jacros de combate. Nos refirió también los preparativos de los in¬ 
dios para cazar caballos baguales: se pintan la cara i el cuerpo 
con una tierra blanca, haciendo lo mismo con los caballos que van 
a montar; pero antes de la partida uno de los cazadores se arran¬ 
ca sangre del bíceps de un brazo, asperjiendo con ella hacia todos 
los lados, hablando sin cesar i todo con la idea de que tal ceremo¬ 
nia salvará a todos i a sus cabalgaduras de caerse durante la caza. 
Son mui diestros en cojer a los caballos bravios por medio de las 
boleadoras, agregando Zamora que había, visto a Pedro Mayor ; 
uno de los caciques que visitaron a Santiago en 1874, bolear seis 
caballos sin perder una tirada, i no cojió mas por no llevar consi¬ 
go mayor número de boleadoras. 

En la tarde calmó el viento i a las 9 hs. P. M. bajo el termóme¬ 
tro a I o ,1 centígrado sobre cero, con cielo enteramente despejado. 

En la mañana del 16, repuesta un tanto la caballería, se comen¬ 
zó la larga operación de cargar i aprestarnos parala marcha; pero 
solo a las 11 hs. A. M. se pudo abandonar el campamento, dejan¬ 
do en este punto una botella que encerraba un escrito con los nom¬ 
bres de los espedicionarios i la fecha de nuestra partida hácia el N. 

Caminamos por el lado oriental de la laguna Blanca, i a | mi¬ 
lla. de ella i en parte cerca de su orilla, lo que nos permitió notar 
la uniformidad de los púntanos que la bordan i la estension de aque¬ 
lla que ántes le hemos asignado. 

La costa oriental de la laguna abunda en una gramínea que se 
eleva de 2 a 4 decímetros, ofreciendo así un buen pastoreo para 
los animales. 

Un cordon de cerros de unos 80 metros de altura sigue el curso 
de ella i a la distancia de 2 millas. Las faldas son parejas. El la¬ 
do occidental es también bajo, notándose los Andes como a 25 mi¬ 
llas de distancia. 
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Pasamos dos riaclmelos que desfogan en la laguna, uno de los 
cuales, según Zamora, mata a los caballos que beben de sus aguas* 
asegurándonos haber visto en una ocasión que un animal inmedia¬ 
tamente de bebería tuvo convulsiones, cayendo muerto al poco ra¬ 
to; otro que habia hecho lo mismo lo hiceron correr bastante, sal¬ 
vándolo, gracias a tal tratamiento, pero siempre quedó enfermo- 
Por tal motivo quisimos cojer muestras de esas aguas; pero lo de¬ 
jamos para el regreso, pues debíamos volver por el mismo caminos 
Como comenzábamos nuestra marcha en prosecución del viaje* 
preferimos no cojer muestras para no cargarnos con ellas, esperan^ 
do hacerlo al íegreso, examinándolas detenidamente, lo que no 
nos fué dable por las razones que se espondrán mas adelante. 

El terreno hacia el ÍL de la laguna Blanca continúa parejo has¬ 
ta encontrar el cordón de cerros que se puede decir la rodea por 
este lado i el E., i que se halla como a 4 millas al 

Dejamos a la derecha, o hácia el E,, dos lagunas de invierno 
embellecidas por los elegantes cisnes i los pintorescos flamencos 
que abundan en sus aguas. El trayecto recorrido i los cerros se 
hallaban tapizados de pasto blanco ya seco, pero abundante. Las 
alturas que ascendimos eran suaves, de terrenos terciarios i lijera- 
mente cubiertos de piedrecillas sueltas. 

Pasado el cordón de cerros, se dejan ver otras lagunas pequeñas 
a orillas de las cuales decidimos acampar por ser la hora avanza¬ 
da. Abundaban en sus aguas i riberas los panquenes, patos i fla¬ 
mencos. Las aguas de la laguna no eran buenas, por lo que nos 
vimos obligados a practicar cacimbas cerca de sus orillas para ob- 
nerla potable. En materia de leña solo habia unas pequeñas, ma¬ 
tas de calafate (berberís buxifolia ). 

Durante el camino hecho en el dia se cazaron tres zorros i un 
chingue. Ibar i un soldado, que se lxabian quedado atras, se nos 
reunieron en la tarde con otro chingue, un avestruz i 23 huevos; 
parte de tal caza contribuyó a formar nuestra cena. I no debo omi¬ 
tir aquí el citar la vianda mas notable de nuestro festín nocturno 
i de descanso. Ella fué un chingue asado sin mas condimentos que 
un poco de sal. Lo probé con cierto disgusto; pero hallé en el bo¬ 
cado un manjar delicioso i como si hubiese sido aliñado por el mas 
hábil cocinero. Mis compañeros se enzañaron en el chingue hasta 
consumirlo todo, i hubo uno de ellos que, cual Esaú, hubiera da¬ 
do, si no su primojenitura, algo de valor porque esos animalejos 
fuesen de doble volumen, que tal le habia parecido la vianda. 

Durante la noche hubo una lijera brisa del E., i lluvia menuda* 
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El sábado 17 amaneció en calma, pero lloviendo a torrentes, lo 
que nos obligó a esperar; mas como solo escampase mui tarde no 
se movió el campamento. Sin embargo de tal contrariedad, no 
permanecimos ociosos. El que esto escribe, acompañándose del 
guardia-marina Contreras, subió a caballo i ocupamos el tiempo 
en inspeccionar los campos vecinos. 

Ibar, por su parte, trató de buscar algo nuevo para enriquecer 
sus colección de historia natural, tomándose, por último, algunos 
azimutes a la laguna Blanca como medio de trazar conveniente¬ 
mente el itinerario de la marcha i la construcción del croquis. 

Todo el campo que dominaba la vista se hallaba interceptado 
por lomas semejantes entre sí, por lo que es mui fácil perderse an¬ 
dando sin brújula. Hermosos valles en que pastaban numerosos 
guanacos quedaban entre dos lomajes i gran cantidad de laguni- 
11 as de invierno, i por aquí i por allá una que otra mata errante 
de calafate, por lo que esta comarca es poco apropósito para alo¬ 
jamiento. 

Por otra parte, el agua que se encuentra es desagradable. 

En los campos vecinos hallamos abundantes restos de guanacos 
diseminados por todas partes, probándonos así la crudeza del últi¬ 
mo invierno. 

Hácia el HE. del último campamento se halla una laguna de4 
a 5 millas de largo, denominada por los baqueanos Brazo del Iz¬ 
quierdo, talvez por su forma. Ese punto es un alojamiento que fre¬ 
cuentan los indios i cazadores, lugar que no pudimos alcanzar el 
dia anterior. 

Se vieron durante el dia varios avestruces, pero no sepudoatra- 
p ar ninguno. 

El domingo 18 de noviembre, bien temprano,]dejamos el campa¬ 
mento; pero no sin que nos diesen las 8 hs. 30 ms. A. M. en la odio¬ 
sa faena de areglav las cargas. Marchamos con rumbo al N. fal¬ 
deando o montando las continuas lomas, en cada una de las cuales 
se veia de ordinario un guanaco macho haciendo la centinela atro¬ 
pas mas o ménos numerosas que pastaban en los valles vecinos, 
para avisar la proximidad del importuno viajero por medios de re¬ 
linchos parecidos a los de un potrillo nuevo. 

A las pocas millas de marcha hallamos que las colinas se con¬ 
vertían en mesetas, todas de una misma altura absoluta i a seme¬ 
janza de las descritas por el capitán Fitz-Roy sobre la rejion del 
rio Santa Cruz, como si estas mesetas formaran los relieves del 
terreno i ios valles fueran escavaciones. De vez en cuando se no- 
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tan algunas rocas graníticas erráticas de regular tamaño. Se Im¬ 
itan también algunas Taguuillas de invierno con lechos de chinas { 
piedra menuda. 

El camino es mui monótomo i causador, pues al ascender cada 
colina o meseta se cree encontrar un paraje nuevo; pero al enci¬ 
marla, se sufre un de engaño i aparecen los mismos valles i tas mis¬ 
mas colinas, cubiertas de gramíneas, i desprovistas del todo de ar¬ 
bustos, quemados en su mayor parte por los patagones i viajeros 
que trafican por estas comarcas, lo que les da una lóbrega apa¬ 
riencia. Algunos de los valles, o como se llaman por los campa¬ 
ñistas, cañadones, son mui estensos. Recorrimos uno de estos por 
una larga hora, haciendo después rumbo al NO. siguiendo las in¬ 
dicaciones de Zamora. 

Desde una larga distancia antes de llegar al rio Gallegos, sedL 
visaba una cordillera negra que se halla como a siete millas del 
lado opuesto del rio, con dos morros mui característicos que sirven 
de guia para hallar el vado del rio citado. Estos morros i un terce¬ 
ro que se halla mas apartado al E., se conocen con el nombre de 
los Tres Morros. 

A las 4 lis. 30 mL P. M. llegamos al rio Gallegos el que se en¬ 
contraba bastante caudaloso. Se buscó un lugar aparente para vi¬ 
vaquear, arbolando en seguida nuestra carpa. 

El rio Gallegos, en la parte que teníamos a la vista, mide una 
anchura media de 45 metros. Corre tortuoso hacia el E. i por me¬ 
dio de un lecho de piedras menudas i chinas, habiéndolas grandes 
en algunas partes, mas no en abundancia. La profundidad de las 
aguas era de 2 a 3 metros, pero me aseguraron los campañistas i 
otros viajeros que disminuye considerablemente en el verano, has_ 
ta el punto de poderse atravesar a pié en muchas partes. A nues¬ 
tro regreso, unas 15 millas al E., lo encontramos mucho mas bajo 
25 dias de.spues. Las riberas del rio mostraban asimismo que en el 
invierno habían aumentado sobremanera las aguas. 

Al lado S. donde nos hallábamos no se veta arbusto alguno, 
aprovechando los palos acarreados por las riadas para proveerse de 
leña. Al lado opuesto, sinembargo, se notaba un pintoresco lugar- 
cito con unos cuantos robles que hubiéramos deseado se hallasen 
al S., pnes lo crecido del rio nos pronosticaba algunos dias de es¬ 
pera ántes que nos fuese posible cruzarlo. 

El trayecto hecho este dia es, según Jara, 1a mapa de los guana¬ 
cos , e indudablemente que no deja de tener razón, pues vimos 
numerosísimas tropas de ellos. 
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Se cazaron tres zorras por medio de los perros, viéndose ademas 
6 caballos baguales, resultando después que no eran tales sino de 
propiedad de los indios, i por consiguiente, un tanto domesticados' 
El dia fué sumamente caloroso, alcanzando la temperatura del aire 
ambiente a la sombra, a 21° 1 centígrado. A medio dia se tomó 
la latitud i nos bailábamos por los 51° 52’ S- 

El calor, unido a una plaga de insectos, especie de pangonia, 
hacia que el dia fuese mui incómodo. Estos insectos, que abundan 
a orillas de los ríos i délas lagunas, desaparecen con el viento para 
esconderse en el pasto, retirándose al anochecer al reposo, i vol¬ 
viendo con mayores bríos a la salida del sol. Los caballos sufren 
mucho con ellos, huyendo de las vecindades de los ríos tan pronto 
como les es posible. 

Se hizo un ensayo con un caballo para vadear el rio Gallegos, 
pero se encontró mui profundo para poderlo hacer sin mojar com¬ 
pletamente las cargas i aun con peligro por lo correntoso. 

El Gallegos lo forman varios riachuelos i arroyos que vienen de 
los Andes i que se reúnen por los 51° 52’ de latitud i 72° de lon- 
jitud O. próximamente, corriendo en seguida al E. mui tortuoso, 
recibiendo en su trayecto muchos otros arroyos quo le tributan sus > 
aguas. El rio forma algunas islitas que abundan en canquenes i 
numerosos patos. 

Se envió a los campañistas por carne fresca, miántras nosotros 
seguíamos nuestros estudios, regresando mui pronto con un gua¬ 
naco pequeño que encontramos exelente. Estos animales pilla¬ 
ban en la banda opuesta del rio i se nos acercaban llevados de esa 
curiosidad que les es tan peculiar. 

Tratamos en seguida de tomar algunos azimutes a los picos de 
la cordillera, mas no se pudo reconocer ninguna cumbre. Los An¬ 
des no distaban mucho de nosotros i hácia el O., siguiendo el rio, 
se percibía claramente una interrupción en la cordillera como una 
especie de abra, que Zamora denominaba el Canal, que es en la 
parte donde se halla Obstruction Sound de la carta inglesa. 

El dia fué de calma casi completa; mas a las 9 hs. P. M. comen¬ 
zó una brisa del NO. acompañada de lluvia menuda. 

El martes 20 de madrugada, depertamos repentinamente, ha¬ 
llando la carpa hecha pedazos, en circunstancias que llovía con 
abundancia, por lo que hubimos de representar un cómico papel. 
La causa de esto liabia sido el espanto de un potrillo bagual coji- 
do el dia anterior, que se fué sobre la carpa arrastrando un tronco 
ele árbol a que se hallaba amarrado; en su desenfrenada carrera? 
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se dirijió a nosotros, ocasionando un destrozo terrible, por sorpren¬ 
dernos durante el sueño. 

Felizmente la lluvia calmó pronto, procediendo sin demora a 
refaccionar la carpa. Ordené al señor Contreras quedarse en el 
campamento para fijar la latitud por alturas de sol; i seguido de 
los campañistas salí en busca de algún vado para cruzar el rio Ga¬ 
llegos. Nos dirijimos hácia el O. siguiendo su curso. Luego ensa¬ 
yamos dos pasos conocidos por Zamora, [pero con igual resultado 
al obtenido el. dia anterior, en unos de los cuales se percibían los 
restos de un campamento de indios. Continuamos por unas 15 mi¬ 
llas, encontrando al rio mucho mas ancho i tortuoso. Se notaron tres 
afluentes; uno de ellos que venia del N. era bastante considerable 
en apariencia, teniendo en sus orillas abundantes robles enanos 
que le daban un aspecto agradable. El camino, o sea la pampa al 
lado sur, era mui pantanosa e imposible de ser transitada por ves¬ 
tías de carga. Por otra parte, el rio es mui variable en anchura; 
unas veces se ensancha notablemente, encerrando pintorescas isli- 
tas i otras se recoje en recodos profundos que no deja paso por sus 
estrechas márjenes. Viendo, pues,, lo inútil de continuar mas ade¬ 
lante, i atendiendo, por otra parte, a que el terreno se hacia mas 
i mas pantanoso, me resolví a regresar al campamento, decidido a 
buscar paso por el oriente. 

Durante la escursion de este dia, pudimos ver en los diversos 
lagunajos cercanos al curso del rio, gran abundancia de flamen¬ 
cos, notándose en algunos de ellos no ménos de trescientas de esas 
hermosas i rosadas aves. 

Al regresar por la pampa, notamos, no sin alguna contrariedad, 
que toda la parte seca de ella se hallaba quemada, pues deseába¬ 
mos hallar algún arbusto que encender para llamar la atención 
del señor Greenwood que vive al lado N. del Gallegos. No halla¬ 
mos ni pasto que quemar, i las huellas de quemas que notábamos 
W atribuía Zamora a obra de Greenwood. 

Zamora cree también que el campamento se hallaba en el mejor 
lugar para cruzar el rio; aunque obligadlos a esperar que bajasen 
las aguas, lo que vimos confirmado mas tarde, como asimismo to¬ 
dos sus pronósticos durante el viaje en que nos acompañó. 

El rio Gallegos crece en la tarde por la licuaciones de las nie¬ 
ves i hielos durante el dia i por los calores i vientos del O., siendo 
las primeras horas de la mañana las mas oportunas para vadear 
el rio. Jeneralmente el Gallegos descubre vados desde mediados 
de octubre, lo que no ha ocurrido esta vez; i cade notar que de diez 
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años a esta parte, no se liabia oido decir se hallase tan crecido a 
mediados de noviembre. Personas conocedoras de estas rejiones, 
como el señor Greenwood i Zamora, jamas lo habían visto con ta¬ 
les dimensiones, a la fecha que escribimos, ni tan altas las marcas 
del límite a que ha habían alcanzado las riadas de este año. 

En el invierno se hiélan las aguas del Gallegos, permitiendo fá¬ 
cil acceso; mas esto suele ser peligroso, citándose ya numerosas 
desgracias, por quiebra del hielo bajo la presión de los viajeros. 

Durante las creces, los indios pasan el rio a nado, en cuyo ejer¬ 
cicio son mui diestros; i hai algunos que cuentan haber salvado la 
vida a varios viajeros que han intentado hacer la rubma cosa. Núes 
tro verídico Zamora nos contó haber sido testigo de uno de estos 
actos de arrojo humanitario de los indios patagones. Cruzaban el 
Gallegos a nado un pino de indios, i un portugués que llegaba a 
ese tiempo quiso hacer lo mismo. No tuvo suerte i se habría abo¬ 
gado i perdido su carga sin el ausilio oportuno que le ofreció un 
indio tan humanitario como jcncroso. 

Cuando llegamos al campamento, encontró que la carpa aun no 
estaba concluida, pero hubimos de usarla, sin embargo, para pasar 
la noche. El señor Coutreras no había podido tomar el sol por es¬ 
tar el cielo encapotado. 

Durante la noche sopló brisa del NE. con cielo turbio i amena¬ 
zando lluvia. 

El dia 21 ventó fuerte del O., acompañado de chubascos de 
lluvia, lo que nos molestaba mucho por el estado de la carpa. El 
rio siempre crecido, notándose mui poca decadencia en sus aguas. 

La fuerza del viento no permitió observar ni tampoco buscar otro 
vado, creyéndose ademas iuútil por la fé que nos inspiran las opi¬ 
niones de Zamora. 

En el dia se nos apareció un perro con collar, al parecer buen ca¬ 
zador, que supusimos ser del ingles Greenwood. Se le acarició con 
la esperanza de que nos prestara mas tarde sus importantes servi¬ 
cios, ayudando a nuestros perros en sus cacerías. 

En la tarde calmó el viento, quedando tan solo una lijera brisa 
que duró toda la noche. 

El jueves 22 sopló un viento fresco del O., saliendo temprano 
los campañistas en busca de carne, regresando dos horas después 
con tres guanacos i dejando abandonados dos en el campo por no 
poderlos cargar. Estas cacerías se deben, en su mayor parte, a los 
perros, que hacen de verdaderos proveedores para los viajeros. 

El rio siguió creciendo mas que el dia anterior, pues se han le- 
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yantado sus aguas cubriéndonos algunas marcas que habíamos co¬ 
loca do para observar sus movimientos. 

La tuerza del viento nos hacia temer por la carpa, aun incon¬ 
clusa, por lo que resolvimos abandonar el lugar trasportándonos 
1 quilómetro hácia el E., para armarla en un punto mas abrigado; 
pero el cambio no fué ventajoso, porque huyendo de las molestias 
del viento O. caimos en una rejion de zancudos mncho mas imper¬ 
tinente que aquel, haciéndonos recordar el proverbio de «huir de 
Scylla para caer en Charybdis,» i fué lo que nos ocurrió a nosotros 
con nuestro cambio. 

Durante el dia no se pudo hacer observación alguna ni reconoci¬ 
miento que valiera la pena. En la tarde calmó el viento quedando 
el cielo encapotado. 

El 23 amaneció ventando flojo del N. i con chubascos de agua. 

El rio había bajado algo, pero no lo suficiente para vadearlo. A 
mediodía lluvia continúa que no permitió trabajo alguno, conten¬ 
tándonos con contemplar desde la carpa una gran cantidad de gua¬ 
nacos que nos observaban desde la ribera opuesta. 

Toda la noche fué mui lluviosa, con rachas de viento N. que se 
.sucedían de cuando en cuando. 

El sábado 24 amaneció con ventolina i cielo nublado. 

Mui de mañana salí con los campañistas siguiendo el rio aguas 
abajo para emprender una partida de caza de avestruces i también 
para reconocor el Gallegos. Su curso va hácia el E. mui tortuoso, 
dejando largas fajas de terrenos pantanosos en sus orillas, sobre 
todo en la márjen derecha. La márjen opuesta ofrece terrenos es¬ 
carpados i de mayor altura que las del S. 

Hicimos grandes fogatas para llamar la atención de Greenwood, 
pero no tuvimos contestación alguna. Hallamos muchos guanacos 
que permitían se les acercase, mas como nuestro objeto era cazar 
. un avestruz no les hicimos caso, dejándolos ejercer libremente la 
curiosidad que los domina, especialmente a los machos. 

En seguida hicimos lo que se llama un cerco, que consiste en que 
las personas de la partida formen un círculo de bastante amplitud, 
que se va estrechando simultáneamente hácia un punto dado, co¬ 
mo centro, para facilitar a los perros cazadores que salgan en 
perseguimiento de la presa a corta distancia de ella; pues el aves¬ 
truz posee una vista estramadamente lijera, arrancando velozmen¬ 
te tan pronto como nota que alguien se le acerca. Por manera que 
el sistema de los cercos presenta mayores seguridades de buen 
éxito. 
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La partida fué feliz: se cojió un avestruz, pero como todos los 
que habíamos atrapado en los dias anteriores se hallaba mui flaco, 
debido talvcz a la crudeza del invierno último. A nuestro regreso 
se persiguió otro que abandonó su nido a mui corta distancia de 
los caballos; pero desgraciadamente nos hallábamos mui cerca del 
rio, i avestruz i perro se botaron al Gallegos cruzándolo a nado 
para librar combate cu la ribera opuesta. Mucho se temía haber 
perdido al perro por la larga separación de la partida i por ser 
también uno de los mejores, mas en la tarde regresó ah campa¬ 
mento donde fué recibido con indecible satisfacción por su dueño* 
nuestro campañista Jara. 

Durante la partida i al regresar al campamento, hallamos por di¬ 
versos puntos huevos guachos depositados al acaso por las hem¬ 
bras, unos frescos, otros hueros, i aun. se nos dijo que solían ha¬ 
llarse empollados. 

En la tarde notamos que el rio había menguado mucho, pronos¬ 
ticándonos facilidad para vadearlo al dia siguiente. 

El domingo 25 amaneció soplando una regular brisa del O., con 
cielo despejado cu su mayor parte. Se hizo una tentativa de cruza 1 ' 
el rio; pero no era prudente realizarlo hasta tanto que las aguas 
menguasen mas. 

No teniendo qué hacer después de tantos dias de espera, sali¬ 
mos a una partida de caza como en el dia anterior, regresando con 
dos avestruces, uno de ellos macho, que medía 1 metro de altura 
el cuerpo, 1,4 ms. la cabeza i 0 ms. 45 la pierna. Este fué atrapa¬ 
do por el perro encontradizo antes citado, probándonos así el ha¬ 
ber adquirido un buen cazador que entraba voluntario a compatir 
nuestras fatigas. 

A medio dia el viento era tan duro que no permitió hacer obser¬ 
vaciones de sol. 

En la tarde se agregó a nuestra comida una vianda favorita de 
los indios patagones como asimismo de los comerciantes i viajeros 
que trafican en las pampas con los naturales. Da vianda se llama 
picana: consiste cu el lomo del avestruz que se arranca del ave con 
el cuero suficiente para que le sirva de saco. Se sala, se taja, se le 
introducen piedras caldeadas de antemano, amarrando en seguida 
el saco, para ponerlo luego después al amor,del fuego. Pocos mi¬ 
nutos mas tarde la vianda se halla en sazón, resultando un guisa¬ 
do bastante bueno i sucoso. 

El avestruz, que adornó la mesa con su lomo, sg hallaba con la 
pechuga pelada i fué sorprendido en su nido incubando la huevada 
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de su serrallo; pues es peculiaridad bien singular del macbo el en¬ 
tretenerse en tal ejercicio i acompañar a los polluelos — las charetas 
o avestruces pequeños, — hasta que no han menester de su atención. 
Las hembras solo contribuyen con los huevos, dejando al macho 
todos los cuidados domésticos. 

En la tarde calmó del todo el viento, con cielo despejado. La no¬ 
che fué hermosísima i silenciosa, contrastando con las anteriores. 
Solo de cuando en cuando se escuchaba el grito de alguna zorra o 
el graznido de alguna ave nocturna. 

El 26, despites de almorzar, se abatió el campamento i se alistó 
todo para vadear el rio. El dia estaba un poco encapotado; no obs¬ 
tante se pudo tomar la altura meridiana del sol, que dio por lati¬ 
tud 51° 52’, valor del todo igual al obtenido el dia 19. 

El atravieso del rio Gallegos se hizo con toda felicidad, merced 
a haber tenido gran esmero en preparar las cargas; pues al va¬ 
dearlo les llegaba el agua a los caballos a medio cuerpo. Eos 
acampamos en la ribera E. o izquierda, en medio de los arbolitos 
que tantas veces habíamos divisado i que ambicionábamos desde 
la costa S. Estos son los que dan su nombre a este vado del rio, o 
sea el paso de los Robles. 

Las mesetas del lado E, del rio son mas altas que el opuesto, 
como llevamos dicho. {Subimos a la que da su espalda al campa¬ 
mento, tomando desde ella algunos azimutes. Desde su cima te¬ 
níamos una preciosa vista: a nuestro pié corría el rio Gallegos con 
su serpenteado curso de O. a E., quedando al E. i S. de él las vas¬ 
tísimas pampas con sus negruzcas colinas i tropas de guanacos en 
toda la amplitud del horizonte. Al occidente descollaban los ne¬ 
vados Andes. 

Como la tarde fuese de calma i la noche del todo despejada, los 
zancudos nos molestaron muchísimo. 

El martes 27, no obstante nuestros ardientes deseos de prose¬ 
guir la marcha, solo pudimos conseguirlo a mediodía acausa de 
que la caballada, huyendo de los insectos, se había retirado mucho 
de la márjen del rio. Hicimos camino hacia el OEO. encontrando 
la formación del terreno del todo idéntica a la comarca meridional 
del Gallegos: se halla desprovista casi del todo de vejetacion, sal¬ 
vo la constante gramínea i abundantes flores, hermosas muchas 
de ellas, pero de mui poca variedad, las cuales recojió ávido nues¬ 
tro compañero Ibar. 

Las mesetas o colinas son, como se ha dicho ántes, un poco mas 
altas i contienen muchas lagunas pequeñas alimentadas por arre- 
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vuelos, mui incómodos para la marcha de los caballos; pero en to¬ 
das aquellas campean los rosados flamencos, variados patos i el 
elegante canquen. Vimos tambiem muchos queltehues (vanellus 
cayennensis) i una especie de pollitos de pico largo que llaman 
madrugadoras los campañistas. 

El dia era bien claro, lo que nos permitía conservar a la vista el 
eordon de los Andes, pero sin poder reconocer ninguna de sus 
cumbres, lo que nos molestaba, pues era el único medio de ir li¬ 
gando nuestro trabajo, relacionándolo con lo ya conocido. 

Poco después de las 4 lis. P. M., acampamos al márjen de un 
pintoresco arroyuelo i entre unas'' matas de roble, a 1 quilómetro 
al occidente del morro mas alto de los tres que teníamos ala vista. 
En seguida se hicieron algunas fogatas con el objeto de que sirvie¬ 
sen de señal al señor Greenwood, quien habia convenido con Za¬ 
mora de antemano para encontrarse en su marcha, pues éste tenia 
un viaje proyectado por las mismas rejiones. Deseábamos hablar 
con él para tomar datos. Felizmente, una de las fogatas se estendió 
mucho durante la noche i antes de oscurecerse notamos otra por el 
SSO. que supusimos fuera la de intelijencia del escéntrico ingles, 
como se confirmó en efecto. 

Al descargar las cabalgaduras notamos que los instrumentos 
habían sufrido durante la marcha acausa del m al camino i el no 
poderse acondicionar convenientemente en las cargas. Al aneroide 
se le rompió el vidrio, inutilizándose. 

El miércoles 28 de madrugada se despac liatón a los campañis¬ 
tas para que se viesen con don Guillermo Greenwood, regresando 
a las 8 hs. A. M. con un avestruz i un guanaco que vinieron opor¬ 
tunamente a reponer nuestros víveres frescos. Poco rato después 
llegaba el señor Greenwood en un estado lamentable i a pié, con 
su traje enteramente estropeado, único ajuar con que habia sopor- 
tado el crudo invierno. 

Greenwood era pocos años ha un comercia nte bastante acomoda¬ 
do de la República Arjentina, de donde se dirijió a la colonia de 
Punta- Arenas acompañado de varios otros ingleses, con el propó¬ 
sito de bascar minas en la Patagonia. No encontrando ninguna se 
estableció en Punta- Arenas como comerciante; pero habiéndole 
sido adversa la fortuna, abandonó el pueblo i se internó en las 
pampas, en la cual parece perseguirlo la misma adversa suerte. 
Ha perdido todos sus caballos i solo lo acompañan en su vida semi- 
salvaje su compatriota Cárlos Sterry, quien abandonó su puesto 
de contador en los vapores de la Compañía Inglesa para estable- 
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cerse en la Colonia, i un antiguo marinero i sirviente de Groe n- 
vvood. Este señor nos ofreció su compañía por algunos dias para 
mostrarnos el camino, que es mui pantanoso i difícil, refiriéndonos 
a la vez lo ríjido que habia sido el invierno que acababa de termi¬ 
nar. 

Según Greenwood, la nieve, en el invierno, cubría el suelo con 
una capa de un metro mas o menos. El se encontró en ocasiones 
casi sin tener que comer, porque el cazar les era imposible, plvo 
unos pocos casos en que los guanacos estraviados sobre la nieve se 
acercaban a su vivienda dejándose cojer fácilmente; i ocasiones tu¬ 
vieron en que les fue necesario matar a sus fieles perros para ali- 
menrarse, sacrificio enorme para ellos, pues eran los que les po¬ 
dían proporcionar caza durante todo el año. 

Greenwood nos contó ademas que bailándose alojado cerca de la 
laguna Blanca, en el mismo lugar en que nosotros acampamos del 
13 al 16 de noviembre, durante una fuerte nevada de invierno, 
halló una tropa de 19 guanacos enterrados en la nieve i con solo 
las cabezas de fuera, las que se vio obligado a cortar para alimen¬ 
tarse, perdiendo los cuerpos. 

El cronómetro Dent que nos servia para saber la hora con algu¬ 
na aproximación, se paró no obstante de estar con cuerda, lo que 
fue para nosotros una gran contrariedad, viéndonos después obli¬ 
gados a calcular la hora para arreglarlo. 

Después de almorzar decidimos ascender al morro mas occiden¬ 
tal, que también es el mas alto. Llegamos acaballo hasta súbase, 
realizando a pié la ascensión por el lado NNE. de él. El morro i 
el que queda por el oriente son de lavas volcánicas. Se denomina¬ 
ron Philippi, Domeyko i Gay el oriental, en memoria de estos 
tres sabios que tauto lian contribuido al progreso de la ciencia en 
Chile. 

Los morros tienen una apariencia imponente, semejando las 
ruinas de una fortaleza monstruosa; a sus piés se hallan gran nú¬ 
mero de rocas de forma de columnas i todas ellas de lavas. 

La ascensión del morro Philippi no fué difícil. En su cima mas 
occidental, que es la mas alta, se halla un cráter de 2 a 3 metre s de 
diámetro i poco mas de uno de profundidad, rodeado de piedras 
uniformes de un mismo tamaño, i tan herméticamente ajustadas 
que parecen dispuestas por la mano del hombre. Ibar recojió mues¬ 
tras de estas lavas. Dimos fuego a algunas matas de calafate que 
habia eu la cima, lo que imprimió al morro la aparición de un 
volcan en actividad. 
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Desde la cima del morro Philippi se nos ofrecía un vasto hori¬ 
zonte: la pampa i sus numerosos lagunajos quedaban por el SE. i 
S,; por el O. i N. elevadas colinas accidentadadas, con quebradas 
profundas i laderas cubiertas de vejetacion por muchos puntos, 
alzándose a la distancia los nevados Andes. 

El morro Philippi se halla por los 51° 38’ S. i 71° 40’ de lonji- 
tud O., próximamente; morro Domcyko dos millas al E. de aquel, 
i el Gay 10 a 12 millas al E-J-S. El morro Philippi se eleva sobre 
el nivel de la pampa solo 60 metros. Las faldas del morro se ha¬ 
llaban cubiertas de variadas flores i en la atmósmera se mecían 
haciendo círculos numerosos cóndores. 

El jueves 29 amaneció con un viento regular del O. i cielo des¬ 
pejado en parte.. 

Recojida i cargada la caballería se abandonó el campamento a 
las 11 hs. A. M. acompañados por el señor Greenwood i marcha¬ 
mos hacia el O. El terreno cambiaba de aspecto notablemente al 
paso que avanzábamos, notándose mayor vejetacion a medida que 
nos acercábamos a las llanuras de Diana; pero existen muchos 
pantanos peligrosos para la cabalgadura, que lo hace necesario ro¬ 
dearlos en su mayor parte. Los robles aumentan en número i en 
tamaño. A las 4 hs. lo ms. P. M. acampamos en medio de unos 
robles que nos ofrecieron excelente abrigo contra el viento i como¬ 
didad de que no habíamos disfrutado por muchos dias desde que 
dejamos el buque. 

Mientras se armaba el campamento mandamos a los campañis¬ 
tas en busca de carne fresca, regresando una hora después con un 
hermoso huemul de tres años i^fcon sus bifurcados cuernos cubier¬ 
tos de piel. Nuestra comida fué de ciervo hallando su carne exce¬ 
lente: es blanca i de un aspecto algo semejante a la de puerco; 
pero de un sabor especial i agradable. 

Durante la noche ventó fresco de 4.° cuadrante con cielo enca¬ 
potado. 

El 30, último dia de noviembre, amaneció en caima casi com¬ 
pleta i con cielo despejado. 

Se habia pensado continuar por lo que llaman Canal, signado 
en las cartas Last Hope inlet\ pero el señor Greenwood manifestó 
la conveniencia de ir a inspeccionar el camino ántes de pasarlo 
con las cargas; pues habia probabilidades de que estuviera malo. 
En consecuencia se elijiero.u los mejores caballos, dejando a Jara 
con los soldados a cargo del campamento, mientras que, acompa¬ 
ñado del señor Xbar, Greenwood i Zamora, provistos de dos dias 
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de víveres* nos dirijirnos hácia la costa. El señor Contreras debió 
también liaber tomado parte en la escursion, pero se estravió en 
el camino, viéndose obligado a regresar al campamento. Marcha¬ 
mos como al OSO. dando infinitos rodeos para salvar ya pantanos* 
ya espesos bosques, que mui pronto nos convencieron de la impo¬ 
sibilidad de hacer el trayecto con caballos de carga, sobre todo en 
la época en que viajábamos. Los pantanos son inmensos, suma¬ 
mente incómodos i aun peligrosos, cayéndose los caballos amenu¬ 
do i haciendo a veces difícil su estraccion. 

Pasamos varios riachuelos, dos de los cuales bastantes caudalo¬ 
sos, pudiendo llamarse rio uno de ellos, el cual fue denominado 
Turbio, por el señor Greenwood, acausa del estado ordinario de 
aguas. Este rio abunda en peces como el Gallegos i es e] principal 
afluente de éste. 

Al recorrer este, camino nos aseguró Greenwood que tales liá¬ 
dmeles se pasaban en años anteriores a pié i a ménos de la rodi¬ 
lla, al paso que ahora eran atravesados con el agua a medio cuer¬ 
po de caballo. 

En la senda hallamos gran número de osamentas de guanacos, 
i en ocasiones hasta 30 juntas, muertos probablemente por el ri¬ 
gor del invierno. 

Las colinas se sucedían con rapidez, cubiertas de bosque, que se 
espesa a medida que se avanza hacia la costa, alcanzando los ár¬ 
boles mayor elevación. Notamos robles de no ménos de lo metros 
de altura. 

La cordillera de los Andes parece seguir su curso por las penín¬ 
sulas que dejan las diversas ensenadas, cortándose para continuar 
por islas i el continente mismo mas al S. .Un ramal parte hácia el 
este como unas diez millas al N. de nuestro campamento, termi¬ 
nando en las pampas, por los 71° 10’ de lonjitud; este conserva 
hasta fines de noviembre manchones de nieve en su parte superior. 

El atravieso del bosque durante el trayecto de este dia, fué bas¬ 
tante molesto, obligando a una gran parte de los compañeros a 
dejar fragmentos de su vestuario i a recibir magulladuras no in¬ 
significantes, pues había en muchos trechos que abrirse paso a la 
fuerza. En otros puntos se ofrecían algunos claros i un suelo cu¬ 
bierto de hermoso verde con la apariencia de un verdadero parque, 
sin faltar aun* los soberbios huemules, con la singular fortuna de 
haber podido cojer tres, un macho i dos hembras; dos con perro i 
uno con rifle, yéndose herido un cuarto. 

Aquí volvimos a notar que todos los ciervos tenían sus cuernos 
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cubiertos con una piel delgada i algo velluda, fácil de desprender¬ 
se por ánpoca resistencia. Greenwood nos manifestó que era la se¬ 
gunda vez que notaba tal piel en los cuernos de los huemules, 
asegurándonos los había visto siempre sin tal cobertor; pero nos¬ 
otros los hallamos, casi en su totalidad, con piel e igual cosa no¬ 
tamos en algunas cabezas que fueron llevadas a Punta-Arenas por 
algunos cazadores. 

Alojamos a las 6 hs. 30 ms. P. M. al abrigo de unos frondosos 
robles i a orillas de un riachuelo que formaba una pintoresca cas¬ 
cada; pero la comarca se hallaba plagada de zaucudos, por lo que 
pasamos una noche pésima, pues tales bichos pululaban a millo¬ 
nes de noche i de dia. 

El sábado l.° de diciembre de 1877, a las 6 hs. 30 ms. A. M. 
estábamos en movimiento, impulsados por la terrible plaga de 
mosquitos que nos acosaban desde el dia anterior, dirijiéndonos 
en seguida hácia el O. para ascender nu cerro i obtener una bue¬ 
na vista del lugar; no obstante de estar convencidos de la imposi¬ 
bilidad de ejecutar el viaje por ese lado, por lo pésimo del bosque. 
El señor Greeuwood en años pasados, en compañía de un colono 
de Punta Arenas, había abierto im camino; pero mas tarde, por 
haber prendido fuego al bosque, con la esperanza de que así abri¬ 
ría mejor la senda, la liabia empeorado. Hubo, pues, que abando¬ 
nar las cabalgaduras i continuar a pié. 

El dia era de calma completa, i por consiguiente, los mosqui¬ 
tos abundaban espantosamente, tanto que no nos daban un mo¬ 
mento de sosiego, impidiéndonos lograr nuestro objeto, que era 
alcanzar la cima del cerro. Sin embargo, obtuvimos una buena 
vista de la ensenada, hallándonos nn poco al N. de Dissappoin- 
met Bay con las llanuras, o mejor dicho, los pantanos de Diana 
hácia el S. 

Vista la inutilidad de continuar, después de haber tomado al¬ 
gunos azimutes magnéticos, dimos la vuelta con destino a nuestro 
albergue de la noche anterior. Después de almorzar continuamos 
hácia el alojamiento jeneral. A la vuelta tomamos un camino un 
poco mas largo, rodeaudo la montaña, a fin de evitar el trabajo 
de talarla en cnanto fuese posible, pero caímos en otro enteramen¬ 
te minado por curtiros , que no era de los mejores. 

La rejion estudiada es de ninguna utilidad. No sirve para en¬ 
gorda de animales por lo pantanoso de sn suelo i la falta de pasto, 
pudiéndose tan solo utilizar la madera; pero su estraecion no pa¬ 
gana los gastos, pues habría que hacerlo por los canales occiden¬ 
tales, de difícil acceso i aun no bien estudiados. 
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El señor Greenwoodnos aseguró la existencia de un manto car¬ 
bonífero en la costa de la ensenada Last Hope Inlet (ensenada de 
la Ultima Esperanza de las cartas españolas), al N. de Disa- 
ppointmet Bav, que a ser de buena calidad podría adquirir algu¬ 
na importancia. 

Durante el viaje de regreso cazamos con perro dos huemules i 
con rifle una hembra, llevando esta última al campamento, donde 
J ara había cojido otro, un avestruz i algunas chai itas. 

A poco de llegar al alojamiento se descargó la lluvia, que con¬ 
tinuó por toda la noche, salvo corta interrupción. 

El domingo 2 de diciembre amaneció soplando un viento regu¬ 
lar del O. Nos despedimos del señor Greemvood, agradeciéndole 
los importantets servicios que nos había prestado como guia i sus 
consejos prácticos, dejándole ademas uno de nuestros caballos que 
se hallaba en bastante mal estado, condición que me habría obli¬ 
gado a abandonar a los pocos dias de marcha. Esta circunstancia 
i el deseo de favorecer al desgraciado Greemvood, me dicidieron a 
proceder así para que al mismo tiempo que utilizase el caballo le 
prestase sU. atención, conviniendo, en fin, que lo devolvería a nues¬ 
tro regreso en la laguna Blanca a fines de enero o llevarlo a la 
Colonia si no nos encontrábamos. 

A medio dia emprendimos la marcha hácia el N., entrando des¬ 
de luego en un estenso valle de 4 a 6 millas de ancho, comenzan¬ 
do en seguida a ascender un ramal de cordillera que corre en di¬ 
rección al E„ i conservando en su parte superior algunos mancho¬ 
nes de nieve de estensiones diversas. La falda sur del ramal se 
halla cubierta de bosque formado por una especie de roble; pero 
deja paso apropiado i cómodo para la caballería. 

Poco ántes de encimar el ramal de cordillera, entramos en un 
terreno lleno de lo que los campañistas llamaban terremotos , que 
son pequeños morritos de musgos en los que los caballos se entie- 
rran hasta cerca de la rodilla, haciendo la marcha tan pesada si 
no peor que en los terrenos horadados por cuneros. 

Se había pensado acampar en la cima del ramal, pues en su la¬ 
dera N, no se halla leña; mas como fuese temprano decidimos se¬ 
guir la marcha. Luego dimos con aquella ladera i por mas que 
caminábamos no se divisaba un arbusto: solo herían nuestra vista 
los molestos terremotos i la gramínea que habíamos conocido al 
comenzar nuestro viaje. Afortunadamente hallamos unas peque¬ 
ñas matas de calafates que cojimos sin demora, trasladándolas ai 
campamento que elejimos mas tarde, 
a. de la u 5 
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El viento fresco del O. i la altura en que constantemente nos 
hallábamos, nos hicieron esperimentar un frió intenso. A las 6 lis. 
30 ms. P. M. nos resolvimos a alojar en plena pampa i espuestos 
al viento, lo que fué causa que se nos volviese a romper la carpa 
durante los fuertes chubascos que esperimentamos esa noche. 

El lugar estaba desprovisto de pasto, i temiendo que la caballa¬ 
da se nos escapara durante la noche en busca de alimento, se 
mandó manear i acollarar para evitar que se alejasen del campa¬ 
mento. 

El lunes 3 de diciembre al amanecer, no obstante nuestras pre¬ 
cauciones, hallamos que la caballada se había dispersado a gran¬ 
des distancias, lo que no nos permitió emprender la marcha has¬ 
ta las 12 hs. 30 ms. P. M. 

Se siguió siempre con destino al íh El viento del O. continua¬ 
ba duro i constante, con largos chubascos de lluvia, hallando du¬ 
rante la marcha numerosas tropas de guanacos, pudiendo cojer 
tres pequeños para nuestra provisión. 

Hallamos también muchas letrinas de guanacos, de forma circu¬ 
lar: depósitos de materias fecales de dos metros de diámetro, dón¬ 
de se desahogan los machos, lo que ocasiona en sus vecindades un 
pasto bien desarrollado que apetecen mucho las cabalgaduras. La 
bosta seca délos guanacos se usa como combustible a falta de le¬ 
fia i la suple mui bien. 

El terreno que seguíamos se hallaba lleno de terremotos, pe¬ 
ro un tanto mejor que el que habíamos dejado atras. Atravesa¬ 
mos algunos riachuelos que separan un sistema de lomas paralelas 
que tienen su oríjen en las faldas de los Andes-i que corren de O. 
a E. 

Los continuados chubascos de lluvia que se sucedían sin cesar, 
no obligaron a alojar a las 4 hs. 30 ms. P. M., estableciendo el 
campamento a la orilla de la laguna Redonda, llamada así por su 
forma. Tiene como 1 quilómetro o poco mas de diámetro. 

Cerca del campamento hahia un manchón de nieve, i nos ha si¬ 
do sensible la descompostura de nuestro aneroide, por cuanto por 
esto desconocíamos las alturas absolutas de la senda que seguía¬ 
mos. 

Tan pronto como acampamos se procedió a componer la carpa 
ya mui detierorada. El frió era intenso i la leña tan escasa que apé- 
nas hubimos la necesaria para la cocción de nuestros alimentos. 
Felizmente los chubascos de lluvia i el viento oeste cesaron en la 
noche. 



ANALES DE LA UNIVERSIDAD.—NOVIEMBRE DE 1878. 561 

El 4, a las 8 lis. 45 ms. A. M., pudimos seguir en direcion al 
NO., que acelerar mas las marchas es imposible cuando hai que 
rodear la caballada, aparejar i cargar con malos elementos. 

El terreno mejora mucho para las marchas, aunque las colinas 
se liaeen mas quebradas en parte, dejando estensos valles; pero ni 
un arbusto puede percibir la vista, apareciendo la comarca como 
un páramo de suma esterilidad. Por el occidente se deja ver una 
cordillera nevada, parte de los Andes, conocida por los campañis¬ 
tas con el nombre de Cordillera de los Baguales, por hallarse en 
ella o en sus faldas gran número de caballos cerriles, donde acu¬ 
den los viajeros i naturales en su busca. Zamora nos aseguraba 
haber visto en una ocasión mas de mil baguales. 

Los patagones visitan esta rejionpara cojer baguales, pero cues¬ 
ta mucho domarlos, resultando jeueralmente malos: son de peque¬ 
ña estatura aunque se hallan algunos bonitos. Hai también ani¬ 
males vacunos en la misma cordillera aunque pocos. Zamora en 
una ocasión i acompañado de dos individuos cojió siete. 

Los patagones solo cazan los eaballos baguales para alimentarse 
con su carne; pues los que ellos usan para su servicio son de crias 
especiales, cuidados por ellos. Sin embargo, cuando cojen un bonito 
bagual lo doman, resultando algunos buenos. 

El terreno abunda mucho en una menta conocida en la Pata°*o- 

o 

nía con el nombre de Té de Santa Cruz. Su fragancia es agradable 
i se le atribuyen buenas propiedades medicinales, usándola como di- 
jestiva. 

Durante la marcha, se vieron muchas tropas de guanacos, i es el 
dia que mas número hemos hallado: tal vez no se vieron menos de 
cinco mil. Se cazaron nueve guanacos pequeños i uno grande. Esta 
comarca es mui abundante en tales animales, especialmente en este 
mes (diciembre), que es el de las pariciones, por lo que los indios 
patagones la frecuentan mucho para ejercer sus terribles cacerías, 
ensañándose particularmente con los pequeños, por el interes del 
enero para sus capas que forman uno de sus pocos ramos de nego¬ 
cio con Punta-Arenas. Zamora nos aseguró que, viajando con los 
indíjenas i acompañándolos en sus partidas de eaza, ningún indio 
se contentaba sin eojer menos de sus 5 i 6 capas diarias, i como 
cada una de ellas se compone ordinariamente de 13 cueros, el nú¬ 
mero es bien erecido i el destrozo estraordinario. 

La raza Tehuelche o Patagónica, al S. del rio Santa Cruz, solo 
consta, eomo se espondrá mas adelante, de 200 hombres formados. 
Suponiendo que de éstos eacen 150 durante 20 dias en el año, con 
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un destrozo de 50 guanaquitos por cábeza diariamente, tenemos que 
matan 150,000 anualmente. Escapan de sus enemigos, digamos, el 
doble número, o sea 300,000. 

Para producir éstos necesitan necesariamente igual número de 
hembras, o sea 450,000, i digamos unas dos terceras partes de 
machos, o sea 300,000, lo que da un total de 1,200,000. Si a esto se 
agrega los que matan los comerciantes i cazádores i el invierno, se 
tendrá que no es aventurado decir que estos hermosos animales pa¬ 
san de millón i medio en la rejion al S. del rio Santa Cruz. 

En el camino hallamos un león que fué capturado por Zamora 
del modo mas sencillo: alistó un lazo dejando la lazada a corta 
distancia del pegual, persiguiéndolo en seguida con su perro. El 
animal arrancó en el primer momento, parándose tan pronto 
como se vió perseguido de cerca. Zamora entóneos le [echó el lazo 
i clavando espuelas a su caballo lo arrastró como unos 600 metros, 
quedando mui pronto muerto. Este león acababa de hacer su co¬ 
mida, que consistía en un guanaco, el que dejaba oculto con pas¬ 
to, como es su costumbre. 

El color del león cazado era flabo claro; media 1,5 metros desde 
el estremo del hocico al orijen de la cola, tenia 0,87 de alzada i 
0,83 de cola. * 

El león en abundante es la comarca, pero los indios lo persiguen 
poco, siendo sus principales enemigos los cazadores que salen de 
Punta-Arenas. Se alimenta de guanacos, avestruces i aun de los 
perros de los viajeros, aprovechándose de la noche' para sorpren¬ 
derlos. Se nos dijo que para cazar los guanacos usa de un método 
mui injenioso. Se tiende en una rara posición i queda inmóvil, 
esperando que el guanaco se le acerque llevado de su estremada 
curiosidad: i teniéndolo entónces al alcance de su salto, se le va en¬ 
cima i lo ultima. 

El león de estas comarcas no ataca jamas al hombre, i entre los 
cazadores de la pampa, al S. del rio Santa Cruz, solo se recuerda 
un caso de que en el puma haya atacado a uno de ellos, pero ésto 
después de haber sido mui perseguido i acosado torpemente por 
tres cazadores. 

En la tarde acampamos en un cañadon que corre de O. a E., 
que poseía algunas matas de calafate i buen pasto para las cabal¬ 
gaduras. 

El viento del O. que había sido duro durante el dia amainó en 
la noche, no sin rociarnos con frecuencia con chubascos de lluvia. 

El miércoles 5 decidimos quedarnos en el campamento para dar 
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descanso a la caballada que había trabajo bastante en los últimos 
dias, aprovechando a la vez la comarca, su abrigo i el buen pasto¬ 
reo. Por otra parte, los campañistas tenían las manos hechas pe¬ 
dazos con el continuando trabajo del acomodo de las cargas. 

El dia amaneció en calma i despejado. Se tomó la altura meridia¬ 
na del sol, sirviendo de horizonte una taza de café, obteniendo sa¬ 
tisfactoriamente la latitud de 50°55’. Por azimutes al monte Stokes, 
que nos demoraba al NO. próximamente, se obtuvo por lonjitud O. 
72° 20". 

Después de medio dia se encapotó la atmósfera i comenzó a 11o- 
vizinar, no obstante, los campañistas i uno de los soldados se inter¬ 
naron hácia la cordillera en busca de ganado vacuno, que no halla¬ 
ron; pero trajeron a su regreso un león que media 1,25 metros desde 
el hocico al oríjen de la cola, 60 centímetros de alzada i 75 de cola, 
i parte de un guanaco, habiendo abandonado dos por suponerlos en¬ 
fermos. 

La comida de hoi se compuso de carne de león, que hallamos ser 
de un color blanco i algo insípida, aunque no mala al paladar. 

Los Andes en esta parte, llamados Cordillera de los Baguales 
por los campañistas, como ya se ha dicho, la denominan Bagual 
los patagones. Los primeros la llaman así por los caballos cerriles 
que abundan en esa comarca i los segundos la derivan de un indio 
Bagual, a quien atribuyen ser el que depositó en esa rejion los ca¬ 
ballos que tanto se han propagado en ella. 

La Cordillera de los Baguales, que solo es una parte o sección 
de los Andes, es mui caprichosa en su forma i en sus nevadas 
cumbres. Se halla cortada en su parte S., dejando un monte escar¬ 
pado con tres picos notables mirados desde la distancia, al que los 
campañistas denominan Payne por su semejanza con otro del mis¬ 
mo nombre que existe en la B-epública Arjentina. 

Hácia el N. se divisaban varios ramales que parten de la cor¬ 
dillera i que se dirijen al E. disminuyendo en altura: son mui que¬ 
brados i suponemos sean los Limit Bauges que nombra Fitz-Boy 
en su viaje por el rio Santa Cruz. 

Durante el resto del dia nos entretuvo, en medio de nuestros 
quehaceres, la curiosidad de los guanacos que se aproximaban al 
campamento como para observar hasta los menores detalles de nues¬ 
tros trabajos, lo que nos permitió cojer uno de ellos sin gro.n difi¬ 
cultad. 

En la noche del dia 5 cayeron algunos chubascos de agua, ama¬ 
neciendo el dia 6 con viento regular del O. i cielo encapotado; poco 
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antes ele dejar el campamento varios cóndores revoleteaban majes¬ 
tuosamente sobre nuestras cabezas, listos a provecí)arse de los de- 
pojos que debíamos dejarles. 

A las 9 lis. A. M. nos poníamos en movimiento haciendo rum¬ 
bo al 3ST. próximamente, pero mui tortuoso por la naturaleza del 
terreno, compuesto de una sucesión de colinas i cañadones, llegan¬ 
do luego a cerros de alguna altura,—sin duda Limit Eauges—cu¬ 
yas faldas se hallan cubiertas de rocas bosálticas mui molestas pa¬ 
ra las cabalgaduras. Subíamos, bajábamos o flanqueábamos estos 
cerros, hasta entrar a un profundo cañadon bastante estenso, por 
el cual corren tres riachuelos que, con otros dos que se hallan mas 
aliL, i tienen su oríjen en la cordillera, forman, ai unirse un poco 
mas al E., un rio denominado Chico, afluente del Coilé. 

Las faldas de los cerros, al N. de este cañadon, poseen en abun¬ 
dancia una mata negra que al quemarse produce un humo tam¬ 
bién negro de olor agradable. 

Acampamos a las 4 lis. 40 ms. P. M. a orillas del último de 
los riachuelos mencionados, habiendo visto durante la marcha una 
bonita ave, especie nueva, que ha sido clasificada por los señores 
Philippi i Lamdbeck por Temoptera australis . 

En el alojamiento tuvimos ocasión de participar de una vianda 
favorita de los indios patagones, denominada ñachi. Esta se pre¬ 
para en el espinazo de un avestruz recien muerto, después de ha¬ 
berlo despojado de sus intestinos, dejando tan solo la sangre i los 
riñones: esto se aliña con sal i ají i es mui agradable. Tuvi¬ 
mos escrúpulos al principio, pero nuestra repugnada faé vencida 
mui luego al observar cómo se saboreaban con tal vianda los in¬ 
troductores de ella., concluyendo por concedérseles un voto unáni¬ 
me de aprobación. 

En la tarde el viento rondó al SE., calmando por completo al 
amanecer, permitiéndonos gozar una noche tranquila aunque bas¬ 
tante fría. * 

El dia 7 amaneció despejado i mui frió, i a las 10 lis. 30 ms. 
A. M. nos pusimos en movimiento. Seguimos por el cañadon don¬ 
de habíamos alojado i en dirección al occidente hasta llegar a los 
cerros altos, tornando en seguida hacia el norte. Estos cerros, com¬ 
puestos de rocas basálticas, forman profundas quebradas, suma¬ 
mente incómodas para las cabalgaduras, obligando a dar grandes 
rodeos, ya sea para subir o ya para descender. 

Pasados tales cerros, que se dilatan de S. a N. no menos de 18 
millas próximamente, le suceden otros lomajes mas bajos, hallan- 
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dose en todos ellos escasez de arbustos, por lo que se hace difícil 
el encontrar lugares apropiados para vivaquear, hallándose tan 
solo una papilionácea capaz de servir de lumbre para la comida. 

Durante la marcha se cruzaron varios riachuelos, notándose 
también algunas vertientes cuya agua pasa por largo trecho deba¬ 
jo de la superficie del terreno. Durante este dia i el precedente vi¬ 
mos algunos ejemplares de tiuques ( caracara ), diversos a los que 
se conocen en la parte occidental de Chile. Son de color overo i 
mas elegantes que aquellos. 

A las 6 hs. 30 ms. P. M. acampamos apresuradamente por ame¬ 
nazarnos una nevada, que no tardó en caer, con una temperatura 
de 0 o . La nevada duró la primera parte de la noche, cubriendo por 
completo el terreno hasta donde alcanzaba la vista. 

El sábado 8 amaneció nevando en corta cantidad; pero como el 
suelo se hallaba del todo cubierto, no tuvimos ni el recurso del es¬ 
tiércol de los guanacos para hacer fuego, viéndonos obligados a 
quemar las estacas de la carpa para calentar el agua estrictamen¬ 
te necesaria para servirnos café, que fue el alimento de todo el dia. 

A las 9 hs. A. M. emprendimos la marcha con rumbo al UNE., 
mas o ménos. Pasamos por lomas no mui elevadas sobre sus va¬ 
lles, siendo todas sumamente áridas. En esta comarca, al decir de 
los prácticos, la lluvia i la nieve son escasas, demostrando esta 
aserción la escasez de guanacos, pues ni para ellos son apropiados 
estos lugares. 

Ascendíamos insensiblemente i a las 11 hs. A. M. encimábamos 
un cordon de cerros de unos 900 metros de altitud, observándose 
mas al N. otro cordon idéntico; pero mediando entre áinbos un 
profundo valle por el cual serpenteaba majestuoso el rio Santa Cruz 
que corre de occidente a oriente, híos hallábamos, pues, por el 
meridiano de 71° 40’ i en consecuencia dentro del punto hasta 
donde llegó el capitán Fitz-Poy en su esploracion a este rio en 
abril de 1834. Al O. divisábamos un gran lago de donde aparen¬ 
temente partia el rio, i en el fondo la nevada cordillera con sus 
variados i hermosos jucos, a una distancia que no era fácil estimar. 

El paisaje de la cordillera, cuando caminábamos mas tarde Ini¬ 
cia el lago, nos trajo a la memoria una vista de la cordillera de 
los Andes, tomada desde la llanura del Misterio, que se halla cu 
el volumen II de las Espediciones de la Acloenture i la Beagle y 
páj. 352, pudiendo apreciar las dificultades que esa espediciou pu¬ 
do tener por no haber podido ascender tan altos cerros i haber, 
realizado su proyecto. 
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La bajada de esta cordillera fué dificultosa por su excesiva pen¬ 
diente i su aridez, pues solo ofrece de cuando en cuando algunos 
manchones de la mata negra de que ya hemos hablado. Luego que 
descendimos tan alta montaña, perdimos de vista el lago i el rio. 
El terreno toma la apariencia de un vasto llano, lo que induda¬ 
blemente hizo que el capitán Fitz-Roy lo llamara Llanuras det 
Misterio; i cuando nos hallábamos en él sin ver el rio ni en lago, 
notando sí, las dificultades del camino, recordábanos que para los 
esploradores ingleses debe haberse presentado mucho peor, desde 
que andaban a pié i fatigados por los dias que tenían de camino. 
A mas, teniendo en cuenta la distancia desde el rio hasta la cima 
de la cordillera—10 millas mas o ménos,—desde donde solo hu¬ 
bieran podido ver el lago, se comprende lo mucho que se esforzaron 
el último dia de su trabajo en busca del oríjen del rio Santa Cruz. 

¿Quién de ellos hubiera creido que se hallaban tan cercanos al 
primer lago? El capitán Fitz-Roy, en la relación de su viaje i al 
hablar sobre el oríjen del Santa Cruz, fundábase en que este rio 
es el desagüe principal de la parte E. de la cordillera de los An¬ 
des, entre el rio Negro i el estrecho de Magallánes. Cita también 
el Gallegos i el Chabut; pero éstos, a pesar de sus creces escep- 
cionales, los considera iucapaces de poder conducir la licuación 
continua de la nieve de los Andes. Con tal motivo, dice que su 
idea es que el oríjen del rio Santa Cruz, no está léjos del brazo S. 
del rio Negro, cerca del grado 45 de latitud, i que corre por el 
pié de los Andes al S., pasando por varios lagos, tomando al E. 
por el paralelo de 50°. (Páj. 353 del vol. II del viaje de la Adven- 
ture i de la Beagle ). 

Tal idea es correcta en vista de las^ noticias que se conocen, se¬ 
gún lo espondremos mas adelante. 

Durante nuestro descenso, cruzamos un riachuelo de regular 
proporción al frente del Santa Cruz, cuyo oríjen pensábamos bus¬ 
car una vez terminado el estudio del lago. 

Caminamos hácia el O., acercándonos al lago; pero hallándose 
éste todavía bastante léjos, acampamos a las 4 hs. 30 ms. P. M. a 
orillas del rio Santa Cruz. 

El rio mide en el lug-ar del campamento 160 metros de anchura; 
corre por un lecho de chinas i piedras menudas. Sus orillas son un 
poco fragosas; su corriente es como de 2 millas por hora; pero te¬ 
nemos motivos para creer que sea mas ancho en otras partes i res- 
trinjido a trechos. El color de sus aguas es de un verde blanquizco 
i claro, sin sedimentos en suspensión, circunstancia que hizo supo- 
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ner a Fitz-Roy que este rio debe pasar por varios lagos, donde va 
depositando sus acarreos. A cada lado del Santa Cruz se levantan 
unas mesetas de 20 metros de altura próximamente, que le forman 
una especie de cajón, mesetas que van ascendiendo progresivamen¬ 
te en altura basta una milla de la márjen del rio, Desde aquí para 
adelante semeja una llanura basta la proximidad de la cordillera, 
que se encuentra de 8 a 10 millas del Santa Cruz. 

Los campos son mui pobres de guanacos, viéndose tan solo uno 
que otro; pero los zancudos son mui numerosos i aumentan con la 
proximidad del rio. 

El domingo 9, esperábamos tener el placer de encontrarnos en el 
lago visto el dia anterior; pero la caballada babia desaparecido en 
busca de alimento que escasea en la comarca, o espantada por al~ 
gun león de los muchos que pululan por aquí. Los campañistas 
que salieron en su persecución, solo llegaron al campamento a las 
4 bs. P. M. con solo algunos caballos; se aseguraron éstos i se man¬ 
dó por los restantes. 

Durante el dia se midió la velocidad de la corriente por medio 
de flotadores, resultando ser de 1\ millas por hora. Fitz-Roy dice 
que la corriente del rio era siempre como de 6 millas por hora bas¬ 
ta la rejion donde alcanzó. Talvez la época en que él trabajaba— 
abril—el rio seria mas correntoso. 

Una lijera brisa del O. sopló durante todo el dia. Se tomó la al¬ 
tura meridiana, arrojando 50° 14’ 47” de latitud, que concuerda 
con la que da Fitz-Roy para esta parte del rio, i creemos hallarnos, 
por la forma de éste, por los 71° 48’ de lonjitud i dentro de la par¬ 
te trabajada por ese célebre hidrógrafo. 

La temperatura de las aguas del Santa Cruz, a medio dia, fue 
de 12° 8 centígrados, siendo la del aire ambiente a la sombra de 
16° T . 

Al ocaso del sol hicieron su aparición los mosquitos i zancudos; 
el viento calmó i se encapotó el cielo, lloviéndonos un poco durante 
la noche. 

El dia 10, mui de madrugada, se abatió el campamento, comen¬ 
zando la odiosa operación de la carga, poniéndonos en movimiento 
a las 6 hs. 30 ms. A. M., con dirección al lago, siguiendo el curso 
del rio. Este es tortuoso i con sus márjenes mui pobres de veje- 
tacion. 

A las 9 hs. de la mañana llegamos a la orilla del lago, por el 
punto precisamente donde fluye el Santa Cruz, haciendo el campa¬ 
mento en ese lugar. 



568 


MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS. 

El lago corre de O. a E. por 30 millas próximamente, midiendo 
un anelio medio de 30 millas. De su fondo oceidental se elevan 
muelios píeos nevados, resultando entre ellos uno que afecta la for¬ 
ma de un eastillo i que ereemos sea el que Fitz-Koy sitúa en su 
carta bajo el nombre de Gastle Hill. Por el SO. se notaban tam¬ 
bién dos píeos elevados, debiendo ser uno de ellos el Monte Stokes, 
de 1,941 metros de altitud, según el mismo señor. 

La parte N. del lago pareee eseabrosa i de difícil aéeeso. Los ce¬ 
rros de esta parte se elevan como 900 metros; pero por la ribera S. 
el terreno parece mas aceesible, aunque se nota un cerro eortado a 
pique en partq. El terreno es mas estendido basta llegar a la cor¬ 
dillera alta que eorre al E., siguiendo el eurso del Santa Cruz, ala 
distaneia de 8 a 10 millas. En la parte S. del lago se dejaban ver 
algunas puntas de tierra, que penetrando en él deben formar en¬ 
senadas. 

A nuestro arribo al lago soplaba un viento regular del O. que. 
daba a las aguas del estanque la apariencia de un hervidero; pues 
aquellas se encontraban ajitadas i eon esa mareta peeuliar a las 
aguas dulces. El ealor del lago es el mismo que el de las aguas del 
rio, aunque un poco mas oseuro. 

Las riberas, de piedreeilla menuda, son un tanto fangosas i se ha¬ 
llaban con un desplayo eomo de 30 metros. Háeia la parte orien¬ 
tal, donde tiene su or jen el Santa Cruz, hai abundancia de piedra 
de diversos tamaños, eomo asimismo en el rio i parte de su trayeeto. 

El Santa Cruz tiene en su oríjen 120 metros de aneliura, corrien¬ 
do a razón de 6 millas por hora. En la banda opuesta se notaba un 
palo sobre un trípode, dejado allí sin duda por algún esplorador 
anterior. 

No se pudo tomar la altura meridiana, pero aeeptando la del 
dia anterior eomo base, el camino heeho, que ha sido un poeo al 
N., se puede aceptar para el desagüe la latitud de 50° 14’. Con 
esta latitud i nn azimute al Castel Hill, se halló 72° de lonjitud O. 

Este lago lo denominó el esplorador arjentino Moreno, lago Ar¬ 
je atino, i según él, no es el que visitó Viedma en 1782; i en efee- 
to, no eoncuerda eon las deseripeiones que da en su diario respec¬ 
to al lago que visitó; pero si, dice el señor Moreno, eon un otro 
que se halla al NO. de este lago i que son comunicados por el mis * 
mo rio, teniendo dimensiones mas o ménos iguales. Por manera 
que el oríjen del Santa Cruz no puede tomarse en este lugar, con¬ 
firmando así la opinión de Fitz-Poy en gran parte, respecto al ori- 
jcn del rio. 
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Tomando eomo lonjitud de la parte oriental del lago la de 72° i 
teniendo en euenta lo que diee Fitz-Roy sobre el aseenso gradual 
del rio, que él halló ser de 0,606 metros por milla, el lago debe ha¬ 
llarse a 125,85 metros sobre el nivel del mar. Fitz-Roy llegó has¬ 
ta los 71° 48’ de lonjitud, donde tiene el rio 121,3 metros de altitud. 

Eu el dia se eomenzó la mensura del lago, midiendo una buena 
base. El dia fué mui ealoroso, no obstante de soplar un viento re¬ 
gular del O. 

Se atrapó un avestruz que media 1,35 metros de altura ala ea- 
beza, 84 centímetros de alzada, 34 de lonjitud de pierna i 1,1 me¬ 
tros de e streino a estremo de eada ala. 

El dia 11 ameneeió despejado i en ealnia. El ealor i la falta de 
aire, permitían la abundaneia de mosquitos. La temperatura a me¬ 
dio dia fué de 15°7. 

Se tomó la altura meridiana que solo fué aproximada por haber¬ 
se encapotado el eielo, dando por latitud 50° 12’ 26”, valor quede- 
be descebarse. 

Se eontinuó la formaeion del plano del lago, reeonoeiendo ade¬ 
mas una parte déla ribera S., notando eon sentimiento la careneia 
de puntos apropiados para la triangulación, resolviéndome, por lo 
tanto, a formar un eróquis de él, para seguir en demanda del otro 
lago. 

El señor Ibar, miéntras tanto, poniendo en juego toda su acti¬ 
vidad, se dedicaba a reoojer objetos para su eoleceion. 

La partida de eaza solo produjo un avestruz maeho que ingresó 
a los gastos del dia 

El dia 12, abatido el campamiento, se despacharon las eargas 
adelante, quedándose el que suseribe eon el guardia-marina Con- 
treras para tomar la altura meridiana del sol, observación que se 
llevó a eabo a satisfacción, arrojando por latitud 50° 13’ 56”, valor 
que solc difiere en 4 segundo eon la que asigna el esplorador Mo¬ 
reno al mismo lugar. 

Partimos en seguida, siguiendo la ribera S. del lago, i ejecutan¬ 
do su mensura al paso, con azimutes a cuantos puntos se presta¬ 
ban para el objeto. 

Durante la mareha, cruzamos varios riaehuelos que fluyen al la¬ 
go, alojándonos a las 6 lis. 30 ms. P. M. a orillas del cbareo. Aquí 
la vejetacion noofreee eambio alguno notable; abundan las flores i 
ios manchones de un berberís, no mgnos que la gramínea ántes ei- 
tada. Cazamos, por último, dos avestruces para nuestra cazuela. 

Cerea del alojamiento se hallan estensos pantanos cubiertos de 
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verdor i también algunos lagunajos, en los cuales campeaban abun¬ 
dantes patos, taguas, canquenes i cisnes de cuello negro, como los 
de la parte oriental de Chile, i otros todos blancos, llamados por 
los campañistas cocoroa . 

En este campamento decidimos dejar parte de la carga i algu¬ 
nos caballos, pues abundaba en pastos, para poder así avanzar mas 
lijero i con mas comodidad. 

Zamora, por otra parte, nos hablaba de un lago que solo él ha 
visto, un poco menor que el que teníamos a la vista, i no mui lejos; 
pero lo colocaba de 3 a 5 millas al SO. i sin comunicación alguna 
con éste. Del tal lago, decia, sale un gran rio que se dirija al acci¬ 
dente. Teníomos, pues, mucho interes per conocer ese lago incóg¬ 
nito. 

El viento sopló constante del O., percibiendo algunos témpanos 
de hielo en el lago, pero a mucha distancia, lo que nos probaba que 
algún ventisquero apoyaba su cabeza a orillas del lago. 

Entrada la noche, sentimos dos ruidos como los producidos por 
un volcan. Zamora en épocas anteriores, nos dijo haber sentido lo 
mismo. Probablemente proviene del volcan Chalten, que se en¬ 
cuentra a orillas del lago Viedma, o quizas de los ventisqueros que 
abundan en los Andes, cuyos desprendimientos i avalanchada se¬ 
mejan perfectamente los ruidos que habíamos oido. 

El dia 13 ventó fresco del O., sosteniéndose el termómetro a la 
sombra en 20° centígrados. Se tomó la altura meridiana del sol en 
el campamento, i dió 50° 19’ 57” de latitud. 

El señor Ibar colectó abundantes plantas para su herbario,, tra¬ 
bajando sin cesar, quedándonos ademas en este punto el dia 14, 
por pedido de dicho señor, pues la comarca le brindaba buena co¬ 
secha. 

En un arroyuelo próximo al campamento, habíamos visto peces 
el dia anterior. Solo poseíamos un anzuelo, que desgraciadamente 
se lo llevó el primero que lo picó. Ya desesperábamos de obtener 
alguno délos peces, por cuanto los anzuelos que 'improvisávamos 
con alfileres no habían producido un buen resultado, cuando llega¬ 
ron los soldados i uno de los campañistas, quienes con un saco cojie- 
ron en menos de 2 horas 44 percas de 4 decímetros de largo. Estos 
peces son esquisitos i nos proporcionaron un buen cambio. Los 
campañistas habían atrapado en la mañana un avestruz; así e* 
que la caza del dia estuvo buena. 

En la tarde se vieron algunos humos por el E. que se dejaron 
para reconocerlos al dia siguiente, porque como pensábamos dejar 
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en este campamento algunos de nuestros elementos, nos convenia 
saber con certeza quéjente teníamos por vecinos, para no aventu¬ 
rarnos imprudentemente. 

Se convino continuar con solo 3 cargas i 15 caballos, a fin de 
poder andar mas lijero, pues nuestra intención era orillar el lago, 
luego el rio que une éste con el Viedma; dejar allí al señor Con- 
treras para que formara el plano del lago, continuando el que sus¬ 
cribe con el señor Ibar hacia el O. en demanda de una abra que 
se notaba i donde había probabilidades de que existiera un tercer 
lago hasta ahora desconocido. El lago de que hablaba Zamora al 
SO. del Arjentino o el Santa Cruz de los habitantes de Punta- 
Arenas, lo pensábamos visitar de paso i formar su cróquis a la 
vuelta. 

jfe El sábado 15 de diciembre, mui temprano, se alistaba todo para 
continuar la marcha, cuando a las 5 hs. 30 ms. A. M. llegan a nues¬ 
tro campamento dos individuos: González, cabo retirado del bata¬ 
llón de marina, i un muchacho Muñoz, viajero antiguo de las 
pampas, que habían sido enviados desde Punta-Arenas en nuestra 
busca, con motivo de los lamentables i desgraciados acontecimien¬ 
tos que habian tenido lugar en la colonia. Asimismo recibía ins¬ 
trucciones del señor comandante Latorre para que regresara inme¬ 
diatamente a Punta-Arenas. 

Sin pérdida de tiempo se alistó todo para emprender el regreso, 
no sin un profundo sentimiento, por cuanto nos preparábamos pa¬ 
ra entrar a lo verdaderamente desconocido en cumplimiento de 
nuestra misión, cuando sucesos criminosos de un centenar de ban¬ 
didos nos exijia retirar la vista de horizontes que nos halagaban 
desde tiempo atras i en circunstancias de tener ya vencidos gran¬ 
des inconvenientes i penosos sacrificios. 

Temiendo que los sublevados, en caso de no poder pasar el rio 
Santa Cruz por la isla Pavón, se viniesen rio arriba, hácia la cor¬ 
dillera, en busca de paso i se encontrasen con nosotros, repartí 
municiones, dejando las armas listas. Contábamos con 3 revolvers 
Adams, 2 rifles Comblain i 2 carabinas Winchester, i éramos 9 
hombres. 

González estuvo a punto de ser impedido por los indios que pa¬ 
sara adelante, pues temían que fuese de los amotinados que iba a 
reunirse con nosotros. Uno de los indios le había hecho creer que 
eramos 25, contando talvez por los rastros de la caballada que ellos 
habian visto después que cruzamos el rio Gallegos. 

Antes de partir dejamos en el campamento una botella con un 
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escrito en que hacíamos creer que seguíamos hacia el O. en Lusca 
ele un paso para franquear el lago, i desorientar así a los amotina¬ 
dos, caso que trajesen esta ruta. 

A la 1 h. 30 ms. P. M. estábamos en marcha. Tomamos la falda 
de los cerros bien cerca de la cordillera, como rejion ménos proba¬ 
ble de que fuese seguida por los amotinados, alojándonos a las 6 
lis. 30 ms. P. M. en un caüadon bien cerrado; durmiendo vestidos 
í con los armas apercibidas. 

Durante la marcha nos contó González algunas de las atrocida¬ 
des que los amotinados habían hecho en la colonia, que daba hor¬ 
ror el oirlas. 

El domingo 16 mui de madrugada se procedió a cargar, i era ne¬ 
cesario hacerlo antes de la salida del sol, pues los mosquitos abun¬ 
daban hasta hacer imposible cargar los caballos durante el dia en 
este lugar. 

El dia anterior nos habíamos desprendido de todo lo supérfluo, 
reduciendo las cargas a solo 6; i ha sido una feliz casualidad el có¬ 
mo González i Muñoz, que jamas habían llegado hasta el lago, 
hubiesen dado tan bien con él. Se guiaron por nuestros rastros du- 
runte sus últimas jornadas. 

' A las 5 hs. 30 ms. A.M. estábamos en movimiento, continuando 
el regreso pegados a la cordillera, remontándola en seguida. Esta 
parte del camino era penosa por la fuerte pendiente. Se consiguió 
pasarla i descender un poco por el lado opuesto, siguiendo un es- 
tenso eañadon, un tanto mas al E. del camino que hicimos de ida; 
todo esto para poder avanzar mas lijero, pues así se entra mas 
pronto a la verdadera pampa, siendo el terreno mejor para las ca¬ 
balgaduras. 

A las 5. hs. 30 ms. P. M. alojamos cerca de un riachuelo, donde 
aun nos perseguían los incómodos insectos. 

El 17 nos pusimos en marcha a las 6 hs. 30 ms. A. M., siguien¬ 
do siempre un poco mas al E. Nuestro rumbo medio fue mas o mé¬ 
nos al SSE. : salvamos los cerros cubiertos de piedras basálticas 
que tanto nos molestaron a la ida. Las mesetas i colinas son mui 
bajas, desprovistas de arbustos, con algunos manchones de mata 
negra i la constante gramínea que pocas veces nos ha faltado en 
todo el viaje. Tampoco hai cureras, i es por estas comarcas donde 
los indios hacen sus cacerías de guanacos, pues son abundantes. 

Durante el dia no percibirnos señal alguna de los amotinados, 
por lo cual nos creíamos ya libres de ellos. No obstante, nos man¬ 
tuvimos listos i dormimos vestidos. 
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El 18 nos movimos solo a las 8 hs. 45 ms. A. M. por darles al- 
gim descanso a los caballos, continuando en seguida al S. Luego 
entramos a la verdadera pampa, escasísima de vejetacion; ni un 
arbusto a la vista en todo el horizonte; aun la gramínea es dimi¬ 
nuta i escasa, por lo que la polvareda que levantaban las cabalga¬ 
duras era grande: el terreno, sin embargo, era bueno para éstas 
por no ser mui áspero. 

27o se perciben cerros altos sino las colinas o mesetas que de¬ 
jan inmensos valles, todos de igual apariencia. Pasamos uno de los 
riachuelos que contribuyen a formar el Coilé. A medio dia hicimos 
alto durante una hora para descansar i almorzar. 

Siguiendo la marcha a las 3- hs. 30 ms. P. M., se vieron dos hu¬ 
mos, uno por el S. i el otro al N. El del S. era de los indios. El 
muchacho Muñoz que había ido en nuestra busca, se adelantó, pe¬ 
ro el indio que había a la vista arrancó al momento que nos divi¬ 
só; mas Muñoz le hizo una cortada i 1c salió al encuentro dándo¬ 
se a conocer, pues era camarada de ellos, i les aseguró que wo 
éramos de los amotinados como creian. Un poco mas adelante en¬ 
contramos a un muchacho indíjena, Severo, quien en mui buen es- 
pañol nos dijo que el cacique Papón se marchaba al dia siguiente 
a unirse con Pedro Mayor que estaba acampado cerca del rio Ga¬ 
llegos. 

Seguimos camino con intenciones de llegar al último de los cho¬ 
rrillos que forman el Coilé, pero sin lograrlos, alojándono a las 7 
hs. 30 ms. P. M. a orillas de uno de ellos por lo avanzado de la 
liora. 

El muchacho Muñoz llegó un poco mas tarde, confirmándonos 
que el cacique Papón, con 10 carpas, estaba alojado cerca; que es¬ 
taban con’ cuidado por el fuego de hoi i que se marchaba hacia el 
Gallegos al siguiente dia para reunirse con el cacique Pedro Ma¬ 
yor que con 9 carpas estaba a inmediaciones de él. 

El 19, apesar dclmal estado de las cabalgaduras, seguirnos via¬ 
je hácia el Gallegos. Partimos a las 9 hs. 15 ms, A. M. Seguimos 
por la verdadera pampa siempre escasa de vejetaeion. El terreno 
mas llano i las mesetas i los valles mas estensos. A las G hs. lle¬ 
gamos a orillas del Gallegos, unas 15 millas al E. del lugar don¬ 
de lo habíamos cruzado antes. 

Encontramos varios indios que se hallaban buscando algunos de 
sus caballos cstraviados, reconociendo los que hablamos cojido an¬ 
tes de cruzar el Gallegos. 

Como la caballada se hallaba en mal estado, se decidió quedar- ' 
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nos allí el dia siguiente, para dar lugar a que se repusiese un po¬ 
co. 

La nociré fué mui lluviosa. 

El jueyes 20 amaneció lloviendo, continuando a ratos durante el 
dia. 

Pronto llegaron algunos indios, entre ellos Ventura, dueño de 
los . caballos que habíamos encontrado. Ibar midió algunos de los 
patagones. 

Después de almorzar fui con Ibar al campamento de los indíje- 
nas, que se componía de 9 carpas colocadas en hilera. Cada una de 
éstas es hecha como de 50 cueros de guanacos grandes, dejando el 
pelo hacia afuera. Se colocan sobre estacas, dejando un lado abier¬ 
to, siendo siempre el de sotavento; el otro va hasta el suelo. Del la¬ 
do abierto forman un resguardo mas pequeño unido al anterior i bajo 
el cual hacen su perenne fuego. Estas tolderías son verdaderas ca¬ 
sas, pudiéndose estar en ellas de pié, dividiéndoselas ademas en di¬ 
ferentes compartimentos, según las familias que viven unidas. Es¬ 
tas separaciones son hechas con cueros de caballo, que 1 hacen solo 
de un metro de altura. Las carpas así formadas son impermea¬ 
bles. 

Estos indios son pacíficos: los hombres solo se ocupan de la ca¬ 
za, Las chinas , como ellos mismos llaman a las mujeres, son las 
que levantan i arman los campamentos, trasportándolos a un lu¬ 
gar dado de antemano por ellos. Las marchas de los indíjenas son 
cortas. Nosotros hemos hecho hasta cuatro de sus jornadas en un 
solo dia. 

El tipo jeneral de los patagones, al S. del rio Santa Cruz, no es 
mal parecido; los hai casi blancos; siendo ordinariamente algo mas 
blancos que el común de nuestro bajo pueblo. Son fornidos, cor¬ 
pulentos, de una estatura media de 1,83 metros, según las medi¬ 
das tomadas por Ibar. 

El traje que usan los patagones los hace aparecer mucho mas ; 
grandes. Solo acostumbran una chaquira que amarrada a la cintu¬ 
ra les cubre desde ahí hasta las rodillas; botas de cuero hechas con 
la piel de las piernas traseras de los[caballes, cubriéndose, por últi¬ 
mo, con una capa de 12 a 13 cueros de guanacos chicos. Otros usan 
capas fabricadas con cueros de chingue, lo que constituye un lujo- 
entre ellos. El pelo de Ja cabeza lo dejan crecer, amarrándose las 
sienes con una cinta. No admiten pelos en la cara, arrancándoselos 
con esmero. 

Las mujeres—las chinas—visten la misma qhaquira , pero les lie- 
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ga hasta los pies i está amarrada al cuello, dejando solo los brazos 
descubiertos. Usan como los hombres la capa de los pellejos de los 
guanacos o de chingue. Aun las mas pequeñas de las chinas se ha¬ 
llan vestidas de esa manera; pero no así los muchachos, que solo 
usan la capa. 

Las mujeres entre los patagones se hallan en gran mayoría, ha¬ 
biendo algunas de ellas no mal parecidas. 

Al S. del rio Santa Cruz, según datos que hemos podido obte¬ 
ner, no pasan de doscientos los hombres; pero con chinas i mucha¬ 
chos alcanza la población a 700 almas, que es lo que puede decir¬ 
se queda de la raza Tehuelche. 

Los muchachos se entretienen en jugar con boleadoras hechas 
de patas de guanaco i con el lazo, en cuyos ejercicios son mui 
diestros. 

Todos los indijenas son mui poco aseados i se pintan la cara, 
particularmente cuando tienen cacería; son cariñosos con los viaje¬ 
ros, al menos así lo fueron con nosotros: nos asaron carne de ye¬ 
gua gorda, que encontramos mui buena; pero eso sí que nos exi- 
jian constantemente préstamo de nuestras cachimbas. 

La principal riqueza de los patagones consiste en caballos, de 
los que tienen gran cantidad i mui buenos, siendo de notar la pre¬ 
dilección que tienen por los animales de colores vivos i vistosos 
que llaman la atención del viajero. En cuanto a mí, no había visto 
jamás tanta variedad de pintas en la raza caballar. 

Otro de los artículos en que el patagón cifra parte de su rique¬ 
za, es en una estraordinaria cantidad de perros de diversas clases, 
Unos son cazadores habilísimos que ayudan a sus dueños en las 
partidas de caza, formando gran mayoría los perros ociosos i algu¬ 
nos quiltros que invaden la3 tolderías, formando el deleite de los 
niños i de los indios. 

Mientras permanecimos en la toldería nos hablaron mucho de 
lo malo que eran los artilleros sublevados, manifestando sus ar¬ 
dientes deseos de volver a la colonia, para comerciar i reanudar 
sus relaciones con sus habitantes. 

La noche la pasamos tranquilamente. Los indios estuvieron 
frecuentemente con nosotros en nuestro campamento, obligándo¬ 
nos a tener mucho cuidado, pues son mui adictos a la propiedad 
ajena, particularmente los muchachos. 

Al dia siguiente 21, cerca de las 10 hs. A. M., cruzamos el Ga¬ 
llegos, proveyéndonos en seguida de un poco de leña, pues el alo¬ 
jamiento próximo no la posee. 

A. DE LA U. 
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